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INTRODUCCIÓN 
 
El objeto de la presente investigación es dar cuenta de la situación de la instrucción pública 
primaria en Medellín en el periodo comprendido entre 1886-1899, esto es, durante la 
denominada Regeneración. Enmarcamos este período desde la vigencia de la Constitución 
Política de 1886 hasta el inicio de la Guerra de los Mil Días, en lo tocante al cambio de 
orientación de la educación. Sin embargo, en un sentido amplio, algunos autores, como 
Marco Palacios y Helen Delpar, han señalado que la Regeneración tuvo sus inicios en 1878 
con el gobierno del liberal independiente, Julián Trujillo y, su conclusión, con el golpe del 
estado que el vicepresidente José Manuel Marroquín le dio al presidente San clemente en 
1900, durante la guerra de los Mil Días1. 
En el contexto histórico colombiano, la Regeneración fue un programa político que según 
sus dirigentes pretendió dar estabilidad al Estado como respuesta a las crisis surgidas 
durante la vigencia de la Constitución de 1863; dicho programa  abarcó reformas políticas, 
económicas y sociales, las cuales pretendían lograr la unidad nacional y superar los 
elementos de división que, en concepto de los regeneradores, habían sumido al país en un 
período  de guerras civiles, luchas bipartidistas y regionalismos. Este período es el 
resultado del triunfo político y militar de los conservadores y el liberalismo independiente 
después de la guerra de 1885, sin embargo, en él, estallarían dos guerras más, la de 1895 y 
la guerra de mayor renombre en la historia colombiana, la Guerra de los Mil Días, la cual 
fue el resultado de insurrecciones liberales radicales en numerosas regiones del país, que se 
oponían a la Constitución de 1886, a sus desarrollos impositivos y a sus exclusiones de los 
opositores. Esta guerra, que afectó la economía nacional, costó más de 100.000 vidas y tuvo 
como consecuencia la separación de Panamá, afectó gravemente el proyecto de 
construcción de Estado y puede decirse que, hasta ese momento, la búsqueda del orden y de 
autoridad casi fracasaron. Sin embargo, pervivió la Constitución de 1886 y la centralización 
que ella impuso. 
                                                                
            1 PALACIOS, Marco, “La Regeneración en el espejo liberal y su importancia en el siglo XX”, en: Rubén Sierra 
Mejía (editor), Miguel Antonio Caro y la cultura de su época, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 
Sede Bogotá, 2002, pp.261-278; DELPAR, Helen, Rojos contra azules. El partido liberal en la política 
colombiana, 1863- 1899. Procultura, Bogotá, 1994. 
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Los pilares de la Regeneración fueron la imposición de la autoridad por medio de un 
ejército relativamente fuerte y permanente; un centralismo político real y una 
descentralización administrativa casi formal; un peso decisivo de la Iglesia católica en la 
formación de la nacionalidad, sobre todo, mediante un importante control de la educación; 
un sistema penal endurecido en relación con el sistema radical, lo que se evidenció 
especialmente con la Ley de los Caballos (Ley 61 de 1888) y la pena de muerte, censura a 
la libertad de prensa y demás libertades civiles; un sistema electoral, que favorecía a 
quienes estaban en el gobierno y excluía a los liberales radicales, y un sistema económico 
que partía de la supremacía de una banca central con privilegio de emisión exclusiva de 
moneda y que regulaba los bancos regionales. 
Desde otro punto de vista, la Regeneración se cimentaba también en la imposición de la 
autoridad por medio de sistemas de control que buscaban incidir en la conciencia individual 
y colectiva, mediante la puesta en acción de normas sociales y  morales, y la  selección de 
roles predeterminados para la mujer, el hombre, el sacerdote y el educador, entre los más 
destacables en la sociedad, los cuales se impartían por varios medios, pero principalmente 
por medio de la instrucción pública oficial y las asociaciones y comunidades católicas. 
Para nuestro caso,  tanto en  Medellín como en Antioquia, la instrucción pública había 
tenido un fuerte impulso desde el período federal, sobre todo bajo los gobiernos de los 
conservadores Pedro Justo Berrío y Recaredo de Villa (1874-1876), en los cuales la 
educación fue fomentada significativamente, se le dio un valor central en la formación útil, 
práctica y católica, y se hizo énfasis en ampliar la asistencia  de la educación primaria y 
artesanal, en fortalecer las Escuelas Normales, en las cuales la instrucción era gratuita, y en 
desarrollar la educación superior mediante la creación de la Universidad de Antioquia. Este 
impulso, en el caso de la instrucción primaria, siguió teniendo un auge importante durante 
la Regeneración, al menos desde el punto de vista cuantitativo, no así en los aspectos 
cualitativos, pues, como veremos, eran muchos los inconvenientes que afrontaba la 
educación en cuanto a la inversión estatal, el estado de los locales, la preparación de los 
maestros, el abandono escolar y las limitaciones de materiales para la enseñanza.  
Precisamente, ante el desconocimiento existente sobre el estado de la educación pública 
primaria de Medellín, en los estudios históricos, y ante la ausencia de una mirada que 
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complemente los estudios existentes acerca de este tema para la ciudad durante el siglo 
XIX, este trabajo ofrece unos primeros acercamientos a los temas relativos a la asistencia y 
la calidad de la educación en Medellín durante el período, objeto de estudio. 
Pues bien, a mediados del siglo XX, se dio paso a un nuevo enfoque en historia, la 
denominada Historia Social, con el que emergieron otras formas de hacer historia y nuevos 
temas en la investigación histórica, dentro de las cuales encontramos la historia de la 
educación. Desde entonces, en Colombia, algunos investigadores, pedagogos y 
especialistas en educación se han interesado por construir la historia de los sistemas 
educativos y algunas de sus prácticas pedagógicas en distintos países. Tales enfoques, 
temas y maneras de abordar el tema, nos permitirán acercarnos a nuestro objeto, previo un 
estado del arte que ofreceremos a continuación. 
En primer lugar, Génesis y desarrollo de los Sistemas Educativos Iberoamericanos del 
siglo XIX, es una compilación de Olga Lucía Zuluaga Garcés y Gabriela Ossenbach 
Sauter2. Esta obra es el resultado de un trabajo cooperativo de investigación entre 
universidades iberoamericanas, con el objetivo de fomentar la historia comparada de la 
educación, en particular, de sus sistemas educativos nacionales. Presenta un capítulo de 
importancia para nuestra investigación, denominado “la instrucción pública en Colombia, 
1819-1902: surgimiento y desarrollo de un sistema educativo” cuyos autores son Olga 
Lucía Zuluaga, Oscar Saldarriaga, Diego Osorio, Alberto Echeverri y Vladimir Zapata3; en 
este artículo, abarcan la instrucción pública desde 1819, con el Plan Santander hasta 
comienzos del siglo XX, con el Plan Zerda. En su desarrollo, dan cuenta de cómo se fue 
organizando el saber pedagógico en Colombia, cuándo comenzó a aplicarse el sistema de 
enseñanza mutua y el pestalozziano, la llegada de la misión alemana para formar las 
escuelas normales bajo el radicalismo, los rasgos sobre el oficio del maestro y, muy 
especialmente, las reformas educativas, que marcaron la historia de la instrucción pública 
en el país, dentro de las cuales se destacan la de los Liberales en 1870 y la de los 
                                                                
2 ZULUAGA, Olga Lucía y OSSENBACH SAUTER, Gabriela, Génesis y desarrollo de los sistemas 
educativos iberoamericanos del siglo XIX, Grupo Historia de la Práctica Pedagógica, Bogotá, Magisterio, 
2004. 
3 ZULUAGA, Olga Lucía et al. “la instrucción pública en Colombia, 1819-1902: surgimiento y desarrollo de 
un sistema educativo”, en: Génesis y desarrollo de los sistemas educativos iberoamericanos del siglo XIX, pp. 
203-287 
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Conservadores en 1886, donde además de esbozar sus planteamientos generales hacen un 
reconocimiento de los logros y los fracasos de estas legislaciones expedidas y los límites de 
su aplicabilidad en el contexto escolar general. Vale la pena mencionar que hacen énfasis 
de modo genérico en el período de la Regeneración, ya que abarcan hasta 1930. De ahí que 
analicen la instrucción pública desde la Constitución de 1886 y el Decreto 595 de este 
mismo año, el Concordato de 1887 y la llegada de comunidades religiosas, con sus 
respectivos impactos en la educación colombiana, y mencionan con rápidos análisis textos 
que se generalizaron en la formación de maestros, tales como “Elementos de pedagogía” de 
los hermanos Luis y Martín Restrepo Mejía, al igual que la Guía de la Escuelas Cristianas 
y las Doce virtudes del maestro, todos ellos de nuestro interés, a tal punto que en nuestro 
estudio cobrarán un mayor peso. 
Otras publicaciones han abordado la historia de la educación en Colombia en el siglo XIX 
durante el Federalismo, un período previo al de nuestro interés, pero de suma importancia 
comparativa. Tal es el caso de la obra La educación durante el federalismo. La reforma 
escolar de 1870, de Jane Rausch (1993)4, la cual hace parte de la serie Educación y 
Desarrollo, impulsada por la Universidad Pedagógica Nacional y el Instituto Caro y 
Cuervo. Raush parte de la concepción de que toda reforma educativa lleva implícita la idea 
de una reforma social, afirma que los cambios en la esfera de la enseñanza tienen como fin 
obtener resultados en los campos de la política, la economía y la cultura; en este sentido, en 
el siglo XIX, tanto el partido liberal como el partido conservador hicieron de las escuelas 
un medio para incorporar a la juventud dentro de sus filas políticas, por lo que las 
rivalidades partidistas constituyeron puntos vitales en el desarrollo de la enseñanza. Si bien 
el texto se centra en el Decreto Orgánico del 1 de noviembre de 1870, cuyo fin era 
organizar la instrucción primaria en el país desde una perspectiva laica, también ofrece un 
panorama general de la instrucción primaria desde el Antiguo Régimen hasta el 
federalismo. De ahí que, si bien no se encuentra dentro del marco temporal a investigar, 
permite identificar aspectos que han caracterizado la instrucción pública primaria en 
Colombia, su amplia asistencia durante el radicalismo, sobre todo, en el caso de Antioquia 
                                                                
4 RAUSCH, Jane, M., La educación durante el federalismo. La reforma escolar de 1.870, traducción de 
María Restrepo Castro, serie: “Educación y Desarrollo 1”, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo- Universidad 
Pedagógica Nacional, 1993. 
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bajo los conservadores y, ante las pocas obras sobre la instrucción pública primaria durante 
la Regeneración, Raush se convierte en un punto de partida para establecer criterios de 
análisis y comparación respecto a la historia de la instrucción pública. 
En 2007, Patricia Cardona Zuluaga publicó la La nación de papel: textos escolares, lectura 
y política. Estados Unidos de Colombia, 1870-18765. La autora sostiene la idea de que los 
textos escolares cumplen varias funciones en la sociedad y, con la modernidad, la lectura 
pasa de ser un asunto de élites para convertirse en un requisito para acceder a la vida 
pública o “para ser sujeto político”. En su concepto, en Colombia, los textos ocuparon un 
lugar preponderante en la enseñanza de la lectura y en la formación política de las nuevas 
generaciones, siguiendo derroteros de orden político, moral e ideológico. En este sentido, la 
educación y los textos fueron unos de los más importantes medios de subordinación, 
sujeción política e instrumentos sociales para la construcción de una memoria común. La 
obra indaga por los textos escolares desde una perspectiva histórica, centrada en el 
problema de la formación de una cultura política moderna en el marco de la constitución de 
1863 y de la reforma educativa de 1870, la cual dio frutos hasta 1876, año en el que la 
denominada Guerra de las Escuelas convirtió sus locales en guarniciones militares y a los 
profesores y estudiantes en soldados al servicio de alguno de los dos bandos. Su análisis 
abarca textos escolares de ortología, ortografía y gramática, catecismos patrios como el del 
Padre Astete6 y, sobre todo, el libro de instrucción objetiva de Eustacio Santamaría7, 
individuo importante durante el período radical, instruccionista y quien como cónsul, fue un 
atento observador de las prácticas educativas en Alemania para su uso posterior en los 
Estados Unidos de Colombia. 
Otra obra que destaca para la historia de la educación en Colombia es Mirar la Infancia, de 
Oscar Saldarriaga, Armando Ospina y Javier Sáenz, obra que busca una comprensión 
                                                                
5 CARDONA ZULUAGA, Patricia, La nación de papel. Textos escolares, lectura política. Estados Unidos de 
Colombia, 1870-1876, Medellín, Universidad Eafit, 2007. 
6 ASTETE, Gaspar, Catecismo de la Doctrina Cristiana, en: http://www.banrepcultural.org.,  consultado el 5 
de diciembre de 2012. 
7 SANTAMARÍA, Eustacio, Primer libro de instrucción objetiva, para el aprendizaje combinado del dibujo, 
la escritura y la lectura, con nociones rudimentarias de Historia Natural, geometría, aritmética, geografía y 
agricultura, París, Le Havre, 1872. 
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histórica e interdisciplinaria de la práctica pedagógica desde 1903 hasta 19468. En su 
desarrollo, los autores tuvieron como referentes algunas legislaciones educativas como el 
Plan Zerda que, si bien fue expedido en 1893, tuvo vigencia durante las tres primeras 
décadas del siglo XX; también algunos manuales escolares, informes de intelectuales y 
políticos como Miguel Antonio Caro, revistas de instrucción pública y de pedagogía, 
encíclicas papales, clásicos de la filosofía y, sobre todo, la obra Elementos de Pedagogía de 
los hermanos Luis y Martín Restrepo Mejía, pilar en la formación de maestros9.  Mirar la 
Infancia es, pues, una obra que se destaca a la hora de estudiar la historia de la instrucción 
pública en el país, porque deja en evidencia que la pedagogía está marcada por prácticas 
sociales y políticas, así como por conceptos y discursos provenientes de otras disciplinas. Si 
bien su marco temporal se inscribe en el siglo XX, toca algunos aspectos de la educación en 
Colombia, que venían desde el siglo XIX, lo cual la hace pertinente para nuestra 
investigación. 
Otro estudio de Oscar Saldarriaga, que consideramos importante en el momento de abordar 
este trabajo de investigación, es Del oficio del maestro, libro publicado en 2003 por la 
editorial Magisterio; en él analiza la historia del saber pedagógico desde 1879 hasta 200210. 
Específicamente encontramos un capítulo titulado “Pedagogía tradicional o pedagogía 
moderna. La apropiación de la pedagogía pestalozziana en Colombia, 1845-1930”, el cual 
había sido publicado como artículo de revista en 1997;  en él da cuenta de los modelos 
pedagógicos puestos en acción en el país y de qué manera  el programa de la Regeneración 
se apoyó en el modelo pestalozziano que había sido adoptado en el período federal, 
explicando de paso las reformas que durante la Regeneración le fueron hechas al modelo, 
hasta convertirlo en “Pestalozzi reformado”, es decir, orientado por la moral y la religión 
católica. 
                                                                
8 SÁENZ OBREGÓN, Javier et al., Mirar la infancia, pedagogía, moral y modernidad en Colombia, 1903-
1946, Bogotá, Colciencias, 1997. 
9 RESTREPO MEJÍA, Luis y Martín, Elementos de pedagogía. Obra adoptada por texto para las escuelas 
normales de Colombia, Bogotá, Imprenta de Vapor Zalamea Hermanos, 1888 
10 SALDARRIGA, Oscar, Del oficio del maestro. Pedagogía tradicional o pedagogía moderna. La 
apropiación de la pedagogía pestalozziana en Colombia, 1845-1930, Bogotá, Magisterio, 2003. 
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Además, varios historiadores en la Nueva Historia de Colombia, dirigida por Álvaro Tirado 
Mejía (1989)11, dieron cuenta de la educación en Colombia en varios momentos históricos, 
tal es el caso de los artículos “La educación en Colombia, 1880-1930” de Renán Silva12, 
“La educación durante los gobiernos liberales, 1930-1946” de Jaime Jaramillo Uribe13 y 
“La Educación en Colombia, 1918-1957. Una historia social, económica y política” de 
Aline Helg14; de los dos últimos artículos no nos ocuparemos, por estar por fuera del marco 
temporal que nos interesa. Sin embargo, consideramos que, aunque se desarrollan desde un 
enfoque nacional, ofrecen elementos de análisis que permiten comprender el desarrollo de 
la instrucción pública desde los proyectos y las reformas implantados y como base de 
comparación en relación con el período de la Regeneración.15 
                                                                
11 TIRADO, MEJÍA, Álvaro, (dir.), Nueva Historia de Colombia. Historia Política, Planeta, Bogotá, 1989. 
12 SILVA, Renán, “La educación en Colombia. 1880- 1930”, en: Nueva Historia de Colombia, pp. 61-86. 
13 JARAMILLO URIBE, Jaime, “La educación durante los gobiernos liberales 1930-1946”, en: Nueva 
Historia de Colombia, pp. 87-110. 
14 HELG, Aline, “La Educación en Colombia, 1946-1957”, en: Nueva Historia de Colombia, pp. 111-134. 
15 El artículo de Jaime Jaramillo Uribe abarca los gobiernos de Enrique Olaya Herrera (1930-1934), Alfonso 
López Pumarejo (1934-1938), Eduardo Santos (1938-1942) y el segundo gobierno de Alfonso López 
Pumarejo, terminado por Alberto Lleras Camargo (1942-1946). Según el autor, al iniciarse el gobierno de 
Olaya Herrera el panorama educativo presentaba dificultades como una alta tasa de analfabetismo, primitivas 
condiciones higiénicas y alimenticias, escasez de locales escolares, métodos disciplinarios y pedagógicos 
anticuados y maestros con precaria preparación. Por ello, se inició un plan de reformas que iban desde la 
creación de la Inspección Nacional Educativa hasta la eliminación de las diferencias entre escuela elemental 
urbana y rural; la cual se dividió en dos ciclos de cuatro y dos años respectivamente, en el primero se 
adquirirían los conocimientos básicos y, en el segundo, se enfatizaba en una educación práctica en oficios 
agrícolas e industriales. También se reforzó la capacitación docente, en este sentido, además de ser bachiller, 
se debían cursar dos años de estudios pedagógicos para obtener el derecho a enseñar en la escuela primaria y 
cuatro en secundaria. Esto fue un antecedente importante en el gobierno de Alfonso López Pumarejo quien 
con su Revolución en Marcha tenía como propósito “organizar un sistema educativo nacionalista, 
modernizador y democrático, capaz de preparar los obreros y técnicos que necesitaba la industria, los 
campesinos que requería una agricultura tecnificada y los ciudadanos, hombres y mujeres, que serían el 
soporte de una sociedad más democrática, dinámica e igualitaria” (p. 91). Para ello, el Estado invirtió el 10% 
del presupuesto nacional en educación y la reforma constitucional en 1936 autorizó al Estado a intervenir en 
la marcha de la educación tanto pública como privada. Además, se reorganizaron las escuelas normales y  se 
implementaron campañas sanitarias, nutricionales, recreativas y de formación física; el gobierno contó con un 
grupo de intelectuales como Darío Echandía, Luis López de Mesa, Agustín Nieto Caballero, Tomás Rueda 
Vargas, entre muchos otros influidos por las reformas educativas de México bajo la dirección de José 
Vasconcelos, la política educativa de la naciente República española y los movimientos indigenistas que 
emergían en varios países latinoamericanos. 
Durante los gobiernos de Eduardo Santos y el segundo de Alfonso López Pumarejo, terminado bajo la 
presidencia de Alberto Lleras Camargo, se continuaron los planes de desarrollo de la educación primaria. 
Jorge Eliécer Gaitán, como Ministro de Educación en 1940, dio prioridad a tres campos de la política 
educativa: la alfabetización, el zapato escolar y la nacionalización de la escuela elemental. En la educación 
básica, se continuó con los programas sanitarios a favor de la población escolar, la organización de los 
restaurantes escolares y se dio un especial impulso a las construcciones escolares mediante un fondo 
destinado a financiar la construcción de aulas. En la educación media se intensificó el desarrollo de la 
enseñanza industrial y se canceló el contrato con la comunidad de los Hermanos Cristianos para dirigir la 
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Volviendo al artículo de Renán Silva, este autor señala que, durante el siglo XIX, existió 
una aguda vinculación entre la política y la educación, lo cual se reflejó en los múltiples 
proyectos y reformas en el ámbito educativo. Sin embargo, esto “no se correspondió en 
mayor medida con el plano de las realizaciones prácticas”16, aunque muestra 
estadísticamente los logros alcanzados en cada una de las reformas educativas en el ámbito 
nacional, cuyos avances fueron notorios. El autor analiza la reforma educativa radical de 
1870 y como ésta declara la escuela pública obligatoria y gratuita, situación que generó una 
división política entre “instruccionistas” e “ignorantistas”. No obstante, para Renán Silva, 
esta reforma constituyó “la edad de oro de la educación en Colombia” por los esfuerzos que 
se hicieron en su organización, las inversiones presupuestales y los adelantos académicos 
en los diversos niveles de la instrucción pública, desde las escuelas elementales hasta las 
normales y las universidades. En este aspecto, el autor aclara que Antioquia no aprobó la 
reforma de 1870, pero logró avances muy significativos en la instrucción pública bajo el 
liderazgo de Pedro Justo Berrío. Posteriormente desarrolla el tema de la educación durante 
el período de la Regeneración, en el ¿cual destaca cómo la religión católica pasó a 
concebirse como “un elemento esencial del orden social”, protegida por la Constitución de 
1886 y el Concordato de 1887, lo cual tuvo entre sus repercusiones el control eclesiástico 
de la educación. En este aspecto, hace un análisis de los antecedentes y de las condiciones 
para que se diera esta situación, las cuales de acuerdo con el autor iban mucho más allá del 
                                                                                                                                                                                                   
Escuela Normal Central de Bogotá y la Normal de Antioquia, para ser dirigidas por Alfonso Jaramillo 
Guzmán y Miguel Roberto Téllez, respectivamente, los dos con estudios pedagógicos en Suiza. En la 
educación superior se ordenó la construcción de ciudades universitarias con un alto grado de autonomía 
académica y administrativa. 
Los anteriores gobiernos liberales intensificaron las inversiones del Estado e intentaron cambiar el contenido 
y los valores de la enseñanza, métodos e ideales orientados a lo científico y lo técnico, y más acordes con el 
desarrollo económico y social. Sin embargo, los logros fueron inferiores a las ambiciones y las expectativas y 
el intento de nacionalización de la enseñanza primaria fracasó (p. 109). 
Aline Helg, por su parte, analiza las propuestas y cambios que se dieron en la educación en Colombia durante 
los gobiernos de Laureano Gómez y Gustavo Rojas Pinilla. La autora retoma las palabras de Alberto Lleras 
Camargo en El Tiempo del 19 de diciembre de 1954: “la falta de instrucción del pueblo y la mala educación 
de las clases medias y superiores fueron el origen de la guerra civil de la Violencia” (p. 111). 
Por lo anterior, el Ministerio de Educación se propuso generar una educación que se adaptara a las 
necesidades económicas del país y fomentara una formación industrial, para ello elaboró el primer Plan 
Quinquenal de Educación Integral en 1955, aumentó el presupuesto en educación a partir del Referéndum de 
1958, creó un Fondo Universitario Nacional (ICETEX) en 1950 y el SENA en 1957, además de Escuelas de 
Comercio (pp.128-129). No obstante, Helg concluye que los logros en lo educativo, que se habían alcanzado 
con la Revolución en Marcha, sobre todo en la educación primaria, fueron dejados atrás, pues los cambios que 
se produjeron entre 1946 y 1957 fueron más cuantitativos que cualitativos, de ahí la alta abandono y la poca 
calidad de la educación, la cual se volvió un negocio en todos los ámbitos.  
16 SILVA, Renán, “La educación en Colombia. 1880- 1930”, p. 100 
 12 
 
cristianismo práctico que quería implantar Rafael Núñez, desde su paso por Europa como 
diplomático. El autor profundiza finalmente en las reformas educativas posteriores, más 
exactamente en el Plan Zerda de 1893, el cual tuvo dificultades para su aplicación debido a 
las guerras de 1895 y de 1899-1902, pasando por un proceso de reforma durante 1903, que 
le apuntaba al desarrollo industrial desde la instrucción pública. Lo que siguió en adelante 
fue una combinación de educación técnica y pedagogía católica hasta 1930, en lo cual 
Antioquia se destacó como pionera. 
El artículo de Martha Isabel Barrero “La educación en Colombia: período de la 
Regeneración”, publicado en la revista Paideia de la Universidad Surcolombiana17, aunque 
se refiere específicamente al Departamento del Tolima, parte de consideraciones generales 
como que la orientación de la educación incide en la cultura, el pensamiento y la 
mentalidad de un pueblo, y explica que en la Regeneración se retomaron los avances 
metodológicos y organizativos de los saberes experimentales del modelo pestalozziano, que 
eran los más modernos en su época, pero validando la enseñanza de la religión para 
asegurar los fines morales del individuo y la unidad nacional. Para la autora, este modelo de 
enseñanza estuvo vigente hasta las tres primeras décadas del siglo XX y fue 
institucionalizado mediante textos y reglamentos como el Plan Zerda de 1893. 
De otra parte, Isabel Clemente Batalla publicó en 1995, en la Revista Educación y 
Pedagogía No. 14-15 de la Universidad de Antioquia, el artículo “Escuelas Normales y 
formación del magisterio durante el periodo de la Regeneración (1886-1899)”18. La autora 
presenta los cambios en las Escuelas Normales a partir del control de la Iglesia en la 
enseñanza pública y su repercusión en la redefinición del ideal del maestro, el cual debía 
actuar como representante de Jesucristo, lo cual se concretó con el reglamento dictado por 
el ministro Zerda en 1892. Para el gobierno, las Escuelas Normales debían preparar al 
maestro para formar al hombre del pueblo pobre en sus primeros años y hacerlo útil a sí 
mismo y a la sociedad, alejarlo del vicio y prepararlo para recibir enseñanzas en las artes, la 
                                                                
17 BARRERO, Martha Isabel, “La educación en Colombia: período de la Regeneración”, en: Paidea 
Surcolombiana  No. 15, Universidad Surcolombiana, Huila, Colombia, s.f, pp. 115-123. 
18 CLEMENTE BATALLA, Isabel, “Escuelas Normales y formación del magisterio durante el periodo de la 
Regeneración (1886-1899)”, en: Revista Educación y Pedagogía, No. 14-15, Medellín, Universidad de 
Antioquia, 1995, pp. 142-153. 
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industria y la agricultura. Para ello, el maestro debía adquirir unos conocimientos 
específicos (plan escolástico) y transmitirlos por medio de los métodos para lograr ese 
desarrollo (plan profesional). Se distinguían además tres tipos de enseñanza: la enseñanza 
escolástica primaria, la enseñanza escolástica normal y la enseñanza metodológica y de 
dirección de escuelas, o profesional. Isabel Clemente plantea también que en la educación 
normalista se mantenía el sistema de Pestalozzi perfeccionado, que aunque había sido 
introducido desde la reforma de 1870, era desconocido por la mayoría de los maestros, lo 
que se tradujo en una absoluta disparidad de orientaciones pedagógicas. Por ello, los 
maestros apelaban a la tradición y la rutina dominaba la práctica pedagógica. Casi todos los 
departamentos tenían dos escuelas normales, una para cada sexo, y con alumnos internos y 
externos. En su mayor parte, los alumnos se beneficiaban de becas otorgadas por la nación 
o los departamentos. Sin embargo, estas Escuelas Normales estuvieron afectadas por las 
dificultades financieras, que se tradujeron en carencia de locales adecuados, útiles, libros e 
instrumentos musicales; además, en varios casos, sus actividades se suspendieron, pues sus 
locales fueron convertidos en cuarteles. En Antioquia, el número de alumnos registró un 
crecimiento constante durante el período, pero en 1898 ambas escuelas fueron clausuradas 
por dificultades financieras que impidieron el pago de la nómina. 
Un artículo de Gerardo León Guerrero Vinueza: “La educación colombiana en la segunda 
mitad del siglo XIX (del modelo educativo laico y utilitarista al modelo católico-
tradicional)”, que aparece publicado como archivo en pdf por la Universidad de Nariño19, 
aborda aspectos básicos de la educación durante el régimen del liberalismo radical, 
destacando, con escasa información y muy teóricamente, cómo los radicales privilegiaron 
la enseñanza de las ciencias naturales o las ciencias que, aplicadas a la naturaleza, pudieran 
garantizar el aumento de la producción material, el incremento de los bienes y servicios, la 
explotación de las riquezas del suelo, la dinamización de la economía, el comercio y la 
industria; en general, el “progreso” del hombre y la sociedad. Dicha concepción liberal 
tenía sus bases ideológicas en la ciencia positiva de Comte, que promovía el estudio de las 
                                                                
19 GUERRERO VINUEZA, Gerardo León, “La educación colombiana en la segunda mitad del siglo XIX (del 
modelo educativo laico y utilitarista al modelo católico-tradicional)”,  en: http://ceilat.udenar.edu.co/wp-
content/uploads/2011/03/La-Educacion-Colombiana-en-la-Segunda-Mitad-del-Siglo-XIX.pdf, consultado el 
12 de junio de 2013. 
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ciencias naturales y el utilitarismo de Bentham, los cuales representaban los ideales de una 
clase media comerciante e industrial, pragmática y racionalista. El autor señala cómo a 
partir de la Regeneración, se trastoca el modelo laico y utilitarista de los radicales por un 
modelo católico tradicional. En este aspecto retoma algunos escritos de Miguel Antonio 
Caro, que evidencian la oposición contra el utilitarismo y el positivismo, concibiéndolos 
como sensualistas y nefastos para la juventud. Finalmente, destaca a Monseñor Rafael 
María Carrasquilla como un ideólogo que se identificó con el Neotomismo y la 
Neoescolástica como reacción al positivismo, fundamentado en la Encíclica Alterni patris  
del Papa León XIII e inspirado en las doctrinas de Desiderio Mercie, quien proponía una 
educación al servicio de la formación profesional, al servicio de la salvación, de la creación 
científica y de la formación de hombres “cultos”, es decir, conjugaba los saberes racionales 
con la concepción católica 
En el caso antioqueño, algunas publicaciones sobre la historia de la educación se han 
llevado a cabo bajo el respaldo de la Secretaría de Educación Departamental como forma 
de conmemorar algunas fechas importantes en la historia de Antioquia o de exaltar ciertas 
administraciones locales, tal es el caso de la Revista Itinerario de la Instrucción Pública en 
Antioquia 1833-1990, publicada en 1990. Ésta hace un acercamiento a la historia de la 
educación en Antioquia, en la cual se propone como punto de partida el 20 de junio de 
1833, dado que, según la Academia Antioqueña de Historia, fue en esa fecha “cuando el 
Presidente Santander dispuso el restablecimiento de las subdirecciones de Instrucción 
Pública en Panamá, Tunja y Medellín”.20 
 La Revista propone, además, una cronología de los dos últimos siglos, acompañada de los 
hitos más importantes en lo educativo durante la independencia, la Gran Colombia (1821-
1832), el Estado de Nueva Granada (1832-1857), la Reforma Ospina (1841-1848), la época 
de libertad de enseñanza (1849-1867), la época de los Estados Unidos de Colombia (1863-
1886), la Reforma Instruccionista (1865-1885), la época de la República con la reforma de 
Núñez (1886-1891) y el Plan Zerda (1892-1902). En el siglo XX, recorre la República 
Liberal y hace una descripción de la estructura administrativa de la educación en 1990. 
                                                                
20 Itinerario de la Instrucción Pública en Antioquia 1833-1990 “20 de junio”, Secretaría de Educación y 
Cultura de Antioquia, Medellín, EDINALCO, junio 20 de 1990, p. 7. 
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Para la investigación, la Revista ofrece algunos datos puntuales referentes a la educación en 
Antioquia durante el período de la Regeneración, como la asignación de Marceliano Vélez 
de $139.600 para la reapertura de las escuelas, una vez entró en vigencia la Constitución de 
1886; información sobre el primer inspector de instrucción nombrado por la nación en 
Antioquia, el doctor Pedro Antonio Restrepo Escobar, padre de Carlos E. Restrepo; la 
fundación de colegios como el San Ignacio de  Medellín, en 1886, por los Jesuitas; el de 
San José en 1890 por los Hermanos Cristianos, y el de las Hermanas de la Presentación en 
1880. Además, afirma que en Antioquia la figura del Secretario de Instrucción Pública 
comenzó a ser una realidad en 1893, en virtud de la ley 89 de 1892, siendo el primero, que 
tuvo el departamento, el señor Liborio Echavarría Vélez, a quien le sucedió Don Tomás 
Herrán, quien introdujo las escuelas nocturnas y reglamentó las escuelas rurales y 
alternadas. Finalmente, la obra presenta como fuentes una serie de fotografías del Centro de 
Memoria Visual del FAES, que dan algunas ideas sobre la realidad escolar en Antioquia a 
finales del siglo XIX y durante el siglo XX; allí aparecen desde diplomas, que certificaban 
la idoneidad de los maestros, mosaicos de estudiantes, hasta prácticas de laboratorio, 
talleres de la Escuela de Artes y Oficios, entre otros. 
También con el respaldo de la Secretaría de Educación Departamental, encontramos el libro 
de documentos de época, titulado Escritos sobre Instrucción Pública en Antioquia de Luz 
Victoria Palacio Mejía y Judith Nieto López, publicado en 1994 en aras de conmemorar en 
Antioquia “el año de la Calidad de la Educación”21. La obra está dividida en cuatro 
capítulos alusivos, en su orden, a la escuela, el maestro-alumno, el método y las lecciones,  
la disciplina y el reglamento. Es una compilación que comprende algunos fragmentos que 
van desde los decretos expedidos y las polémicas que éstos generaban, los principios 
pedagógicos de la época y su aplicación, pasando por informes sobre la instrucción pública 
en las provincias de Antioquia, correspondientes tanto a la primaria como a la educación 
superior, entre 1871 y 1903. En su mayoría la información compilada son transcripciones 
de periódicos de finales del siglo XIX como El Monitor, El Boletín Oficial, El Preceptor y 
El Repertorio Oficial, los cuales difundían las posiciones que sustentaban la educación 
religiosa, combatían la enseñanza laica y sobre todo presentaban las directrices para la 
                                                                
21 PALACIO MEJÍA, Victoria y NIETO LÓPEZ, Judith, Escritos sobre instrucción pública en Antioquia. 
Medellín, Secretaría de Educación y Cultura, Departamento de Antioquia, 1.994. 
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enseñanza en Antioquia. Esta obra, por ser una compilación de fragmentos organizada en 
líneas temáticas, hace posible un primer acercamiento y el reconocimiento de fuentes 
primarias, que permiten identificar y contrastar las políticas educativas y las prácticas 
pedagógicas a finales del siglo XIX en Antioquia. Por ello, nos será de gran utilidad. 
La investigación histórica más importante sobre la educación en Antioquia para el período 
federal, la realizó el historiador Luis Javier Villegas Botero, en su obra Aspectos de la 
educación en Antioquia durante el gobierno de Pedro Justo Berrío, 1864-1873, publicada 
en 1991 por la Secretaría de Educación y Cultura. Allí queda en evidencia cómo la 
educación era una prioridad en el gobierno de Pedro Justo Berrío, como una forma de 
contribuir al desarrollo económico y a la estabilidad política y social de Antioquia. Berrío 
afirmaba que: “no se puede concebir de ninguna manera que los pueblos y los individuos 
progresen  sin que reciban la instrucción suficiente, basada en los sanos principios de moral 
y religión”22 En este sentido, Villegas Botero demuestra cómo los logros durante la 
administración de Berrío se produjeron en todos los niveles de la instrucción pública, la 
enseñanza primaria, obligatoria y gratuita; la formación de artesanos y operarios en la 
Escuela de Artes y Oficios; la preparación de los maestros en la Escuela Normal; la 
alfabetización de adultos; la educación secundaria y universitaria. Lo anterior, lo realiza 
fundado en tesis expuestas en otro de sus libros, cuando sustentó el carácter carismático del 
gobernante; las redes que construyó con distintos individuos de las élites en largo tiempo, 
para lograr un gobierno eficaz; el apoyo indiscutible de la Iglesia para llevar a cabo un 
gobierno estable, que creyó en la educación como eje de formación civil y moral, y la 
defensa de la región de intervenciones liberales y las guerras civiles, leídas como maneras 
de obstaculizar la economía y crear un clima de desasosiego contra la paz23. Villegas 
Botero se funda para su estudio en trabajos previos, el análisis de documentos de archivos 
oficiales, de circulares gubernamentales, informes de directores, decretos, presupuestos, 
aperturas de colegios, planes de estudios y, muy especialmente, a partir de estatutos como 
el del 1 de junio de 1866, el cual en su aplicación mejora las condiciones de la instrucción 
                                                                
22 VILLEGAS BOTERO, Luis Javier, Aspectos de la educación en Antioquia durante el gobierno de Pedro 
Justo Berrío, 1864-1873, Medellín, Secretaría de Educación y Cultura del Departamento de Antioquia, 1991, 
p. 51. 
23 VILLEGAS BOTERO, Luis Javier, Las vías de legitimación de un poder. La administración de Pedro 
Justo Berrío en el Estado Soberano de Antioquia, 1864-1873, Bogotá, Colcultura, 1996. 
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en Antioquia y eleva la asistencia escolar. Tal información también fue rastreada en varios 
periódicos como El Boletín Oficial, El Monitor, El Heraldo, El Tiempo y El Alcance. 
Vale la pena destacar que este texto explica que Antioquia rechazó las disposiciones del 
gobierno nacional en cuanto a la instrucción pública primaria, más puntualmente el Decreto 
Orgánico de carácter laico, expedido por el poder ejecutivo de la Unión el 1 de noviembre  
de 1870, sin embargo adoptó otras medidas, como expedir su propio Decreto Orgánico  de 
Instrucción Primaria en 1871 y obtuvo avances significativos, si se lo compara con los 
demás Estados de la Unión Colombiana, al mantener  una alianza excepcional con la Iglesia 
Católica, que permitió inculcar en las nuevas generaciones los principios cristianos y de 
respeto a la autoridad constituida, aunque su apropiación resultó siendo desigual en las 
distintas subregiones, como ha demostrado María Teresa Uribe24. 
También del historiador Luis Javier Villegas Botero es el artículo “Un siglo de altibajos de 
la educación en Medellín: 1786-1886”, publicado en el libro Historia de Medellín de 
Suramericana25. El autor denomina un siglo de altibajos al período que va de 1786 a 1886, 
debido a las penurias económicas y a las guerras que obstaculizaron el desarrollo de la 
educación. El artículo da cuenta de las primeras decisiones en la educación desde la visita 
de Mon y Velarde en el siglo XVIII y, con ella, la construcción de la primera casa de 
enseñanza, hasta la autorización de Carlos IV en 1801 para fundar conventos y, en ellos, la 
enseñanza de “las primeras letras, gramática y filosofía”. Ya para el siglo XIX destaca la 
primera escuela lancasteriana en Medellín en 1823, al igual que la primera Escuela de Artes 
y Oficios y las escuelas normales, las cuales sólo se hicieron realidad a partir de 1873, 
luego de haberse fundado también la Universidad de Antioquia en 1871. Finalmente, 
Villegas destaca, por un lado, la labor del Cabildo en la educación, ya que a partir de las 
decisiones tomadas allí se promovió la compra de locales para escuelas y, con esto, la 
creación de escuelas en las fracciones de Medellín y, por otro lado, la llegada de 
comunidades religiosas y su fundación de colegios privados. Estos aspectos permitieron en 
un siglo aumentar significativamente la asistencia escolar. Aunque el artículo antecede el 
                                                                
24  URIBE DE HINCAPIÉ, María Teresa, “La territorialidad de los conflictos y de la violencia en Antioquia”, 
en: Realidad Social, Vol. I, Gobernación de Antioquia, Medellín, 1990. 
25 VILLEGAS, BOTERO, Luis Javier, “Un siglo de altibajos de la educación en Medellín: 1786-1886”, en: 
Historia de Medellín, Tomo I, Medellín, Suramericana de Seguros, 1996, pp. 269-276. 
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marco temporal elegido en este estudio, permite conocer las generalidades de la 
transformación educativa desde finales del siglo XVIII hasta los comienzos de la 
Regeneración, siendo patente la decisión de las élites en su apuesta por la formación en 
distintos campos y niveles, su importancia para el avance económico y social, y su 
incremento tendencial a lo largo de ese siglo, incidente en el progreso y la construcción de 
estabilidad estatal. 
También encontramos la tesis presentada en la Universidad Nacional de Colombia, sede 
Medellín en el 2001, por Patricia Cardona Zuluaga, para optar al título de Magíster en 
Historia: “La escuela: el germen del Estado, el progreso y la civilización. La inserción de 
las ideas modernas en el Estado Soberano de Antioquia vistas desde los planes educativos 
de los liberales radicales y de la Regeneración. Un estudio comparativo. 1870-1890”26. 
Cardona Zuluaga parte de la idea de que la escuela a finales del siglo XIX se organizó 
como una escuela “moderna”, encargada de difundir las nuevas tendencias políticas y 
sociales, vocera oficial del Estado y vehículo eficaz en la consecución del progreso, la 
razón y la democracia. En este proceso, la Escuela pública fue un articulador vital en la 
transformación de campesinos en ciudadanos civilizados, hombres productivos, 
disciplinados e involucrados en una dinámica constante de producción, de tecnología y de 
ciencia, apegados a una nueva moralidad: la moralidad social, que hacía ciudadano a aquel 
que actuaba de forma correcta en consonancia con el entramado social. La escuela se 
convirtió, pues, en un soporte crucial para el proyecto moderno en el que la pedagogía 
aparece como una herramienta indispensable para inculcar los requerimientos del Estado a 
los alumnos de las escuelas públicas. 
A partir de lo anterior, la autora identifica, en la legislación educativa de 1870 de los 
liberales radicales y de los regeneradores de 1886, las formas de “modernización” que se 
impulsaron en las escuelas del país, las cuales se derivaron de reformas políticas y de las 
inclinaciones educativas de las elites legislativas del país, en las que el aspecto religioso fue 
un punto de quiebre y un elemento de diferenciación entre estos dos proyectos educativos.  
                                                                
26 CARDONA ZULUAGA, Patricia, La escuela: el germen del Estado, el progreso y la civilización. La 
inserción de las ideas modernas en el Estado Soberano de Antioquia vistas desde los planes educativos de los 
liberales radicales y de la Regeneración. Un estudio comparativo. 1870-1890, Medellín, Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Medellín, tesis de maestría, 2001. 
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Según Cardona Zuluaga, en Antioquia, las élites, convencidas de la importancia de la 
Iglesia católica en la tarea de moralizar y disciplinar la población, acordaron la 
participación activa del clero en la instrucción pública, dentro de ella, de la primaria. Así, la 
Iglesia operó paradójicamente como difusora de las ideas modernas del Estado, al 
convertirse en socializadora de las ideas que éste buscaba enraizar entre sus ciudadanos: 
amor a la patria, sometimiento a la ley, participación política, civilización de la población, 
respeto a la autoridad y productividad.27 
En el desarrollo de la tesis, la autora utiliza diversas fuentes primarias tanto del Archivo 
Histórico de Antioquia (Fondo: Gobernación de Antioquia, serie: Instrucción Pública) 
como de Patrimonio Documental (Libros Misceláneos) y de la Sala de Prensa de la 
Universidad de Antioquia.  
Existen también algunos textos que dan cuenta de la educación en Medellín. Entre estos 
encontramos, además del de Luis Javier Villegas, ya comentado, el de Elkin Jiménez: “Los 
maestros y la educación en Medellín en el siglo XX”, publicado por Suramericana de 
Seguros en la Historia de Medellín, bajo la dirección de Jorge Orlando Melo28. El texto de 
Jiménez muestra, desde una panorámica general, cómo después de la Guerra de los Mil 
Días (1899-1902) se expidió una Ley Orgánica de Instrucción, la cual fue una continuidad 
del Plan Zerda de 1893, es decir, una extensión de las reformas educativas promovidas 
durante la Regeneración. Da cuenta además de cómo se fue vinculando la comunidad con 
las escuelas, mediante instituciones y proyectos como el de “la madrina escolar”, con el fin 
de aumentar la asistencia sobre todo en la primaria. Para Jiménez, en términos generales, el 
siglo XX osciló entre la modernización y la tradición católica; lo primero reflejado en los 
diversos proyectos nacionales, departamentales y locales que fomentaron una educación 
para la industria y el comercio y, lo segundo, manifiesto en la campaña de recristianización 
y reeducación patriótica de la sociedad, luego de la violencia que generó “El Bogotazo”. 
Finalmente, el autor aborda los diferentes acontecimientos que caracterizaron la 
reivindicación laboral de los maestros mediante las primeras organizaciones gremiales y la 
lucha entre docentes y el gobierno. 
                                                                
27 Ibíd.  p. 123. 
28 JIMÉNEZ, Elkin, “Los maestros y la educación en Medellín en el Siglo XX”, en: Historia de Medellín. 
Tomo I, Medellín, Suramericana de Seguros, 1996, p.p. 573-587. 
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Conrado González Mejía, con su texto “La educación primaria y secundaria (1880-1950)” 
también publicado en  la Historia de Medellín de Suramericana29, aborda el tema de las 
Normales, creadas en esta ciudad entre 1873 y 1874, tanto para hombres como para 
mujeres; sin embargo, debido a los enfrentamientos bélicos sólo hasta 1909 estas 
instituciones adquieren regularidad. El autor se centra principalmente en el siglo XX. 
Relata los altercados presentados en la Normal de varones por faltas que atentaban contra la 
religión católica y que llegaron a convertirse en motivo de cierre entre 1934 y 1935, 
también hace alusión al Instituto Central Femenino, fruto de la fusión de la Normal de 
Institutoras y del Colegio Central de Señoritas en 1935, con efectos importantes en la 
formación profesional femenina tanto diurna como nocturna y a las primeras facultades de 
Educación en Medellín, labor que inició la Universidad de Antioquia, pero que se fue 
extendiendo a otras como la Pontificia Bolivariana, la de Medellín, la Autónoma 
Latinoamericana y la San Buenaventura. Además, hace una reseña de los colegios creados 
por las comunidades religiosas de mayor trayectoria y de las instituciones oficiales de 
secundaria con mayor presencia en la ciudad. Entre los primeros se destacan: Colegio de la 
Presentación (1899), Colegio de San Ignacio (1886), Colegio San José (1890), Colegio de 
la Enseñanza (1899) y Colegio de María Auxiliadora (1915). En los segundos, aparecen el 
Liceo Antioqueño (creado en 1901, cerrado entre 1904 y 1910 y clausurado definitivamente 
en 1989), el Colegio Central de Señoritas (1912), el Instituto Técnico Universitario (1923), 
el Instituto Técnico Superior Pascual Bravo (1937), el Instituto Popular de Cultura (1944), 
el Instituto Departamental Tulio Ospina (1947), el Liceo Nacional Femenino Javiera 
Londoño (1949) y el Liceo Nacional Marco Fidel Suárez (1954). Finalmente, hace 
referencia a instituciones particulares que han aparecido en la historia de la ciudad como 
colegios de enseñanza bilingüe e instituciones educativas para estudiantes con 
discapacidades. Lo anterior, para concluir que los grandes avances en términos de 
escolaridad de finales del siglo XX y el auge de la educación y la formación femenina en 
Medellín, en todos los niveles, deben entenderse y analizarse desde finales del siglo XIX. 
En términos generales, los artículos y los libros, que hemos reseñado, se centran más en los 
períodos del radicalismo liberal y del siglo XX. Al referirse al período de la Regeneración, 
                                                                
29 GONZÁLEZ MEJÍA, Conrado, “La educación primaria y secundaria (1880-1950)”, en: Historia de 
Medellín, Medellín, Compañía Suramericana de Seguros, 1996, pp. 748-760. 
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lo hacen a partir de miradas todavía muy generales sobre la normatividad y los proyectos de 
reforma que se gestaron en el mismo, sin contrastarlos con sus prácticas y puestas en 
acción. El acercamiento a la situación de la instrucción pública se ha hecho también a partir 
de los aspectos cuantitativos, en especial, sobre el aumento de la asistencia escolar, dejando 
de lado un análisis de aspectos cualitativos decisivos, es decir, sobre las condiciones reales 
en que se desarrollaba la educación primaria, sus prácticas, agentes y cotidianidades, las 
aplicaciones de algunos de sus reglamentos y sus impactos en los educandos y en la 
sociedad local. Sin embargo, los aspectos cuantitativos han dado pistas para acercarnos a 
este estudio, los tomaremos en sus dimensiones y ofreceremos una versión de ellos, a partir 
de una mirada más amplia, con la debida sustentación y basada en documentos de prensa y 
archivos.  
También se conocen dificultades en los procesos educativos que son referenciadas sólo a 
partir de expresiones genéricas, como el alto grado de analfabetismo y pobreza, sin tener en 
cuenta, por ejemplo, los informes de los Inspectores de Instrucción Pública, que revelan 
tanto de los pormenores de la educación en el aula como sus impactos externos. No existe, 
en relación con Medellín, eje de la Provincia del Centro, e inclusive en ninguna de las 
provincias escolares de Antioquia, algún estudio que, a partir de fuentes primarias, dé 
cuenta de rasgos claves acerca de una comprensión más profesional sobre la situación de la 
instrucción pública en el período comprendido entre 1886 y 1899. 
Pasando al tema de la presentación de la investigación, en un primer capítulo, nos 
ocupamos de elaborar una breve contextualización histórica del período de la 
Regeneración, en el cual la autoridad, el orden y la educación son fundamentales para 
lograr “el progreso”; explicaremos particularmente las razones por las cuales la instrucción 
pública ocupaba un lugar importante en el proyecto regenerador a partir de los 
pensamientos de Núñez y Caro en relación con las ideas dominantes en la época. Se analiza 
específicamente, por qué bajo la retórica de un discurso nacionalista se importaron modelos 
en seguridad, restricción a la prensa y la educación. 
En segundo lugar, nos ocupamos de la situación concreta de Medellín en lo político y 
económico, principalmente en su relación con los ámbitos regional y nacional; tratamos de 
dar una visión del clima político de tolerancia en la ciudad y las causas de ello, a partir de 
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intereses económicos comunes de la clase dirigente y de las alianzas familiares; 
presentamos un panorama económico de la ciudad debido al auge minero, bancario, 
agrícola y comercial; todo esto para visualizar si la riqueza y la situación privilegiada de la 
región se reflejaba en el interés y la inversión en la instrucción pública primaria. Como se 
verá, al concluir la investigación, pudimos constatar que, aunque los presupuestos 
municipal, departamental y nacional fueron en aumento al igual que la asistencia escolar, 
ambos factores fueron insuficientes ante las necesidades que tuvo una ciudad como 
Medellín, cuyo crecimiento demográfico y demandas por movimientos y desplazamientos 
de gentes del campo a la ciudad solicitaban mayores servicios y una mayor oferta 
educativa; además, la calidad de la instrucción pública primaria que se impartía dejaba 
mucho que desear. 
Un tercer capítulo alude al marco jurídico que sustentó las reformas educativas. Tales 
reformas se evidencian principalmente en la Constitución política de 1886, en el 
Concordato de 1887 y en el Decreto 595 de 1886, Orgánico de la Instrucción Pública 
Primaria, reformado posteriormente en 1893 por el Plan Zerda. Analizaremos también las 
normas regionales más importantes para tratar de obtener una visión general del deber ser 
de la educación en el período objeto de estudio, para luego contrastarlo con rasgos de lo 
que realmente ocurrió. 
Posteriormente, en el cuarto capítulo, se hace una presentación de los modelos pedagógicos de la época, 
basados en los planteamientos de Juan Enrique Pestalozzi30, y de las obras que guiaban la formación 
docente y orientaban los procesos de enseñanza y aprendizaje, como Elementos de 
Pedagogía de los hermanos Luis y Martín Restrepo Mejía31, las virtudes del maestro del 
                                                                
30 (Zurich, 1746-Brugg, Suiza, 1827) Pedagogo suizo. Reformador de la pedagogía tradicional, dirigió su 
labor hacia la educación popular. En 1775 abrió en Neuhof una escuela para niños pobres inspirada en el 
modelo del Emilio de Rousseau. El proyecto fracasó, como también otro similar que llevó a cabo en Stans. En 
1797 publicó una investigación sobre el curso de la naturaleza en el desarrollo del género humano, su obra de 
mayor repercusión. Reemprendió sus prácticas pedagógicas en un castillo cedido por el gobierno, en Berna, 
experiencia que reflejó en su obra Cómo Gertrudis enseña a sus hijos (1801). Pestalozzi aspiraba a propiciar 
la reforma de la sociedad desde una educación que procurase una formación integral del individuo, más que la 
mera imposición de determinados contenidos, y que concediera un amplio margen a la iniciativa y la 
capacidad de observación del propio niño. Su doctrina no tardó en propagarse, y llegó a ser muy admirada por 
personajes como Fichte o Herbart, así como por la mayoría de los jóvenes pedagogos de la época. 
31 RESTREPO MEJÍA, Luis y Martín, Elementos de pedagogía. Obra adoptada por texto para las escuelas 
normales de Colombia. Op. Cit. 
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abate de Lasalle, la Guía de escuelas cristianas32 y Las virtudes del buen maestro. En la 
parte final del capítulo, se da cuenta de los medios escritos para la formación de maestros y 
para el proceso educativo, lo cual se hacía en Medellín y Antioquia como en el resto del 
país, por medio de periódicos, en este caso, de El Monitor, la Sociedad y el Repertorio 
Eclesiástico. 
 
Finalmente, en un el capítulo quinto sobre los alumnos en el aula, estudiaremos las 
prácticas educativas en la ciudad, haciendo relación, en casos, con las del departamento; 
analizaremos las cifras oficiales sobre el número de escuelas y el número de estudiantes 
matriculados y asistentes en el período 1886-1899, tomando a Cundinamarca y Bogotá 
como puntos de referencia comparativa, lo cual servirá para establecer cuál fue realmente el 
impulso que se dio a la instrucción pública en la ciudad, desde el punto de vista 
cuantitativo. Posteriormente nos ocuparemos de analizar cualitativamente algunos rasgos 
sobre la instrucción impartida, para ello estableceremos las principales dificultades que 
afrontaron los maestros y los alumnos en el aula, pasando por asuntos como los problemas 
locativos, las limitaciones de útiles y mobiliario hasta aquellos aspectos asociados a los 
sueldos de los maestros y con la preparación de los institutores. 
 
1. IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN EN EL PROYECTO REGENERADOR 
 
En la historia colombiana, la palabra “Regeneración” está ligada inseparablemente a Rafael 
Núñez, aunque, desde la década de 1860, la prensa ya la utilizaba comúnmente para 
significar las acciones conducentes al “progreso” político y económico del país. Núñez, 
como representante del Estado de Bolívar en el Senado de 1878 y con su gran popularidad 
después de la guerra de 1876-1877, lanzó, durante la posesión del presidente electo Trujillo 
(1878-80), la famosa consigna que se convirtió en el lema de su campaña política y de su proyecto estatal, 
“Regeneración administrativa fundamental o catástrofe” 33. 
 
                                                                
32 LA SALLE, San Juan Bautista, Guía de las escuelas cristianas, Obras Completas, en: 
http://www.lasalle.org/wp-content/uploads/pdf/estudios_lasalianos/ocjbs_es/09-guia_escuelas.pdf,  
consultado el 15 de abril de 2012. 
33 RAUSCH, Jane M., La educación durante el federalismo…, p. 36. 
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Ya electo presidente en 1880 y 1884, y tras el triunfo de los liberales independientes en la 
guerra de 1885, el gobierno que presidia Núñez se dio a la tarea de remodelar la estructura 
del Estado y de buscar los medios para fortalecer en un sentido centralista, las instituciones 
nacionales, en desmedro de las regionales, a partir de un proyecto político denominado “La 
Regeneración”. En él defendió la necesidad de inculcar los valores católicos para garantizar 
el orden republicano. Los pilares fundamentales de este proyecto político se centraron en 
contar con un gobierno fuerte, mediante la centralización del poder público, el 
fortalecimiento de la autoridad y del ejército, para imponer el orden con autoridad, 
buscando diferenciarse totalmente de las concepciones federales del liberalismo radical. A 
esto debía asociarse el crecimiento económico, lo que Núñez llamó “Paz y Progreso”34; fue 
así como propuso impulsar aún más el Banco Nacional y limitar el peso de los bancos 
regionales y privados, fomentar la construcción de ferrocarriles, darle continuidad al 
desarrollo de la navegación a vapor y a la explotación minera y “progresar” en las rentas de 
aduanas para darle bases científicas al establecimiento de la paz.  El progreso material sería 
acicate clave para afianzar el orden, sin el cual, en su concepto, no había progreso posible.35 
 
Entonces, el proyecto regenerador giró alrededor de tres aspectos fundamentales: gobierno 
centralizado para construir una república unitaria, desarrollo económico cuyo fisco nacional 
debía servirse de los fiscos regionales y peso decisivo de los valores católicos e hispánicos, 
en los que la Iglesia era decisiva para la formación de la nacionalidad y, el idioma, para 
darle a esta última, un carácter unitario. 
 
La concepción autoritaria del poder se evidenciaba en la conformación de un ejército fuerte 
y un poder político centralizado y obedecía precisamente a esa necesidad de contar con un 
gobierno capaz de garantizar el orden nacional y la unidad política del país. Para Núñez, el 
particularismo o el federalismo, la libre concurrencia y la separación hostil entre la Iglesia y 
Estado del régimen anterior, produjeron inestabilidad y anarquía políticas; para solucionar 
                                                                
34 NÚÑEZ, Rafael, “Paz y progreso”, en: La reforma política en Colombia, tomo V, Bogotá, Biblioteca 
Popular de Cultura Colombiana, ABC, 1946, pp. 63-71. 
35 NÚÑEZ, Rafael, Ensayos de crítica social, Roven Imprimérie de E. Cagniard, Francia, 1874, p. 63. Véase 
también la tesis doctoral de ESQUIVEL TRIANA, Ricardo, Militares y políticos en Colombia, 1886-1918. 
Universidad Nacional de Colombia-Sede Bogotá, Doctorado en Historia, 2011 
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esta situación, la nueva Carta Política concibió el país como una República Unitaria, 
conformada por Departamentos dirigidos por gobernadores,  designados por el poder 
ejecutivo, quienes a su vez designaban a los alcaldes; también el presidente elegía a los 
Magistrados de la Corte Suprema de Justicia y de los Tribunales Superiores y podía asumir 
provisionalmente funciones legislativas cuando se declaraba el Estado de Sitio por 
conmoción en el orden público; la rama ejecutiva se reorganizó en cinco ministerios: 
Gobierno, Relaciones, Exteriores, Guerra, Tesoro y Hacienda y, posteriormente, en 1890, 
se creó el Ministerio de Justicia; el mandato presidencial se extendió de dos a seis años; el 
sufragio para las elecciones de Presidente, Senadores y Representantes a la Cámara se 
limitó a los hombres que supieran leer y escribir, ejercieran una profesión u oficio lícito y 
obtuvieran ingresos anuales de más de $500 o propiedades cuyo valor fuera igual o superior 
a $1.500, aunque para elegir Concejos Municipales y Asambleas Departamentales no se 
exigía que se tuvieran bienes y rentas; las libertades públicas, especialmente la de prensa, 
fueron restringidas y la pena de muerte restablecida36. Además, para fortalecer el Ejército, 
se creó la Escuela Militar mediante la Ley 127 de 1886 y se hizo un acuerdo con el 
gobierno francés para organizar la institución armada del país. Frédéric Martínez, en su 
obra El Nacionalismo Cosmopolita, muestra como la modernización del ejército nacional se 
efectuó mediante la organización, en 1891, de una academia militar, cuyo director fue el 
norteamericano Henry Rwan Lemly y el instructor de artillería, el alemán Sophus Hoeg 
Warming. Más tarde, en 1896, el gobierno nacional contrató una misión militar francesa, 
los capitanes Druohard, Sabathez y Léveque, quienes organizaron el Ejército en Divisiones, 
Regimientos y Batallones. En materia de policía, se obtuvo ayuda del gobierno francés, que 
envía en 1889 en misión al Director de la Seguridad General francesa, Jean-Marie Gilibert, 
quien permanece hasta 1898, año en el que renuncia ante un panorama desalentador, debido 
a los abusos constantes de los primeros miembros de la institución policial sobre gentes de 
la ciudad de Bogotá.37 
 
                                                                
36 Constitución Política Colombiana de 1886, en:  
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=7153,  consultado el 12 de noviembre de 
2012. 
37 MARTÍNEZ, Frédéric, El Nacionalismo Cosmopolita. La referencia europea en la construcción nacional 
en Colombia, 1845-1900, Bogotá, Banco de la República, 2001, pp. 502-527. 
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Finalmente, la pena de muerte fue restablecida y las libertades públicas restringidas, 
especialmente la de prensa. Martínez muestra cómo, en materia de orden público, el 
artículo transitorio K de la Constitución aprueba las restricciones a la prensa mientras se 
dicta una ley que la reglamente, lo que se hizo a partir de 1889, prescribiendo que el 
gobierno podía reprimir la venta y la circulación de periódicos extranjeros perjudiciales y 
detener a sus vendedores, bajo el prurito de que era necesario frenar la difusión de ideas 
anarquistas y masónicas; también fueron reprimidos, amonestados, multados y, algunos 
desterrados, directores de periódicos nacionales y regionales. Esto se hizo bajo la 
justificación de que la prensa debía controlarse para que se conservara la paz y la 
estabilidad de la República, acudiendo al modelo francés de restricción de libertad de 
prensa; también se tomó como ejemplo a Inglaterra, donde existían leyes que castigaban 
con prisión, destierro y hasta muerte las imputaciones calumniosas, los actos de felonía y la 
incitación a la violencia, cuando se hacían por medios de prensa.38 
El segundo pilar fundamental de la Regeneración fue la búsqueda del crecimiento 
económico del país,  el desarrollo de las vías de comunicación, los ferrocarriles y la 
navegación a vapor, principalmente; esto incrementaría el comercio tanto nacional como 
internacional y se traduciría en un bienestar económico y material de la población. Para 
obtener recursos, la Carta Política previó el manejo centralizado de la hacienda pública y 
declaró que todas las minas de oro, plata, platino, salinas y piedras preciosas pasaban a 
dominio del Estado central; además se creó el primer Banco Nacional y se instauró el curso 
forzoso de la moneda. Para lograr este objetivo durante el primer gobierno de Núñez, el 
gobierno central se financió mediante la elevación de las tarifas aduaneras con el fin de 
proteger algunos renglones de la industria, sobre todo la artesanía. Esto implicó abandonar 
parcialmente la política tradicional de libre cambio y afectó los intereses de comerciantes y 
banqueros, quienes además vieron afectados sus intereses por la creación del Banco 
Nacional.39  
En efecto, la economía de la década de los ochenta se había estancado principalmente para 
los comerciantes por la competencia de los artículos traídos del exterior y porque 
                                                                
38  Ibíd., pp. 495-502. 
39 MELO, Jorge Orlando. “La República Conservadora”, en: ARRUBLA, Mario et al., Colombia Hoy, 
Bogotá, Siglo XXI, 1985, p. 59. 
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paralelamente las exportaciones de añil, tabaco y quina cayeron y no crecieron al mismo 
ritmo que las importaciones. La exportación de oro, sin embargo, iba en aumento, lo que 
servía para cubrir el déficit de la balanza comercial y diferir el efecto nocivo de la baja de 
capital proveniente de exportaciones, lo cual se hacía también acudiendo al crédito.40 
Adicionalmente, se buscaba otra fuente de financiación mediante la transferencia de 
recursos de los Departamentos a la Nación. Por ejemplo, en carta dirigida por Marco 
Aurelio Arango, representante por Antioquia al Congreso en 1888, manifestaba su 
inconformidad frente a esta situación: 
En asuntos fiscales nos quitan unos $250.000, que eso representan poco más o menos 
las rentas de degüello de ganado mayor, minas, registro y papel timbrado; y como la 
Nación no habrá de hacerse cargo de los gastos de presidio, no nos darán a cambio 
sino unos 100.000 $ - que valdrán la administración de justicia, el sueldo del Jefe 
Superior del Departamento, y su intervención en la Instrucción Pública, quedando en 
contra nuestra un saldo de $150.000, que realmente no es cualquier grano de anís. 
La renta de timbres y papel sellado, tal como la organizó el Ejecutivo Nacional, va a 
imponernos un gravamen de más de $30.000, sobre lo que antes existía, eso sin contar 
los embarazos de las transacciones particulares y lo horriblemente cara administración 
de justicia.41  
Similares disposiciones sigue citando Arango, respecto de la carga impositiva a los distritos 
en materia de sueldos de los Directores de Escuelas Urbanas de Varones y los emolumentos 
para juicios por jurados. 
El tercer aspecto de importancia suma radicó en darle fuerza y continuidad al catolicismo 
como elemento esencial del orden social y un decisivo poder en la escuela, así como en 
inculcar y modelar valores y principios católicos como humildad, obediencia y sumisión, 
que venían de una larga tradición católica en el país y que eran ahora reforzados 
directamente por el Estado. Para este fin la instrucción pública sería un instrumento 
fundamental, pues la Regeneración obedecía al reconocimiento de la moral cristiana como 
uno de los pilares para que el orden social se desarrollara de manera adecuada. De esta 
manera, la Regeneración en Colombia puede ser definida como un proyecto político que 
                                                                
40  Ibíd., pp. 53-54. 
41  ORTIZ MESA, Luis Javier, “La Regeneración en Antioquia y Colombia, 1880-1903. Aspectos políticos”. 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Flacso- Sede Quito, tesis de maestría en historia, inédita, 
1986, p. 150. 
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tenía como finalidad dar una nueva dirección a la sociedad, fortaleciendo el Estado por 
encima de las regiones “para superar el desorden y la violencia”, que según sus impulsores 
se había impuesto durante el radicalismo, y para incidir en la conformación de una 
conciencia nacional por medio de la consolidación de una conciencia católica. Según 
Patricia Cardona, la construcción del concepto de nación se configuró, entre otros aspectos, 
a partir de la utilización de los catecismos patrios o cívicos: recitar las fechas, los sucesos 
memorables, las gestas de independencia y sus héroes eran necesarios para consolidar un 
ideal de nación, aunque esta finalidad era común a ambos partidos políticos. No en vano, el 
artículo 82 del Decreto Orgánico de 1870 dispuso como función de los Directores de 
Escuela la de “predicarles (a los alumnos) constantemente el respeto a la lei, el amor a la 
patria i la consagración al trabajo”, aspecto llevado a la práctica por medio de textos como 
El Catecismo Republicano de Cerbeleón Pinzón (1864), utilizado también en el período de 
la Regeneración, que también asumió esta tarea agregándole al fervor patrio, el fervor 
religioso, con el fin de consolidar una nación católica; también el catecismo del padre 
jesuita Gaspar de Astete (1537-1601) fue un claro ejemplo de ello, al ser usado durante la 
Regeneración de manera permanente. No obstante, pareciera paradójico que, mientras se 
sustentaba el ideal de una nación católica, se enseñaban geografías e ideas educativas 
extranjeras, especialmente de Estados Unidos, Inglaterra, Francia y Alemania, y se 
adaptaron textos escolares extranjeros, que hoy son considerados clásicos como el Manual 
de Urbanidad del venezolano Miguel Antonio Carreño, el Tratado de Gramática del 
chileno Andrés Bello y, el ya mencionado, Catecismo del padre Astete, aunque no podemos 
ignorar obras de autores nacionales como el primer libro de Instrucción objetiva para el 
aprendizaje combinado del dibujo, la escritura i la lectura, con nociones de historia 
natural y conversaciones familiares sobre la industria, agricultura y comercio, la 
traducción al español de libros alemanes de aritmética de Vicente Urueta, la obra de 
gramática de César Guzmán, los estudios biográficos e históricos y el Tratado completo de 
ortografía castellana de José Manuel Marroquín, los textos de Sergio Arboleda y la 
monumental obra de  Rufino José Cuervo y Miguel Antonio Caro.42 Lo anterior, revela que 
la Regeneración no se aisló totalmente del mundo ilustrado, aunque claramente eligió los 
                                                                
42 CARDONA ZULUAGA, Patricia, La nación de papel. Textos escolares. Lectura política..., pp. 114-115. 
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predominantes contenidos de tradiciones católicas hispanas y de orden y progreso propios 
de las versiones comptianas y británicas. 
Por su parte, Frédéric Martínez, al abordar el discurso nacionalista de la Regeneración, 
presenta como uno de los principales obstáculos para los regeneradores la importación de 
las ideas de la Europa subversiva durante el período federal, representados por Alemania y 
Francia, países que fueron vistos por los conservadores y los liberales independientes como 
descompuestos por el anarquismo, el socialismo, el comunismo, el nihilismo y el 
radicalismo, siendo sobre todo Francia el arquetipo de la descomposición moral y social, la 
cual se encarnaba en personajes como Robespierre, Marat, Diderot y Bentham. El aumento 
de la prostitución y el suicidio era atribuido por los regeneradores a la injerencia de las 
lecturas de Baudelaire, Verlaine, Richepin, Rollinat y D´Annunzio, entre otros. Frente a 
esto, aparece el discurso anti-inmigración, principalmente de chinos, japoneses e italianos, 
y se busca privilegiar la Europa conservadora: España e Inglaterra nuevamente, pues al 
parecer en su seno se vislumbran dos connotaciones claves para los regeneradores, quienes 
consideraban que la libertad en Inglaterra tenía su contrapeso en el orden, con posibilidad 
de discusión, opinión pública y gobierno. En ello, influyó la estadía de Núñez en Liverpool 
y de Carlos Holguín, cuando fue nombrado Ministro Plenipotenciario de Colombia en 
Londres y Madrid; mientras Caro, por su parte, se mantuvo en la Sabana de Bogotá, siendo 
un admirador de los valores tradicionales de España, en religión, idioma y literatura. Así, la 
España católica de la restauración borbónica sirve de modelo para Colombia contra 
Francia, empieza a aumentar el número de viajeros a este país, se multiplican las relaciones 
intelectuales y literarias y se establecen relaciones diplomáticas en 1881, gracias a la 
gestión de Carlos Holguín. Sin embargo, no se importan las instituciones españolas: “unos 
intercambios embrionarios en el campo militar, unos vanos intentos de importación de 
agricultores ibéricos y la llegada de algunas congregaciones constituirán todo el aporte de 
España al proyecto político de la Regeneración”43  Ahora, el discurso hispanista buscaba 
apoyar el discurso de la catolicidad inherente a la sociedad colombiana, que se toma como 
un elemento endógeno, a la vez que  “la representación de una Colombia rural, aislada, 
pobre pero digna y feliz se impone progresivamente en el arsenal de la retórica 
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conservadora”44. Con esto, Carlos Holguín buscó sostener que Colombia debía permanecer 
al margen de las ideas europeas de las masas democráticas y de  los espejismos de la 
civilización. Sin embargo, es notorio que, a pesar de la visión estrecha de una Regeneración 
relativamente aislada, que defendieron algunos dirigentes regeneradores (Caro, Holguín), 
debe entenderse que distintos grupos, ligados al comercio, las exportaciones, la vida 
diplomática, las artes y las ciencias, mantuvieron relaciones con sus pares en distintas 
partes del mundo y que los liberales radicales, a pesar de estar excluidos del gobierno, no 
dejaron de establecer conexiones con pares internacionales. 
Martínez demuestra que toda la retórica nacionalista se oponía, a veces, a sus  prácticas, 
pues aunque Núñez planteaba en 1888, basado en la tesis positivista de los tres estadios de 
la evolución humana comptiana y en contra de la importación de modelos foráneos, que 
“tampoco es dado a la mano del hombre acelerar el cronómetro providencial del destino de 
cada pueblo, como no le es posible anticipar el cambio de las estaciones”45,  prácticamente 
todos los instrumentos del nuevo orden, especialmente en los gobiernos de Caro y Holguín, 
“se derivan de modelos europeos: congregaciones religiosas, educación, medidas de 
restricción de libertades públicas, ejército, Policía, derecho civil y contabilidad pública”46. 
Núñez no compartía el leseferismo de Estado ni creía en la armonía social preexistente, por 
ello era partidario del papel activo del Estado y de la necesidad de la intermediación de 
ciertos organismos tradicionales entre éste y los individuos. De ahí que, como acota Jaime 
Jaramillo Uribe, en su obra clásica El pensamiento colombiano en el siglo XIX,  
[…] para superar la idea liberal del Estado, Núñez se habría visto obligado a oponer al 
Estado representativo, basado en el sufragio universal, una concepción corporativa u 
organicista de la sociedad que otorgara personería jurídica a entidades como la familia 
y la Iglesia para mencionar las únicas formas sociales de estructura corporativa 
existentes en una sociedad como la colombiana, en la cual no existían ni gremios, ni 
nobleza, ni forma estamental alguna- y que estableciese una calificación del sufragio 
por el status social y las calidades individuales” 47 
Núñez, al observar los problemas de Europa, sostuvo que el liberalismo ortodoxo ni el 
socialismo eran las fórmulas para resolver los problemas sociales, lo que lo acercó al 
                                                                
44 Ibíd., p. 465 
45 Ibíd., p. 462. 
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pensamiento social de la Iglesia Católica, especialmente a la encíclica Rerum Novarum del 
Papa León XIII. Adicionalmente, reconocía que en Colombia y, en general, en 
Hispanoamérica, había elementos de disgregación (localismos y caudillismos) que se 
fortalecerían con un Estado débil que, según él, preconizaba el liberalismo.48 
De otra parte, Núñez miraba el ejemplo de los Estados Unidos, cuyo progreso atribuía en 
buena parte a la forma como se habían cultivado allí los “instintos religiosos”; y dado que 
el principio de autoridad era naturalmente débil en las democracias, era “indispensable 
buscar elementos de orden en los dominios de la moral”. En realidad, el apoyo posterior 
que buscó y le dio a la Iglesia católica podría interpretarse como una salida práctica para 
encontrar estas bases morales. Además, para él no existían contradicciones entre el orden y 
la libertad, como se discutió tantas veces entre hombres de ambos partidos: “realizar la 
libertad en el orden i el orden en la libertad, he aquí lo que [los españoles] no han podido 
lograr de una manera satisfactoria”, escribía en 1868 al referirse a la Revolución Gloriosa y 
al inicio del Sexenio Democrático, y añadía: “libertad i orden son en su esencia elementos 
sinónimos, i no antagonistas o diversos siquiera como erradamente se ha pretendido por 
muchos”.49 
Como se ve, Núñez quiso concebir la libertad individual y el orden social, no como dos 
conceptos dispares, sino como las dos caras de una misma moneda. Pretendía entonces 
lograr el respecto de una autoridad fortalecida que, a su vez, fuera querida como un bien en 
sí misma. Por su parte Caro, vicepresidente en ejercicio del poder desde 1892 hasta 1894, 
año en que muere Núñez, luego presidente desde este año hasta 1898, no obstante su 
acendrado catolicismo también le daba bases racionales a su pensamiento ético, moral y 
religioso:  
Su defensa de la religión apoyada fuertemente en el principio “la razón al servicio de 
la fe”, lo lleva a expresar sin prejuicios que “las doctrinas políticas se derivan de 
principios morales y los principios morales de verdades religiosas.” De donde se 
puede concluir que la moral es el principio de cualquier convivencia civil, puesto que 
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ella se ocupa del deber entendido a la vez como una manifestación, un dictado de la 
razón, y como una práctica de la voluntad.50 
Víctor Florián plantea cómo Caro, en el escrito de juventud titulado “Estudio sobre el 
utilitarismo”, refuta con argumentos del orden moral y lógico cualquier intento por 
defender el relativismo en la moral y cualquier intento por construir los criterios morales 
con base en el placer o el dolor, los cuales acercaban al hombre a la animalidad, de la cual 
escapamos por medio de la razón. Por ello: 
Moral y política están estrechamente relacionadas. La política como capacidad de 
organizar una sociedad enseña los medios adecuados para gobernar a los pueblos. 
“Gobernar es educar”, afirma y “la educación supone deberes y derechos: nociones 
preconstituídas sobre lo bueno y lo malo, lo que debe procurarse y evitarse. La función 
del gobierno reitera, es “más bien paternal que administrativa” desde una óptica de los 
fines: el fin del hombre es social y esta tarea de perfeccionamiento, expresa, le 
corresponde también a la autoridad pública.51  
Este pensamiento llevó a Caro a defender una moral católica como fundamento del 
gobierno y de la educación. Posteriormente, al ser presidente en ejercicio de Colombia, 
escribiría en el Manifiesto de julio de 1897: 
La doctrina del partido nacional se resume en estos dos principios: 1- La unidad 
política y legislativa, con todo lo que concurra a dar fuerza, honor y respetabilidad a la 
Nación reconstituida y, a asegurar con la paz y el bienestar común, su progreso 
económico, sin detrimento alguno de la autonomía fiscal de las regiones. 2-La 
concordia de la Iglesia y el Estado, fundada en el justo concepto teológico de la 
independencia, no separación de los dos poderes52 
Posteriormente, Caro dijo en una alocución al Ejército, ya avanzada la Regeneración:  
Bendigamos a Dios por el gran progreso moral que en el orden político hemos 
alcanzado en los últimos tiempos… ¿Y qué importaría que nos llamásemos defensores 
de la ley escrita, si careciéramos del temor de Dios y de pundonor ingenuo, si 
osásemos violar o desconocer aquellas leyes sagradas que Dios mismo grabó en el 
corazón de la humanidad, sin las cuales los reglamentos más perfectos serían 
impotentes de toda impotencia para regir ni civilizar pueblo alguno; leyes por las 
cuales la mentira, la deslealtad, la felonía, son juzgadas por intuición y sin apelación 
condenadas, en las formas que los códigos penales no definen ni comprenden; leyes en 
fin, que aún pueblos bárbaros, pero no corrompidos, reconocen y respetan?53 
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Las relaciones entre la Iglesia y el Estado y el papel de aquélla en la organización social 
constituía uno de los puntos centrales de la discusión ideológica durante el siglo XIX, tanto 
en Colombia como en buena parte de Europa, ya que liberales  y conservadores coincidían 
en que la instrucción era uno de los factores principales de progreso y el medio que serviría 
para impulsar los procesos de unificación cultural del país, en otras palabras, el medio para 
la consolidación de la conciencia nacional.54 
Entonces, para los regeneradores, la causa de la Iglesia se convirtió en algo prioritario, ya 
que su defensa era también la defensa de las tradiciones católicas del pueblo colombiano y, 
por consiguiente, de la continuidad histórica de la nación. El gobierno por su parte la 
proyectó como “una institución social necesaria… [Con] altísima misión providencial”, que 
concebía la existencia de un Estado cristiano cuyos fines se identificaban con los fines de la 
Iglesia.55 
Acorde con ello, el gobierno de Núñez se propuso reafirmar el poder político mediante el 
establecimiento en la nueva Constitución de un plan educativo de profunda orientación 
católica. El preámbulo de la Constitución Nacional de 1886 tomaba decididamente partido 
por un Estado confesional, al establecerlo en nombre de Dios y no del pueblo, como había 
sucedido en la Constitución liberal de 1863. Los artículos 38, 39, 40 y 41 de la Carta 
Política de 1886 consagraron la religión católica, apostólica y romana como la de la nación, 
y aunque se impone la libertad de cultos como un derecho, estos no pueden ser contrarios a 
la moral cristiana y a las leyes. La educación pública tendría que estar en concordancia con 
la religión católica y sería gratuita, aunque no obligatoria, a diferencia de la Constitución de 
186356. 
En 1887 se firmó el Concordato con el Estado Vaticano, representado por el Papa León 
XIII, mediante el cual se dispuso indemnizar a la Iglesia por las propiedades que le fueron 
confiscadas y posteriormente vendidas a particulares en cumplimiento de los decretos de 
desamortización; restablecer el fuero eclesiástico para el juzgamiento de dignidades 
sacerdotales, y se le reconoció personería jurídica a cada diócesis, esto es, capacidad de 
actuar por sí mismas, contrayendo derechos y obligaciones, entre otras cosas; además en el 
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tema de la instrucción pública se le otorgó la labor de vigilancia de escuelas, colegios y 
universidades.57 La Iglesia, como contrapartida, hizo concesiones sobre sus derechos 
económicos a cambio del monopolio del aparato educativo, por ello no tuvo necesidad de 
crear un aparato propio para la evangelización y la instrucción religiosa, sino que se apoyó 
en el aparato educativo oficial, como tampoco se vio obligada a una labor intelectual de 
defensa y de reflexión sobre la fe.58 
Ante la instauración de una educación oficial y confesional, la reacción del liberalismo fue 
crear instituciones privadas para los que optaran por sus ideas, las cuales sin embargo no 
atacaron directamente a la Iglesia y más bien, defendieron la tolerancia y la asistencia 
voluntaria a las clases de religión, así como la adopción de un método de enseñanza 
arraigado en lo racional. El conservatismo histórico, por su parte, disintió en algunos 
aspectos del modelo educativo; en El manifiesto de los 21 de 1896, criticó la poca iniciativa 
del gobierno en el tema de la instrucción y el haber delegado totalmente su responsabilidad 
en la Iglesia; adicionalmente hizo críticas a la escasa asistencia de las escuelas primarias y a 
la baja calidad de la educación. Esto llevó a que se debatiera no sólo el método educativo 
clásico, en el que se formaron muchos médicos y abogados, pero pocos ingenieros y 
técnicos tan necesarios para el desarrollo empresarial, sino también el papel del Estado en 
la instrucción, la asistencia educativa y la inmigración de educadores católicos extranjeros. 
Tantos liberales como conservadores buscaron por fuera del país los modelos en materia de 
educación, los liberales los tomaron preferentemente de Alemania y los regeneradores 
asimilaron su modelo restaurando el papel decisivo de la Iglesia en la educación. Sin 
embargo, los gobiernos de la Regeneración pusieron en acción la retórica del nacionalismo 
sustentada en modelos extranjeros y en la elevada imagen que tenían de la Europa 
conservadora, lo que no impidió que utilizaran tesis positivistas y utilitaristas, regladas por 
la moral y la religión católica. 
Entrando al tema de la educación, en los años noventa del siglo XIX, la delegación 
colombiana en Francia solicitó facilitar misiones oficiales de estudio del sistema educativo 
francés, pues “la educación francesa sigue despertando curiosidad: en 1890 el encargado de 
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negocios de Colombia en París, Gonzalo Mallarino, solicita la ayuda del ministro de 
Relaciones exteriores francés para que Arturo Campuzano pueda realizar su estudio sobre 
el movimiento y la organización de la enseñanza primaria y secundaria en Francia”59 De la  
misma forma se solicitan documentos sobre el manejo de la contabilidad en dicho país. En 
1887, una ley restringe la entrada de trabajadores chinos y, en los noventa, de italianos, por 
los riesgos de la subversión europea. Pero el proyecto de inmigración española fracasó, por 
lo que la enseñanza pasó a ser el principal instrumento de transformación social, en la cual 
la contratación de congregaciones docentes, provenientes de Francia, Italia y España juega 
un papel primordial, aunque se dio de forma lenta, debido a la poca disponibilidad de 
religiosos que vinieron al país. En 1883 los jesuitas retomaron los Colegios San Bartolomé 
y El Rosario, sólo en 1889 llegan los salesianos, en 1890 llegan los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas (quienes se instalan en Antioquia en 1890 y fundan escuelas en 
Medellín y Marinilla) y la Congregación de Novicias de Nuestra Señora del Buen Pastor de 
Angers; en 1891 llegan los Padres Candelarios.60 
Si de Francia se tomaron los modelos señalados, de Inglaterra se adoptó el concepto de 
libertades públicas en equilibrio con el orden social y el pragmatismo en la educación, el 
cual encajó muy bien con la clase dirigente antioqueña muy propicia a hacer de la 
educación un medio que sirviera como complemento al desarrollo y al avance económico; 
por su parte, de España se adoptó la instrucción dirigida y controlada por la Iglesia, aunque 
no puede soslayarse que en el sistema educativo español de 1857, conocido como la Ley 
Moyano, también se dictaban clases en la primera enseñanza de nociones de agricultura, 
industria y comercio y, adicionalmente, de doctrina cristiana, lectura, escritura, gramática y 
aritmética.61 Quedaban en el pénsum español de la época materias por fuera como dibujo, 
geografía e historia, que hacían parte del pénsum colombiano en la Regeneración. También 
en el tema de la organización escolar, España había dividido la administración de la 
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instrucción pública en competencias que correspondían al gobierno central, a las provincias 
y a las localidades, correspondiendo la primera enseñanza a estas últimas entidades, 
siempre bajo la dirección del gobierno central, tal como  se hizo también en nuestro país. 
Sin embargo, en el transcurso de la investigación, se pudo constatar, en varias 
publicaciones de los órganos de difusión de la instrucción pública, algunos de los cuales 
datan del período federal y pervivieron durante el período de la Regeneración, que las 
publicaciones pedagógicas que más se difundían correspondían a autores franceses y 
alemanes y que los avances en educación que más se resaltaban eran los norteamericanos. 
No puede tampoco dejarse de lado que el método de enseñanza adoptado inicialmente fue 
el lancasteriano, de origen inglés, retomado posteriormente en España; pero, desde 1870, se 
impuso el método de Pestalozzi, un suizo alemán; dicho método, usado profusamente por 
los liberales radicales, fue retomado durante la Regeneración con algunas modificaciones 
en relación con la primacía del entendimiento sobre la memoria, la dosificación de los 
castigos, la relación entre alumno y maestro y su ordenamiento basado en la moral y la 
religión católica, con lo cual la naturaleza y sus fenómenos se sometían a aquéllas, punto 
que se profundizará en un capítulo aparte. 
Finalmente, materias como la gimnasia, la calistenia y el canto, que no se adoptaron en 
España sino hasta el siglo XX, hacían parte del pensum en países como Alemania, Francia 
e Inglaterra y, aunque fueron tomadas en nuestro país como materias obligatorias, fue muy 
poco el desarrollo práctico que se les dio, como veremos más adelante. 
De esta manera, la instrucción pública durante la Regeneración se puso en acción con 
modelos importados pasados por rejillas de control social e institucional, los cuales, a pesar 
de lo que pueda pensarse acerca de su proveniencia, sirvieron para salvaguardar la tradición 
católica del país y los aspectos más conservadores de la sociedad colombiana. Por su parte, 
Medellín y Antioquia se adelantaron a “la catolización del modelo de Pestalozzi”, pues  
aunque el Decreto Orgánico Nacional de Instrucción Pública Primaria de 1870 consagraba 
la obligatoriedad de la educación y su neutralidad en materia de credos religiosos, pues esto 
competía a la esfera individual, el Estado Soberano de Antioquia, mediante el Decreto 186 
del 3 de octubre de 1871, dispuso: “Artículo único: no se acepta en el Estado el decreto 
expedido por el poder ejecutivo de la Unión el 1º  de noviembre de 1870, Orgánico de la 
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Instrucción Pública Primaria.”62 El decreto de la Unión establecía, además, el cultivo de  
virtudes como piedad, justicia, verdad, tolerancia e industria, entre otras, que son el 
ornamento de la especie humana y la base de toda sociedad libre; recomendaba las prácticas 
y el fomento de los hábitos propios de una democracia, como la libre discusión y la 
decisión racionalmente tomada, tal como se logra en la práctica del jurado de conciencia en 
la administración de justicia; retomó a Pestalozzi y a Froebel en sus recomendaciones 
respecto de la observación de la naturaleza y la forma como debían de ser aplicados los 
castigos.63 
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2.  ANTIOQUIA Y MEDELLÍN DURANTE LA REGENERACIÓN  
 
2.1. Semblanza de la ciudad en la Regeneración 
 
Según la historiadora Catalina Reyes, para fines del siglo XIX la ciudad estaba compuesta 
por 926 manzanas, más los ejidos sembrados de sauces, aguacates y cañabrava, en las 
cuales habitaba una población cercana a los 40.000 habitantes. Las principales calles de la 
ciudad eran Girardot, La Playa, Niquitao, El Palo, San Félix, la calle del Carúpano (que 
limitaba al norte con la calle Colombia y al sur con la de Bomboná), Abejorral, Junín, 
Palacé, Bolívar, la calle Carabobo, Cundinamarca, Cúcuta, Tenerife, Salamina y la calle del 
Chumbimbo. La Plaza de Berrío era el centro cívico, comercial, social y religioso.64 
Medellín se logró consolidar durante el siglo XIX como centro urbano, comercial y político 
de la región antioqueña a medida que la producción cafetera cobró gran importancia y 
permitió una mayor inserción del país en la economía mundial. Fue así como la 
acumulación de capital y la experiencia comercial generó un espíritu empresarial que 
permitió a las elites antioqueñas desarrollar una hábil estrategia de diversificación de 
inversiones e incidió en el “acelerado proceso de crecimiento y modernización que se 
reflejó, no sólo en una serie de cambios en la infraestructura y equipamientos urbanos de la 
antigua villa, sino también en los niveles de complejidad que alcanzó la sociedad local”65, 
siendo este último un rasgo característico de varias ciudades colombianas y 
latinoamericanas. Sin embargo, esta ciudad presentó ciertas particularidades debido a su 
difícil topografía y al lento desarrollo de medios de transporte modernos. El ferrocarril hizo 
presencia sólo hasta 1914 en la ciudad, dinamizando así el comercio del café y la 
importación de numerosas mercancías. Un comercio que se había gestado durante el siglo 
XIX, gracias a las importantes explotaciones mineras y a los contactos de las élites 
comerciales con casas extranjeras y con el comercio internacional. En este sentido, 
encontramos que en 1896 se creó la primera Compañía Antioqueña de Transporte, con el 
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fin de movilizar cargas, correos y pasajeros desde los puertos que el departamento poseía 
en aguas navegables hasta otros puertos de la República.66  
 
Pese al empuje económico, Medellín presentaba para la época ciertas dificultades en sus 
servicios públicos. Aunque Medellín tenía abundantes aguas, el sistema de acueductos 
construido en tubería de barro era lamentable, insalubre e insuficiente, y permitía la 
contaminación de las aguas para el consumo humano con las aguas negras, lo cual hizo que 
se propagara la fiebre tifoidea y enfermedades parasitarias y diarreicas, que constituían la 
causa más alta de mortalidad en la ciudad, sobre todo de la población infantil. Sólo hasta 
1892, el municipio construyó un acueducto “en mampostería, vuelto impermeable con 
cemento, adecuado y puesto en riguroso aislamiento por gruesas capas de arcilla, 
hábilmente colocado en la parte externa”.67Al respecto, el periódico La Voz de Antioquia 
en septiembre 20 de 1888, manifiesta en un aparte: 
 
“… de las aguas de Santa Helena, la Loca y la Palencia, pensamos que debiera 
impedirse de una manera eficaz el desmonte de los pocos bosques que quedan todavía 
a orillas de sus aguas, ordenar la siembra de nuevos árboles y sobre todo hacer 
construir esclusas. Esos riachuelos son incapaces hoy de arrastrar en sus corrientes las 
inmundicias que el vientre de la ciudad les arroja, y acabaran pos apestarnos. El paseo 
de la “Quebrada Arriba” está perdiendo su antiguo prestigio debido a los malos olores 
que allí se respiran en tiempos de verano.”68  
 
Por lo anterior y también por los fenómenos demográficos crecientes con sus respectivos 
desplazamientos y desarraigos de gentes del campo a la ciudad, asociados a limitaciones de 
infraestructura y servicios médicos, para Reyes Cárdenas hay que replantear la idea de 
Medellín como una “tacita de plata”. La luz eléctrica sólo fue posible hasta 1895; antes se 
utilizaban para la iluminación velas de sebo y los más pobres utilizaban el fruto del 
higuerillo. La ciudad por alumbrado público tenía cuatro faroles colocados en las esquinas 
de la plaza principal, el resto permanecía en oscuridad. Desde 1891 se instalaron en la 
ciudad cincuenta líneas telefónicas de propiedad del municipio, ubicadas en los despachos 
oficiales, algunos establecimientos comerciales e industriales y en las casa de los notables 
de la ciudad. El teléfono influyó en el cambio de las formas de sociabilidad, pues 
                                                                
66  Ibíd., p. 21. 
67  Ibíd., p. 149.  
68  La Voz de Antioquia, Medellín, No. 48, septiembre 20 de 1888, Época III, serie III, p.378. 
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paulatinamente se fue abandonando el género epistolar y las visitas tan propias de la 
sociabilidad de la ciudad.  
 
La ciudad a finales del siglo XIX presenta migraciones campesinas internas que 
contribuyeron a convertirla en un verdadero centro demográfico de la región, algunos de 
ellos eran mineros ricos, ganaderos o grandes cultivadores de caña o café, pero la mayoría 
eran pobres, lo que de paso generaba grandes problemas de vivienda principalmente en las 
periferias de la ciudad. Paralelamente, apareció en Medellín de finales del siglo XIX, una 
elite que se “encopetaba” y pretendía establecer un claro límite entre su urbanidad y, al 
estilo europeo, “aristocrática” y refinada, en contraste con las formas rurales, campesinas, 
“mañés” del resto de habitantes de la ciudad.69 Fue así como formaron algunos Clubes 
como: el Club de la Varita (1881), el de la Mata de Mora (1883), la Bohemia (1884) y otros 
como Belchite, Boston, el de los Trece y el Palito. Éstos se caracterizaron por una intensa 
vida social y por sus diversiones dentro de las cuales encontramos: juego de póker, bailes, 
paseos al campo, serenatas, animadas cabalgatas y representaciones en el Teatro Municipal, 
a las que muchos asistían elegantemente vestidos de levita. Esta élite se mezclaba con las 
clases medias y bajas en la Fiesta Patronal de la Virgen de la Candelaria, la Semana Santa, 
la Navidad, las fiestas patrias del 20 de julio y en los primeros carnavales que se 
presentaron en la ciudad en 1899.70  
 
Las situaciones descritas anteriormente fueron expresas, incluso, en la prensa local: 
“Medellín progresa a ojos vistas; su población crece de una manera notable; se abren 
calles, se construyen nuevas casas, y de todos los rumbos del Departamento vienen 
acá, como al centro, varias familias a establecerse. La riqueza pública aumenta y en 
apariencia se abren nuevos horizontes á la industria y al trabajo, pero la pobreza se 
extiende también de una manera aterradora. Muchas familias prosperan 
considerablemente, pero hay otras que bajan a un estado de miseria lamentable esa es 
dura ley de la vida”71.  
 
La historiadora Reyes Cárdenas pone al descubierto la tensa trama de una sociedad en 
proceso de cambio y estudia con detenimiento y excelente documentación e 
interpretaciones, los temas de la higiene y la salud, las mujeres y la infancia y la juventud. 
                                                                
69 REYES CÁRDENAS, Catalina. Aspectos de la vida social y cotidiana…, p. 37. 
70  Ibíd., p. 280. 
71 La Voz de Antioquia, Medellín 29 de mayo de 1889, época III. Serie VII, Número 101. 
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Revela trazos claves de las migraciones a la ciudad, las respuestas limitadas de los servicios 
estatales, altas tasas de mortalidad y bajas tasas de nupcialidad y natalidad. Todo ello, 
permite entender las implicaciones de las políticas urbanas y sus implicaciones en los 
límites a que se vio sometida la educación. En otras palabras, las condiciones del cambio 
afectaron por numerosas vías el proceso de instrucción pública y le pusieron barreras a su 
más coherente desarrollo, en aspectos como el abandono, la asistencia, los efectos de la 
pobreza en las aulas y fuera de ellas, las sanciones, todos ellos elementos tocantes con la 
estructura familiar en transformación y con las condiciones de transición hacia una 
sociedad moderna72.  
Concluye Reyes Cárdenas que en el Medellín de finales del siglo XIX el proceso de 
modernización, al contrario de lo que sucedió en otras ciudades latinoamericanas, estuvo 
acompañado por la presencia de la Iglesia, y fue reforzado con valores católicos que 
mostraron ser funcionales y eficientes con los valores capitalistas de la previsión, el sentido 
del ahorro y la disciplina, en lo que se puede definir como una modernización técnica y 
económica con escasa modernización cultural, social y política, o como lo han denominado 
algunos historiadores “una modernización tradicional” o “una modernización sin 
modernidad”.73  
 
Empero, de acuerdo con Jorge Orlando Melo, en Medellín, además de las clásicas 
instituciones educativas públicas y privadas, aparecen agentes educadores desde 
perspectivas cívicas o urbanas, como las múltiples sociedades de ayuda mutua que se 
hicieron usuales entre artesanos en la segunda mitad del siglo, las congregaciones y las 
cofradías religiosas y las asociaciones de beneficencia, más comunes a finales del siglo. En 
estas organizaciones se construían nuevas formas de relación social y de sensibilidad, se 
afirmaban valores de cooperación, de apoyo mutuo o de caridad. Sus estatutos y sus 
prácticas organizativas, con nombramientos de funcionarios, debates, elección de vocales, 
secretarios, etc., daban a muchos ciudadanos medios, de ambos sexos, una oportunidad de 
ejercer una función cívica y de recibir un reconocimiento por ello. A partir de la década de 
1880, los dirigentes de Medellín impulsan con mayor ahínco un proceso de modernización 
de la ciudad. El equipamiento urbano crece rápidamente; se esboza un proceso de 
                                                                
72 REYES CÁRDENAS, Catalina, Aspectos de la vida social y cotidiana de Medellín…, pp. 300-303.  
73 Ibíd., pp. 50-51,302. 
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transformación económica basado en la industrialización y se redefine la importancia de la 
educación y la cultura en la ciudad. Los establecimientos educativos fundados por órdenes 
religiosas empiezan a superar en número a las iglesias y se convirtieron en lugares de 
referencia urbana. Éstos desarrollan además de la educación elemental, la formación para 
un oficio, una artesanía, el comercio, entre otros, sin romper con el dominio de la Iglesia, 
que adquiere formas cada vez más aristocratizantes: los obispos se vuelven algo 
principescos y se alejan del cristiano común y corriente para acercarse a los grandes 
industriales y políticos.74   
 
Empero, el modelo de sociedad católica, cívica y urbana, que trataron de construir las 
distintas élites en sus relaciones con sectores medios y populares, no fue homogéneo y tenía 
sus fisuras. El elevado consumo de licor, la proliferación de las cantinas y bares, el aumento 
de la prostitución, la pasión generalizada por el juego, el alto número de vagos, la acogida 
de prácticas esotéricas como el espiritismo, la simpatía por la masonería entre los sectores 
intelectuales, los liberales y los librepensadores, y la existencia de un grupo de artistas 
bohemios y marginales fueron muestra de resistencia a un modelo católico autoritario. De 
hecho en 1897, de 3.190 individuos conducidos a la cárcel local, 2.250 lo fueron por 
embriaguez, mientras la ciudad contaba en ese año con 400 cantinas. En ese mismo año, de 
97 enajenados que se encontraban en el Manicomio Departamental, 18 debían su locura a 
causas directa o indirectamente relacionadas con el alcoholismo.75 
 
Estas situaciones también revelaban cambios en las costumbres y estaban atadas al aumento 
demográfico desbordado, de acuerdo con el periódico La Voz de Antioquia: “Con el acopio 
de la población aumentan la vagancia, la sed insaciable de conseguir fortuna a todo trance, 
la embriaguez, la ociosidad y las perversas costumbres y hay una oferta de brazos tan 
notable que disminuye en proporción al salario”76  
 
                                                                
74 MELO, Jorge Orlando, “Ciudad, educación e historia: a propósito de Medellín”, en: Cuatro escuelas 
sociales. Familia, escuela, ciudad, medios de comunicación. EDÚCAME/Corporación Región, Medellín, 
mayo de 1997, pp. 7-8. 
75 REYES CÁRDENAS, Catalina. Aspectos de la vida social..., pp. 51. 
76 La Voz de Antioquia, Medellín, 29 de mayo de 1889, Época III, Serie VII, No. 101. 
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Según Catalina Reyes, otro problema que se asocia a las fisuras del modelo católico en 
Medellín era la delincuencia infantil y juvenil que habría aumentado considerablemente; en 
este sentido, los orfanatos, los reformatorios y las casas tutelares intentaban ser una 
respuesta a estas necesidades. Niños abandonados por los padres que huyen de la pobreza y 
la opresión familiar son la otra cara de la sociedad antioqueña.  
 
2.2. Clima político en Antioquia y Medellín durante la Regeneración 
 
El proyecto regenerador no fue asimilado de la misma forma en todas las regiones del país; 
las especificidades económicas de Antioquia hicieron que confluyeran intereses 
económicos de las élites liberal y conservadora, y que coincidieran en ciertos aspectos 
como en el de las libertades civiles. No debe olvidarse que el conservatismo antioqueño 
había sido impulsor del Estado Federal.77  En efecto, la Ley del 11 de junio de 1856 creó el 
Estado Federal de Antioquia, cuando se reunificó la provincia que en la República de la 
Nueva Granada se había dividido en Antioquia, Medellín y Córdoba; éste fue reconocido 
como Estado federal en 1856 y de la confederación en la Constitución de 1858; pasó a 
llamarse Estado Soberano de Antioquia con la expedición de la Carta Política de 1863 y 
perduró hasta 1886, cuando Colombia se constituyó como una República Unitaria y pasó a 
ser Departamento. Como Estado Federal, Antioquia promulgó las Constituciones de 1856, 
dos en 1863, la de 1864 y la de 1877, reformada de manera sustancial al año siguiente, 
además de tres actos adicionales de reformas. La Constitución de 1856 fue expedida por 
una Asamblea Constituyente presidida por Mariano Ospina Rodríguez; de otra parte, la 
Constitución de agosto 13 de 1864 comenzaba: “En nombre de Dios, creador y supremo 
legislador del Universo”, aunque también reconocía la libertad de imprenta, la circulación 
de impresos y las libertades de culto, expresión y pensamiento. Adicionalmente, una de las 
máximas figuras del conservatismo antioqueño, Pedro Justo Berrío, sería quien regiría los 
destinos del Estado desde 1864 hasta 1873. Precisamente fue él quien se dirigió a la 
legislatura en 1873 en los siguientes términos: 
                                                                
77 No en vano, en 1851, fue el partido conservador, encabezado por el general Eusebio Borrero, el que asumió 
el mando y proclamó que la antigua provincia de Antioquia se constituía en Estado Federal. Esto como 
respuesta a la Ley del 16 de mayo de 1851, que dispuso la división de Antioquia en las provincias de 
Medellín, Antioquia y Córdoba. 
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En esta sección de la República no sería fácil suplantar el sistema federativo por otro, 
porque desde el tiempo de la Colonia, el pueblo antioqueño adquirió hábitos de 
verdadera federación; y cuando ha estado sujeto por necesidad al régimen central, 
siempre se le ha visto conservar su tipo original y anhelar la forma federal. Por esto 
aceptó de buena fe y defiende con entusiasmo la Constitución de Rionegro; porque ya 
lo he dicho otras veces y vuelvo a repetirlo ahora, esta Constitución es buena en lo 
general, y hablando con sinceridad, no se le puede rechazar más que por las tiránicas 
disposiciones que contiene sobre materias eclesiásticas.78 
 
Aunque Berrío revela en esta manifestación dos aspectos clave de importancia, el interés 
coyuntural por la federación, argumentada como “tradición” y búsqueda de desarrollo 
autónomo de su gobierno y de sus élites respecto al centro y, de otra parte, su clara defensa 
del catolicismo, como inherente a la vida social de la región. Pues bien, culminada la guerra 
civil de 1876-1877, el Estado de Antioquia estuvo bajo dominio del radicalismo liberal en 
el período comprendido entre 1877 y 1885, los conservadores, el grupo independiente y los 
radicales de las elites en Antioquia mantuvieron una actitud de tolerancia relativa entre 
ellos, para desarrollar económica y socialmente la región, aunque los conservadores, los 
independientes y la Iglesia se mostraron cautos y nunca renunciaron a  sus aspiraciones de 
retornar al poder, lo que se hizo efectivo cuando Rafael Núñez, con su apoyo, ganó su 
segundo período presidencial entre 1884-1886. Respecto de las causas de esta actitud 
conciliadora en el período radical en Antioquia, Ortiz Mesa, afirma: 
 
 Entre los factores que fortalecieron la administración política entre 1881 y  1885, y 
contrarrestaron la oposición, hemos de señalar, el "'reconocimiento como deuda del 
Estado de los empréstitos, suministros y expropiaciones, el fomento a la industria y a 
las plantaciones agrícolas libres de impuestos municipales (algodón, añil, cacao, café, 
morera, vainilla y viñas), la reducción de la fuerza pública, y las amplias posibilidades 
en todos los ramos del desarrollo económico (minería, colonización, comercio, 
bancos, ferrocarril, caminos y puentes). Así mismo, bajo el gobierno de Núñez (1880-
82) se limaron parcialmente los enfrentamientos entre la Iglesia y el Estado en lo 
relativo a la tuición e inspección de cultos (Ley 56 de 1882), se dieron ascensos a los 
militares de las últimas guerras, y se devolvió el 50% de la contribución de caminos en 
1883 a Manizales y a otros Distritos del sur.79  
 
Esta situación de relativo acuerdo y equilibrio social se debió también a las alianzas 
matrimoniales y al interés común de las clases económicas dominantes en un gobierno, que 
aunque fuese liberal radical, mantuviera la paz para asegurar el desarrollo económico 
                                                                
78 RODRÍGUEZ PLATA, Horacio, Aspectos del radicalismo en Colombia, Bogotá, Universidad Externado, 
1985, p. 40. 
79 ORTIZ MESA, Luis Javier “La Regeneración en Antioquia…, pp. 109-110.  
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regional. Ortiz Mesa plantea que, sobre las diferencias políticas, en Antioquia primaron los 
intereses de las sociedades agrícolas, los bancos, las casas comerciales, las compañías de 
fomento para la apertura de caminos y navegación a vapor, las empresas de colonización, 
los remates de rentas estatales, el fomento de la ganadería y del ferrocarril de Antioquia; lo 
que reveló claramente el carácter pragmático de la élite antioqueña.80 Adicionalmente,  
afirma que estas empresas, que dinamizaron la economía antioqueña, estaban cimentadas 
principalmente en la minería, el comercio y la colonización, lo que propició la formación de 
grupos económicos que diversificaron sus actividades económicas y sociales, que 
establecieron además empresas económicas y alianzas matrimoniales, lo que influyó aún 
más para limar la polarización política.81 
 
En efecto, en esas alianzas observamos el matrimonio de uno de los más grandes 
empresarios de Antioquia, Carlos Coriolano Amador, impulsor de la tecnificación y la 
expansión de la minería de veta, quien fuera representante del liberalismo radical como 
presidente del Concejo de Medellín en 1883 y Diputado de Antioquia, con Lorenza Uribe 
Lema, hija de José María Uribe Restrepo, quien “perteneció a la élite de comerciantes, 
mineros y terratenientes de Medellín. Hizo parte del recién fundado partido conservador y 
lideró la oposición al General Obando en 1841 durante la Guerra de los Supremos. Fue 
varias veces Senador suplente y principal; Concejal de Medellín y, en 1841, Gobernador de 
Antioquia.”82 
 
De igual forma, Recaredo de Villa, Gobernador de Antioquia por el partido conservador en 
el período de 1873 a 1876, Fernando Restrepo y Julián Vásquez Calle, también militantes 
del partido conservador, fueron algunos de los mayores accionistas del Banco de Antioquia, 
fundado en 1872, junto con el señor Luciano Restrepo, quien representaba a Restrepo y 
                                                                
80 Ibíd., p. 82. 
81  Ibíd., p. 199. 
82 MOLINA LONDOÑO, Luis Fernando, “La Empresa minera del Zancudo, 1848-1920”, en: DÁVILA L. DE 
GUEVARA, Carlos (comp.). Empresas y empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX y XX. Una 
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Compañía y fuera presidente del Estado Soberano de Antioquia de 1880 a 1885, por el 
partido liberal.83 
 
Mientras en Antioquia se vivía una relativa calma pues se había superado la guerra interna 
en 1879 y el golpe de estado dado por Jorge Isaacs y Ricardo Gaitán Obeso en 1880, en 
otras zonas del país, los radicales se oponían a las reformas regeneradoras, especialmente al 
centralismo y al acercamiento con la Iglesia; precisamente, las divergencias se 
profundizarían por las dos concepciones existentes frente al tipo de Estado que debía 
imperar y el papel de la Iglesia en la sociedad. Por ello en 1885 se inició la guerra civil con 
el levantamiento radical en Santander, que luego se propagaría a Antioquia, Cauca, Tolima 
y Boyacá. El partido nacional, conformado por conservadores conscientes de la dificultad 
de llegar al poder por medios legales, y liberales independientes, molestos con sus pares 
radicales por sus fraudes electorales, la exclusión del tradicional papel de la Iglesia en la 
sociedad y el particularismo localista, hicieron frente a la revuelta que sería definitivamente 
sofocada en la batalla de La Humareda, a orillas del río Magdalena, el 17 de junio de 1885. 
La Constitución de 1886 aprobada por e1 Concejo de Delegatarios el 7 de agosto del 
mismo año fue recibida por los conservadores antioqueños como una solución a la crisis 
desatada en la época de los Estados Unidos de Colombia cuando, según ellos, se propició la 
violación al régimen electoral y a las libertades civiles; pero también la Regeneración fue 
recibida con reservas en materia económica, pues las medidas proteccionistas afectarían sin 
duda las importaciones que hacían los comerciantes, el Banco Nacional perturbaría los  
bancos regionales que venían desarrollándose desde 1870, de cuyos 42, Antioquia contaba 
con 12, y los fiscos regionales se verían reducidos ante las exigencias de fortalecimiento del 
fisco nacional.  
 
El apoyo al proyecto de centralización política y descentralización administrativa, que 
sustentaba la nueva Carta Política, marca una nueva estrategia en la clase política 
conservadora de Antioquia que se había servido coyunturalmente del proyecto federal. En 
efecto, el factor económico fue una de las claves que marcaría el rumbo de la política 
                                                                
83 No obstante, Recaredo de Villa y don Julián Vásquez prefirieron exiliarse y soportar la merma de sus 
fortunas en el período de gobierno liberal, no así Fernando Restrepo, quien fuera protegido por su amigo 
Luciano Restrepo. 
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antioqueña con respecto al régimen regenerador, de cercanía inicial y respaldo a la misma, 
pero de distancia posterior al ver afectados sus intereses económicos particulares de que 
había gozado en la federación.  
 
Sin embargo, en los inicios de la Regeneración, para los conservadores antioqueños  
"sostener el orden por medio de la fuerza era un sistema de gobierno que producía en días 
de crisis y transición buenos resultados, pero no podía tener un carácter permanente”. Por 
ello, consideraban que habiendo sido vencidos los radicales en la guerra de 1885, el poder 
estaba ya fundado y la fuerza pública podría reducirse. En estas condiciones, "hacer el 
orden con libertad" era la mejor tesis política por la que se debía propender aunando 
esfuerzos con el gobierno nacional. A fines de 1887, los conservadores antioqueños 
consideraban que "el orden en la libertad" era "la síntesis de la situación política en 
Antioquia.”84 
El primer Gobernador del Departamento en el período de la Regeneración fue el General 
Marceliano Vélez Barreneche, quien ya se había desempeñado como Gobernador del 
Estado Federal de Antioquia del 22 de enero de 1862 al 15 de octubre del mismo año, y 
ejercería como gobernador entre el 21 de septiembre de 1885 y el 30 de junio de 1889. 
Gobernó en dos períodos consecutivos, con algunos intervalos de interrupción en 1888, y 
sería clave en la división del partido conservador, en históricos (moderados y 
transaccionistas, aún con los radicales) y nacionalistas (de políticas más férreas bajo la 
dirección sobre todo de Núñez, Holguín y Caro). Posteriormente fungiría nuevamente como 
gobernador del 6 de agosto al 18 de diciembre de 1900 y del 19 de abril de 1901 al 3 de 
junio de 1902. 
 
Los conservadores nacionalistas, no obstante ser minoría en Antioquia, detentaron la 
Gobernación del Departamento en 1889, bajo el mandato de Baltazar Botero, quien daría 
paso en 1892 a Abraham García, obviamente porque el gobernador era nombrado por el 
presidente, con el consiguiente poder burocrático que ello implicaba. A pesar de las 
versiones conocidas tradicionalmente, en la región antioqueña, los niveles de exclusión 
fueron menores y, a veces, casi inexistentes, si se miran las políticas y las medidas 
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nacionales. Debido a lo anterior, el partido liberal tuvo una presencia importante en los 
Concejos Municipales de algunas localidades y, en 1896, obtuvo cuatro diputados a la 
Asamblea y un representante a la Cámara, aunque al parecer, antes del escrutinio final, 
habían ganado en cuatro de los nueve distritos electorales, lo que revela una participación 
electoral importante y una presencia política que no puede subestimarse.85 
No obstante haber sido Antioquia un fortín del partido conservador, aún en los años del 
Federalismo, los intereses comunes de las élites antioqueñas y las inconformidades con el 
manejo centralizado de la economía y de la política en los inicios de la Regeneración, 
unidas a la decepción por el manejo de las elecciones y de los caudales públicos del 
gobierno nacional, hicieron que se fuera consolidando la división en el seno del partido 
nacional  y se produjera un acercamiento paulatino de los conservadores transaccionistas 
con el liberalismo; es así como esta situación incidió en el apoyo liberal independiente en 
las elecciones presidenciales de 1891 a la fórmula conservadora moderada de Marceliano 
Vélez con José Joaquín Ortiz como vicepresidente, en contra de la plancha nacionalista 
formada por Rafael Núñez y Miguel Antonio Caro, y tuvo efectos con  la elección de los 
dos únicos representantes liberales a la Cámara, Luis A. Robles (el Negro Robles del 
Departamento del Magdalena) y Rafael Uribe Uribe (de Antioquia), en 1892, por el distrito 
electoral de Medellín y, en 1896, respectivamente. 
El conservatismo histórico se expandió por otras regiones del país, desde el Cauca hasta la 
Costa, pasando por el Cauca86, pero el conservatismo histórico antioqueño formalizará sus 
diferencias con el partido conservador nacionalista a partir del manifiesto titulado A mis 
amigos políticos, dado en Amalfi el 20 de junio de 1893, por Marceliano Vélez Barreneche. 
En dicho Manifiesto  se  revelan sus críticas al partido, expresa la necesidad de evitar más 
emisiones de moneda, respetar las libertades individuales, aminorar los autoritarismos, todo 
ello para conjurar la guerra, y se proponen ajustes a la Regeneración sin perder su norte. 
Posteriormente, en enero primero de 1896, el doctor Vélez firmó un nuevo manifiesto con 
el mismo título e ideas similares, frente a lo cual, Miguel Samper, autoridad liberal, le 
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              86 VALENCIA LLANO, Alonso, Estado soberano del Cauca. Federalismo y Regeneración, 
Bogotá, Banco de la República, 1988.  
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manifestó que compartía absolutamente su programa e ideas. Posteriormente se firmaría el 
Manifiesto de los 21: a la Nación y motivos de disidencia, suscrito por políticos 
conservadores de varios departamentos, Jaime Córdoba, Carlos Martínez Silva, Emilio 
Ruíz Barreto, Rafael Ortiz B., Juan C. Arbeláez, Rufino Gutiérrez, Gerardo Pulecio, Luis 
Martínez Silva, José Joaquín Pérez, Emilio Saiz, Mariano Ospina Ch., Carlos Eduardo 
Coronado, Eduardo Posada, Mariano Ospina V., Bernardo Escobar, Guillermo Durana, 
Cipriano Cárdenas, Rafael Pombo, Rafael Tamayo, Joaquín Uribe V., Jorge Roa. En estos 
documentos se comparten aspectos de la Regeneración, como la búsqueda de la unidad 
nacional y los convenios entre la Iglesia y el Estado, pero, a su vez, se critica la diferencia 
entre las doctrinas sostenidas por los nacionalistas y las prácticas políticas en los aspectos 
económicos, políticos y sociales. Por ejemplo, el desconocimiento de la incidencia y la 
realidad histórica del partido liberal, el cual, en opinión de los históricos, se ha visto 
relegado del poder gracias a la manipulación de un sistema electoral basado en pequeñas 
circunscripciones electorales con representación unitaria y directa, que se adoptó para que 
los partidos pudiesen llevar a las Asambleas y la Cámara diputados propios, pero que se vio 
defraudado por las presiones en las elecciones y por la forma amañada en que la ley 
organizó las circunscripciones electorales; critican también, el exagerado autoritarismo sin 
contrapeso y el hecho de que la nación hubiese tomado para sí responsabilidades que 
correspondían a los Departamentos, municipios y particulares, al crear una especie de 
“socialismo de Estado” poco deseable y, a su vez, inmiscuirse en la actividad 
administrativa de estas entidades, volviéndolas prácticamente superfluas.87 
En 1897, los históricos antioqueños suscriben un nuevo documento, Las bases, en el cual 
proponen reformar la Constitución en 19 puntos; en éste se tratan temas como la 
responsabilidad del presidente y de los ministros de Estado, la distribución de rentas entre 
La nación, los departamentos y municipios, la prohibición de la reelección presidencial 
inmediata y, en general, el poner límites a las normas que permiten el abuso del poder.88  
El conservatismo histórico disintió del gobierno central, además de los aspectos ya 
subrayados, de las limitaciones a la libertad de prensa y a las garantías y las libertades 
                                                                
87 APARICIO MONTOYA, Edgar Antonio, Marceliano Vélez Barreneche. Fortaleza moral de Antioquia, 
Medellín, Lealon, 2007, pp. 251-254. 
88  Ibíd., p. 265. 
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electorales; del proyecto de subdivisión de los departamentos en provincias propuesto por 
Carlos Holguín al Congreso de la República en 188889, para debilitar las regiones más 
grandes y políticamente menos controlables por el gobierno nacional y más fuertes 
fiscalmente, como Antioquia, Cauca y Bolívar; del aumento de impuestos y el manejo 
centralizado de la economía y la emisión exclusiva de la moneda por el Banco Central que 
afectaba los intereses de la banca regional; del exacerbado autoritarismo que impuso la Ley 
de los Caballos, vigente de 1888 a 1898; la carga excesiva de impuestos; la poca 
independencia del poder judicial; la financiación del poder central con recursos de los 
departamentos; las especulaciones con el tesoro público, los contratos fraudulentos y la 
corrupción90. No obstante, una vez se fue sintiendo la crisis cafetera y la guerra civil 
explotó, los conservadores históricos antioqueños respaldaron a sus pares conservadores 
nacionalistas para derrotar a los liberales. 
Volviendo de nuevo a dar otras miradas a Medellín, para contextualizar nuestro estudio, 
Ortiz Mesa afirma que, en el período 1850-1919, la ciudad de Medellín se consolidó como 
centro de la vida política regional y uno de los ejes de suma importancia nacional, de forma 
que para alguien ser considerado importante en la región, se requería del reconocimiento de 
la sociedad medellinense. A pesar de algunas enemistades forjadas en las guerras civiles de 
1859-1862 y 1876-1877, predominaron las fórmulas de conciliación y arreglo en la ciudad, 
lo que se evidencia en la composición del cabildo.91 Señala que, en la década de los ochenta 
del siglo XIX, el Concejo municipal estaba conformado por comerciantes conservadores 
como Juan Pablo Arango B., José María Díaz y Emilio Restrepo C., el hacendado 
Alejandro Barrientos., el comerciante liberal Leocadio María Arango; el ingeniero y 
comerciante conservador Tulio Ospina; el gerente de banco Antonio José Gutiérrez, y el 
escritor Januario Henao, ambos conservadores. Para los noventa y la primera década del 
siglo XX, si bien la mayoría de los concejales perteneció al Partido Conservador y, dentro 
de éste, al nacionalismo entre 1886 y 1902, para 1904 el Concejo tuvo mayoría liberal y 
                                                                
89 Este intento de división  ya había tenido antecedentes en la Ley del 16 de mayo de 1851, la cual dispuso la  
división de la Provincia de Antioquia en tres con el fin de obtener ventajas electorales, lo que a la postre fue 
una de las causas que propició que el conservatismo se levantara para instaurar un Estado Federal en 
Antioquia. El nuevo intento de división agudizó las diferencias entre el gobierno central y el conservatismo 
antioqueño, aunque el proyecto de ley fue finalmente retirado en 1890 por Carlos Holguín.   
90 ORTIZ MESA, Luis Javier, “La Regeneración en Antioquia..., pp. 376-384. 
91 ORTIZ MESA, Luis Javier. “Política, Cabildo y ciudad, 1850-1910”, p. 190, en: MELO, Jorge Orlando, 
Comp., Historia de Medellín, Tomo I, Medellín, Suramericana, 1996, pp. 189-200. 
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estaba formado por banqueros, comerciantes, artesanos, ingenieros y médicos.92 No 
obstante la exclusión de los liberales radicales por parte del nacionalismo durante la 
Regeneración, éstos obtuvieron mayorías en 23 de los 85 concejos municipales de la región 
en 1892, un tercio de los cargos en los concejos municipales de Antioquia en 1896 y una 
presencia significativa en Medellín, con personalidades como Luis de Greiff, Fidel Cano y 
Alberto Ángel, entre otros.  
En la Regeneración y hacia los inicios de la década de los noventa, el concejo municipal 
estaba conformado por ocho concejales con sus respectivos suplentes y un secretario, y se 
dividía en cuatro comisiones permanentes: Instrucción Pública, Obras Públicas, Cuentas y 
Solicitudes Varias.93 Es importante señalar que en la vigencia de la Constitución de 1886 
las asambleas departamentales y los concejos municipales eran de elección popular, 
mientras los alcaldes eran elegidos por los gobernadores. Sin embargo, los cabildos y los 
alcaldes estaban supeditados a la dirección del gobernador, quien podía suspender los actos 
de los primeros y revocar los de los segundos, en caso de no avenirse con las directrices que 
fijaba el gobierno. Los cabildos tenían funciones administrativas que desarrollaban de 
consuno con el alcalde, como aprobar el presupuesto de rentas y gastos, nombrar los 
empleados del distrito: personero, tesorero, contralor y jueces municipales, aunque en 
materia de instrucción pública, esta función correspondía al gobierno nacional (inspectores) 
y departamental (maestros y directores); reglamentar y organizar las plazas, los mercados, 
las vías públicas, el acueducto y el aseo, además, de tener funciones  de policía, como 
reglamentar las sanciones y las multas por incumplimiento de sus normas, la detención de 
ebrios y vagos, el control de reuniones públicas y de porte de armas, entre los principales. 
Los cabildos tenían gran injerencia en la vida cotidiana de los habitantes de los distritos y 
una función muy decisiva en lo que respecta a la instrucción pública. En el acápite de 
inversión municipal en instrucción, veremos cuál fue realmente la importancia que se dio a 
este aspecto en relación con los otros ramos de la administración municipal, pero, al 
formarse una comisión específica para la instrucción pública, pareciera que esta actividad 
estuvo ubicada entre las más importantes del distrito.  
                                                                
92  Ibíd., pp. 189-200. 
93 Ibíd., pp. 190 y 192. 
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Aunque se ha insistido en una relativa tolerancia interpartidista en Antioquia y Medellín, 
hubo evidentemente graves problemas. Es así como el periódico El Espectador, fundado en 
1887 por Fidel Cano Gutiérrez en Medellín94, se definió desde su primer ejemplar, 
publicado en marzo 22 de 1887, como un periódico cultural y político, defensor de las ideas 
liberales y contrario y crítico de las ideas regeneradoras, lo que ocasionó su clausura por 
primera vez el 8 de julio de 1887, por parte del gobierno de Rafael Núñez, hasta el 10 de 
enero de 1888, fecha en la que fue reabierto, gracias a un decreto del gobernante suplente 
de Rafael Núñez, el liberal independiente Eliseo Payán, para ser nuevamente clausurado 
por Carlos Holguín en el mes de octubre de ese mismo año. Fue nuevamente clausurado el 
12 de febrero de 1891 y multado en 1892. Pero tal vez lo más grave fue cuando el 
Gobernador de Antioquia, Abraham García, ordenó apresar por 18 meses a Fidel Cano, 
director del periódico, por haber publicado el discurso del Indio Uribe para auxiliar a 
Epifanio Mejía, poeta que se encontraba en el manicomio; sólo en marzo 14 de 1896, el 
periódico reinició sus labores para ser suspendido en junio 27 de ese mismo año 
indefinidamente, sin embargo, reapareció en abril de 1897. Con la Guerra de los Mil Días, 
el periódico suspendería actividades hasta el fin de la misma.  
Refiriendo a estos pasajes de la censura a la prensa en la región, sabemos que fueron más 
de 50 los periódicos que circularon en Medellín desde 1886 hasta 1899, algunos de vida 
efímera. Entre ellos podemos señalar La Tarde, periódico conservador suspendido en la 
gobernación de Baltazar Botero Uribe (1 de julio de 1889 a 7 de julio de 1892) por sus 
ataques al centralismo y su férrea postura contra el proyecto de división territorial 
propuesto por Carlos Holguín. La Consigna, de Rafael Uribe Uribe, fue suspendido en 
1893 y su redactor llevado a la misma cárcel en la cual se encontraba don Fidel Cano; en 
1895 fue suspendido el periódico La Correspondencia, dirigido por Juan B. Posada, 
supuestamente por turbar el orden público. La República, periódico conservador, también 
sufrió la censura de prensa, lo mismo que El Correo de Antioquia, fundado por Carlos E. 
Restrepo, fue suspendido por el gobierno en 1899.95 
                                                                
94 -OSPINA LONDOÑO, Jorge, “Historia del periodismo antioqueño”, en: Repertorio Histórico. Academia 
antioqueña de Historia, Año 1977, Vol. No. 31, No. 228, pp. 14-16, en: http/biblioteca-virtual-
antioquia.udea.edu.com.  
95 Ibídem. 
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En el periódico El Fénix, que empezó a circular semanalmente en Medellín el 15 de enero 
de 1892, podemos leer en la sección “Al lector”, una semblanza de la situación en la 
ciudad, en cuanto a la prensa:  
Pasando al debate eleccionario, que trajo por consecuencia el triunfo del señor Caro, 
los escritores públicos no afectos á este, cerrada la ligera válvula de libertad que en 
cumplimiento de la ley abrió para todos el gobierno de la República, no quisieron 
continuar en sus tareas periodísticas por temor al Decreto sobre prensa, y así, hubieron 
de suspender sus labores, motu proprio, LA PATRIA y LA REPÚBLICA, que se 
dieron a luz, por corto tiempo, en esta tipografía, y que nos produjeron en parte lo que 
en un hogar como el nuestro, de numerosa familia, necesario es para vivir. Otras dos 
publicaciones, que al mismo fin propendían, por motivos que el público conoce, han 
desaparecido temporalmente. En tal situación hemos hecho una especie de balance de 
nuestros diarios, y el resultado no ha podido menos que sorprendernos: quedan en pie 
las salidas y á las entradas se les ha pasado… raya. En virtud, pues, de este poco 
halagador resultado, previamente consultado el cuadrante estomacal y las reglas 
establecidas por la higiene, además de algunos compromisos serios para la publicación 
de anuncios, con muy respetables comerciantes de esta plaza y del exterior, hemos 
venido a fundar este humilde periodiquillo, que no será por ahora otra cosa que un 
porfiado busca la vida, un luchador a capa y espada contra nuestros enemigos físicos y 
morales…96 
También hubo una persecución de personajes importantes del liberalismo y algunos del 
conservatismo histórico, gracias, entre otros, a la expedición de la Ley 61 del 23 de mayo 
de 1888 o Ley de los Caballos, vigente hasta la expedición de la Ley 18 de 1898 y 
bautizada así por Fidel Cano en el periódico El Espectador el 4 de julio de 1888, la cual, 
según sus palabras, “si su vigencia puede ser corta, su memoria será perdurable”97. La 
misma, facultaba al gobierno para prevenir y reprimir los delitos que atentaran contra el 
orden público del Estado, pudiendo para ello aplicar las penas de confinamiento, expulsión 
del territorio, prisión o pérdida de derechos políticos por el tiempo que sea necesario. 
También facultaba al presidente para borrar del escalafón a los militares que por su 
conducta perdieran su confianza y, en especial, facultó al gobierno para ejercer inspección 
y vigilancia sobre asociaciones científicas e instituciones docentes y suspenderlas en caso 
de considerarlas foco de propagación de ideas revolucionarias o subversivas. En relación 
con este punto, no encontramos en fuente primaria ningún decreto, resolución o 
comunicación que en Medellín hiciese referencia a algún tipo de sanción a alguna 
                                                                
96 El Fénix, Medellín, 15 de enero de 1892, p. 1. 
97 CANO, Fidel, “La ley de los caballos” en: HOYOS, Juan José, El periodismo en Antioquia, Medellín, 
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asociación o entidad científica o docente. Por otra parte, en el nivel nacional, en la lista de 
los expulsados por los gobiernos de la Regeneración, contamos  con figuras del liberalismo 
radical, en su mayor parte, como los hermanos Santiago y Felipe Pérez, Daniel Aldana 
quien apoyó pasajeramente a Núñez, Siervo Sarmiento, José María Vargas Vila, Foción 
Soto, Modesto Garcés, César Conto, Zenón Figueredo y Nicolás Esguerra. En el caso 
antioqueño, Manuel Uribe Velásquez, poeta amalfitano y, el Indio Juan de Dios Uribe, 
sufrieron el destierro. Ñito Restrepo también se pronunció contra la Regeneración y Miguel 
Echavarría fue apresado. 
Eran muchos los aspectos de consonancia entre liberales moderados y conservadores 
históricos; sin embargo, había un foco de alejamiento que resultó insalvable, la instrucción 
laica o católica. Esta diferencia se puede observar en la carta dirigida por Marceliano Vélez 
a Enrique Restrepo García -conservador de Bogotá- el 23 de enero de 1.892, en la cual se 
refería al proceso electoral y afirmaba además, refiriéndose a los liberales, que:  
Pueden, pues ellos sin que haya liga y alianza en que se sacrifiquen convicciones y 
principios, cooperar con el partido conservador republicano á la consecución de esos 
fines. Rechazarlos sería un error que perjudicaría a la patria. Nosotros no podemos 
votar por candidatos liberales, porque su programa es más amplio que el nuestro y 
enteramente inaceptable para nosotros, especialmente en la cuestión religiosa y sus 
relaciones con el Gobierno, en la enseñanza laica, y otros principios que á nuestro 
juicio afecta la cuestión social y moral98. 
 
Podemos concluir que, aunque con altibajos, en Antioquia y Medellín primó un clima de 
tolerancia entre los partidos políticos, lo que ha sido atribuido entre otras causas al 
pragmatismo de la élite antioqueña y a su defensa clara de las riquezas, la región y, más 
distributivamente, la religión. Al respecto, Catalina Reyes Cárdenas afirma que la 
mentalidad pragmática antioqueña se debe a la confluencia de valores como la previsión, el 
sentido del ahorro y la disciplina, con valores católicos, inculcados por medio de las 
instituciones de educación, las instituciones de beneficencia, las asociaciones católicas, las 
escuelas nocturnas para obreros, los patronatos, las sociedades mutuales y las numerosas 
                                                                
98  ORTIZ MESA, Luis Javier, La Regeneración en Antioquia…, p. 249. 
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publicaciones de carácter moralizante, lo que creó una escala de valores compatible con el 
proceso de industrialización y modernización económica.99 
 
Según Reyes Cárdenas, en Medellín, al contrario de lo que sucedió en las demás ciudades 
latinoamericanas, el proceso de modernización e industrialización estuvo acompañado del 
fortalecimiento de la presencia de la Iglesia, lo que ha sido denominado por Jorge Orlando 
Melo una “modernización tradicional.”100 Adicionalmente, “La doctrina social de la Iglesia, 
inscrita en el espíritu de la encíclica Rerum Novarum,101 buscaba la colaboración y armonía 
entre el capital y el trabajo, lo que fue muy bien asimilado en Antioquia. Estas doctrinas 
unidas al paternalismo, como dotar al obrero de vivienda para aferrarlo a un espacio, a la 
vida familiar, y apartarlo del sindicalismo y de las ideas socialistas, permitieron atenuar los 
conflictos sociales suscitados y fortalecieron el proceso de industrialización, para que en su 
primera etapa fuera exitoso a costa de bajos salarios y largas jornadas de trabajo.”102 En el 
mismo sentido, la riqueza como producto del esfuerzo personal, del trabajo y de la 
disciplina son valores capitalistas que contribuyen al carácter emprendedor de “los 
antioqueños” y son compatibles con valores cristianos como la resignación, la obediencia y 
la humildad. 
Esa mentalidad pragmática y empresarial no era sólo producto de la situación económica de 
la región, sino un proyecto consciente de sus gobernantes que trataron de impulsarla. Ello 
lo vemos en el pensamiento de Julián Cook Bayer, quien fuera Gobernador de Antioquia 
del 22 de agosto de 1894 al 18 de febrero de 1896, el cual sostenía que el fin de la 
                                                                
99  REYES CÁRDENAS, Catalina, Aspectos de la vida social…, p. 70. 
100 MELO, Jorge Orlando. “Algunas consideraciones generales sobre la modernidad y la modernización en el 
caso Colombiano”, en: http://www.jorgeorlandomelo.com/historia.htm 
101  En efecto, la encíclica Rerum novarum: (latín: 'De las cosas nuevas' o 'De los cambios políticos') del Papa 
León XIII, reconoce la condición miserable de los obreros en un contexto histórico de auge y desarrollo 
industrial. Por ello promueve la existencia de una nueva relación social entre patronos y obreros, mediada por 
el reconocimiento de la condición humana, los derechos y la caridad cristiana. Por otra parte, se opone 
tajantemente al Socialismo ya que promueve la propiedad colectiva en oposición a la propiedad privada, 
situación que afectaría a los obreros porque les quitaría la libertad de emplear su salario y la esperanza de un 
patrimonio e injustamente violaría los derechos de los propietarios legítimos, trastocando el orden social. Para 
la Iglesia es imposible eliminar la desigualdad social ya que no todos poseen las mismas capacidades, ingenio 
salud o fuerza.  Entonces hay que promover la armonía entre las clases sociales, partiendo del respeto de la 
dignidad de la persona humana y el retorno a  las costumbres cristianas. El Estado por su parte debe garantizar 
los derechos de los obreros, de las mujeres y los niños, en unión con asociaciones religiosas, promoviendo así 
la importancia del respaldo del Estado a las labores caritativas y educativas de la Iglesia. En: 
www.dominicos.org/kit_upload/PDF 
102  REYES CÁRDENAS, Catalina. Aspectos de la vida social…, p. 50. 
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educación era la formación de hombres honrados en el evangelio, al tiempo que, científicos. 
Deploraba el estudio del griego y del romano e incentivaba el azadón y las matemáticas 
como bases para el progreso, considerando que las letras y las bellas artes son el 
coronamiento del progreso.103 Acorde con esto, en el año 1897, se realizó la primera 
exposición industrial en Antioquia, en la sede de la Escuela de Artes y Oficios, con el fin de 
estimular el desarrollo empresarial en el Departamento. Se crearon premios consistentes en 
medallas y dinero para los ganadores en áreas como colecciones de minerales, productos 
agrícolas, sericultura y fibras textiles, cerámica y manufacturas, entre otros. Esta feria se 
instauró del 20 de julio al 7 de agosto y se proyectó realizarla cada dos años.104  
 
2.3. La economía antioqueña y medellinense y la inversión de recursos en Instrucción 
Pública  
 
La búsqueda del crecimiento económico del país mediante el desarrollo de las vías de 
comunicación, ferrocarriles y navegación a vapor, principalmente, fue uno de los pilares de 
la Regeneración, como lo fue de la Federación; esto incrementaría el comercio tanto 
nacional como internacional y se traduciría en un bienestar económico y material de la 
población. Para obtener recursos, la Carta Política previó el manejo centralizado de la 
hacienda pública y declaró que todas las minas de oro, plata, platino, salinas y piedras 
preciosas pasaban a dominio del Estado central; además, creó el primer Banco Nacional. 
Durante el primer gobierno de Núñez, el gobierno central se financió mediante la elevación 
de las tarifas aduaneras con el fin de proteger algunos renglones de la producción, sobre 
todo, la artesanía. Esto implicó abandonar parcialmente la política tradicional de libre 
cambio, lo que afectó intereses de comerciantes y banqueros, quienes además vieron 
perturbados sus intereses por la creación del Banco Nacional y la instauración del curso 
forzoso de la moneda.105 No obstante, según Adolfo Meisel Roca, en la capital, al contrario 
de lo que ocurría en Antioquia, se elogiaba el papel moneda de la banca nacional dado que 
                                                                
103 ORTIZ MESA, La Regeneración…, pp. 60-61. El autor cita el Correo de Antioquia de mayo 17 de 1899. 
104 Ordenanza 4 de 1896, publicada en el Repertorio Oficial, 20 de junio de 1896. 
105 MELO, Jorge Orlando. “La República Conservadora”, en: ARRUBLA, Mario et al., Colombia Hoy…, p. 
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facilitaba la actividad de los importadores y consecuentemente se acrecentaba la renta 
aduanera. 106  
 
Por su parte, la banca inició en la década de los años setenta y tuvo su mayor desarrollo en 
Antioquia y Cundinamarca. Estos bancos emitían sus propios billetes, comerciaron con 
letras de cambio y daban soporte al comercio en general, lo que se conoce como el período 
de la banca libre.107 Pero fue definitivamente Antioquia, la región en la que más auge tuvo 
dicha actividad, la cual se ejercía por medio de bancos y casas comerciales. En el período 
1886-1899, se crearon siete bancos, cuatro de ellos en Medellín y uno en Sonsón, Quindío 
y Salamina respectivamente; entre 1900 y 1904, en pleno período de la Guerra de los Mil 
Días, se crearon otros seis bancos, cinco en Medellín y uno en Yarumal, los que sumados a 
los doce que nacieron a partir de 1870 y hasta al inicio de la Regeneración en 1885 suman 
un total de 25 bancos.108 Los de mayor capital, en el momento de su creación, fueron el 
Banco de Medellín con $1.539.200 para 1881, el Banco Minero y el Banco Agrícola, 
                                                                
106 Informe de la Junta Directiva y Revisor Fiscal, primer semestre de 1890, Imprenta La Luz, Bogotá, 1890, 
p. 9, tomado del texto de MEISEL ROCA, Adolfo et al. “Banco de la República. Antecedentes, evolución y 
estructura”. Bogotá, Banco de la República, 1990, en:  
http:/www.banrepcultural.org/blaavirtual/economía/banrep/hbrep28.htm. 
107 Los bancos más importantes en la capital fueron el Banco de Bogotá y el Banco de Colombia, fundados en 
la década de los setenta; estos acumulaban el 84.3% de las existencias en metálico en Bogotá y el 53.2% de 
todo el país. De esta década también es el Banco Popular; de principios de la década del 80 fueron el Banco 
de Crédito Hipotecario, el Banco de Cundinamarca y el Banco de la Unión; El Banco Internacional es de 1885 
y, posteriores a la Ley del creación del Banco Nacional y de la emisión exclusiva de moneda, son el Banco 
Hipotecario (1888), el Banco Americano (1888), el Banco Prendario (1888), el Banco de los Exportadores, 
siendo éste el banco con mayor capital de creación en la capital del país, con, $1.000.000 para 1897; el Banco 
de los Agricultores, el Banco de Crédito y Comercio y Banco de Ahorro Mutuo datan de 1899. En otras 
regiones también se dio un auge bancario: en Cartagena se fundaron seis bancos, en orden siguieron 
Bucaramanga y Barranquilla con tres bancos en cada ciudad, en Riohacha se fundó un banco en 1885 que 
funcionó solo tres años; con una importancia poco relevante para la economía nacional se crearon Bancos en 
el Cauca, El Socorro, Tolima, Pamplona, Popayán, Honda (1887) y Palmira (1893). De estos bancos 
regionales solo sobreviviría a la época de la Regeneración el Banco de Pamplona que perduró hasta 1928. 
108 La primera institución fue el Banco de Antioquia (1872-1892); le siguieron el Banco Mercantil de 
Medellín (1875-1878), Banco Restrepo y Cía. (1875-¿1930?), Banco de Botero Arango e hijos (1879-1890), 
Banco de Medellín (1881 -1902), Banco Popular (1882-1904), Banco Industrial de Manizales  (1882-nd), 
Banco Sopetrán (1882-nd), Banco de Oriente (Rionegro 1883-1944), Banco de Vicente B. Villa e hijos (1883-
1904), Banco de Progreso (1883-1904), Banco del Zancudo (1883-1888), Chaves, Vásquez y Cía. (1890-
1899), Caja de Ahorros de Medellín (1890-nd), Banco de Sonsón (1894-1936), Banco de Salamina (1897-
después de 1944), Banco de Comercio (Medellín 1898-1902), Banco de Quindío (1898-nd), Manuel A. 
Villegas y Cía. (1899-1904), Banco de Crédito Antioqueño (1900-1904), Banco de Yarumal (1901-1904), 
Banco Central (1901-1904) y Banco Minero (1901-1928), Banco Agrícola (1901-1904) y Banco Republicano 
(1901-1928). 
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ambos con $6.000.000 para 1901, capitales superiores por mucho a los del resto del país, 
incluso en relación con la banca de Bogotá.109 
 
Llama la atención la creación de varias entidades bancarias, precisamente las más grandes 
en el período de la Guerra de los Mil Días, lo que puede indicar la poca influencia de ésta 
en la economía antioqueña; adicionalmente, se puede observar que sólo cinco bancos 
subsistieron al período de la Regeneración y a la crisis monetaria de 1904, tal vez porque 
fueron creados con posterioridad al período de liquidación del Banco Nacional.110  
 
La economía de la década de los ochenta se había estancado principalmente para los 
comerciantes por la competencia de los artículos traídos del exterior y porque 
paralelamente la exportación de añil, tabaco y quina no había crecido al mismo ritmo que 
las importaciones. La exportación de oro sin embargo, iba en aumento, lo que servía para 
cubrir el déficit de la balanza comercial y diferir el efecto nocivo de la baja de capital 
proveniente de exportaciones, lo cual se hacía también acudiendo al crédito.111 
Adicionalmente, se buscaba otra fuente de financiación mediante la transferencia de 
recursos de los Departamentos a la Nación, lo que no fue bien visto por los dirigentes 
conservadores antioqueños.  
                                                                
109 Meisel Roca cita entre otras fuentes, para los datos de creación de los bancos, a María Mercedes Botero: 
“Instituciones bancarias en Antioquia, 1872- 1886”, Lecturas de Economía. Nro. 17, mayo-agosto de 1985, 
Banco de la República, Bogotá. 1977, p.128; “Reseña histórica de la industria bancaria en Colombia”, Revista 
del Banco de la República, Vol. XXVII, No. 198, 1944.  Roger Brew, El desarrollo económico de Antioquia 
desde la independencia hasta 1920, Bogotá, Banco de la República, 1977, p. 116.  
110 En el primer período presidencial de Núñez (1880-1882), se creó el Banco Nacional mediante la ley 39 de 
1880, con recursos totalmente públicos, política que no era bien recibida por un sector del conservatismo 
antioqueño, ni obviamente por el liberalismo radical ni moderado, que sostenían que la banca centralizada 
afectaría enormemente la banca privada, como en efecto sucedió tiempo después. Hasta 1885, la Ley 39 
mantuvo la facultad de emitir billetes a los bancos privados que existieran a la fecha de expedición de la ley y 
los nuevos que se crearan, con la única condición de que recibieran los billetes del banco; sin embargo, con la 
guerra de 1885, el gobierno nacional sustituyó los ingresos provenientes de las rentas de aduanas, su principal 
ingreso, con emisiones de billete del banco e impuso el curso forzoso de la moneda. Para contrarrestar el 
efecto nocivo que pudiera tener en la economía, se establecieron límites a la emisión, pero desde ese mismo 
año se empezaron a producir emisiones ilegales de papel moneda por parte del banco, lo que produjo un 
exceso de moneda circulante y consecuentemente una excesiva inflación. Debido a esto y a problemas de 
corrupción, la Ley 70 de noviembre 9 de 1894 dispuso la creación de la Sección liquidadora del Banco 
Nacional, no obstante sólo hasta el 30 de abril de 1896, después de conjurada la guerra de 1895, entró en 
liquidación definitiva. ROMERO E, ASTRID, “La Regeneración y el Banco Nacional”, en: Boletín Cultural y 
Bibliográfico, volumen XXVII, número 26, 1990, pp. 4-5. En: http/www.banrepcultural.org.  
111 MELO, Jorge Orlando, “La República Conservadora”, en: ARRUBLA, Mario et al., Colombia Hoy…, pp. 
53-54. 
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La centralización implicó a los fiscos regionales y locales, de tal manera, que surgieron 
también disposiciones sobre la carga impositiva a los Distritos en varios campos, entre 
ellos, aquellos en materia de sueldos de los Directores de Escuelas Urbanas de Varones y 
los emolumentos para juicios por jurados. En esto se evidenciaba entonces que la 
descentralización administrativa tenía bastante de retórica y de discurso político, lo que 
dificultaría sustancialmente el proyecto regenerador. 
Antioquia venía desde el siglo XVIII en un proceso de desarrollo económico debido a la 
colonización hacia el sur, suroeste y noroeste que se profundizó en la segunda mitad del 
siglo XIX, lo que favoreció y a su vez se vio favorecido por la explotación minera. Los 
ricos mineros de la región consolidaron su posición económica, aún más, al convertirse en 
prestamistas del Estado y al diversificar sus actividades en el comercio, la agricultura y la 
ganadería principalmente. 
 
La acumulación de capitales y la búsqueda de minas de veta influye en la creación de 
pueblos; la agricultura de consumo y la ganadería comercial para alimentar a los nuevos 
pobladores y trabajadores son una consecuencia de esta migración, lo mismo que la llegada 
de inmigrantes que se quedarían definitivamente, como las familias Eusse, Blair, Tisnes, 
Cock, White, Gärtner, entre otras, algunas de las cuales incidirían en la economía y la 
política antioqueña. La expansión minera generó una demanda de mercurio, hierro y acero, 
y herramientas, activando el comercio importador en Medellín, que confluía con la 
actividad exportadora.  
 
Desde la década de 1870 el patrón oro había sido adoptado internacionalmente, siguiendo a 
la gran potencia mundial, Gran Bretaña. Sería entonces Medellín, el principal centro que 
recibiría los beneficios comerciales, debido a que se entablaron relaciones directamente con 
casas comerciales en Inglaterra (Londres) y Francia (París) y se abandonó la práctica de los 
años treinta y cuarenta de viajar a Jamaica y Santo Thomas para comprar mercancías 
inglesas: “se vendía y compraba oro en bruto o en lingotes y plata introducidos para su 
amonedación; circulaban monedas metálicas; barras de oro y plata aurífera se exportaban a 
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los mercados externos y había un activo negocio cambiario donde se negociaban con letras 
de cambio giradas en libras esterlinas.”112  
 
A partir de 1880, el capital extranjero incidió aún más en el desarrollo minero de Antioquia, 
principalmente en los municipios del nordeste: Remedios, Segovia, Anorí y Zaragoza. “La 
tasa de crecimiento promedio anual de las exportaciones de oro en estos años fue de 2.34% 
y el crecimiento promedio anual de las exportaciones de plata fue de 4.79%, más elevado 
que el oro. En efecto, un hecho que amerita subrayarse en este período es la presencia en la 
región de un nuevo metal, plata aurífera, extraído de una mina que había sido 
primitivamente de oro: El Zancudo”.113  
 
Las empresas antioqueñas, especialmente las mineras, dominaron el panorama empresarial 
colombiano por estos años; la mina El Zancudo, productora de oro y plata y conformada 
por capital nacional, llegó a tener entre mil y mil trescientos trabajadores y se consolidó 
como la más grande del país a fines del siglo XIX; la Frontino and Bolivia Company, que 
pasó a llamarse en 1910 la Frontino Gold Mines, ocupaba el segundo lugar; la Ferrería de 
Amagá; la Cervecería Bavaria, la textilera de Samacá y la Ferrería de Pacho, seguían en 
importancia. 
 
Aunque en la década de 1890 se presenta la depreciación del papel moneda en Colombia y 
el desplome internacional del precio de la plata, los exportadores se protegieron 
conservando sus utilidades en cuentas bancarias en Gran Bretaña. En general, de 1885 a 
1899 la balanza fue favorable, salvo en 1897 en el que las importaciones superaron las 
exportaciones.114 
Según un cuadro de exportaciones entre 1869 y 1890, tomado del texto de María Mercedes 
Botero, en la década de los ochenta se mantuvo un crecimiento constante de las 
exportaciones de oro y plata en Antioquia, superiores a dos millones de barras, salvo en el 
                                                                
112 BOTERO, María Mercedes, la ruta del oro.  Una economía exportadora, Antioquia, 1850-1890. Medellín, 
Eafit, 2007, p. 2. En: HTTP:/www.ache.org.co/docs/mariamboterolarutadeloro1.pdf  
113  RESTREPO, Vicente, Estudio sobre las minas de oro y plata en Colombia, Medellín, 1979, citado por 
María Mercedes Botero…, p. 1. 
114 BOTERO, María Mercedes, La Ruta del Oro.  Una economía exportadora. Antioquia, 1850-1890..., p. 20. 
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año 1895, por razones del conflicto en que se vio envuelto el país y con un tope máximo de 
2.837.104 barras en 1887 y 2.706.880 barras en 1891; por su parte, la plata tuvo su mayor 
tope exportador en 1888, con 830.008 barras. En conjunto, el año más productivo para las 
exportaciones de oro y plata fue 1891 con un total de 3.380.432 barras.115  
Según Roger Brew, la minería en Antioquia contribuyó a la formación de una “élite” de 
habilidades empresariales que acumuló capital y, junto con instituciones financieras, 
permitieron iniciar el desarrollo de la industria cafetera y luego de la industria 
manufacturera; además, todo ello permitió la introducción y la difusión de conocimientos 
mecánicos y técnicos. Esto se dio mediante mano de obra con movilidad y bien dispuesta 
hacia el trabajo disciplinado.116 
Otro aspecto importante que destaca Roger Brew, gran conocedor de la región durante el 
siglo XIX, es que el impulso y la diversificación de la economía antioqueña tienen que ver 
con la construcción de caminos y, sobre todo, del ferrocarril, el cual facilitó la importación 
de maquinaria pesada para la minería. De esta manera, el ferrocarril fue favorable tanto 
para el progreso de las minas como de la agricultura (y ante todo, para la exportación de 
café) e incluso influyó el proceso de colonización, ya que “la actividad constructora se 
extendió por todas partes donde existía la posibilidad de una ruta comercial, minas 
importantes o tierras vírgenes colonizables”117. 
Paralelamente a los desarrollos anteriores, se produjeron cambios  en  la agricultura  y en la 
vida campesina, que giraron ante todo en torno al cultivo del café, que propició una 
prosperidad que no sólo se centraba en los grandes potentados sino en pequeñas parcelas 
productoras que se asociaron en principio a las grandes haciendas. Esto favoreció la 
consolidación de unidades productivas familiares, dada la diversidad de actividades que 
implica el cultivo, recolección y comercialización del café; adicionalmente, esto tenía como 
ventaja que el pequeño productor “… pudo prosperar dentro del mismo sistema de trabajo a 
que estaba acostumbrado desde mucho antes de que pensara en sembrar café. Y las tierras, 
                                                                
115 Ibíd., anexo 1. La autora toma como fuente a V. RESTREPO. Estudio sobre las minas de oro y plata en 
Colombia. Medellín, 1979, pp. 234-235. 
116 BREW, Roger, El desarrollo económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, Bogotá. Banco 
de la República, 1977, p.p. 132-133. 
117Ibíd., p. 95. 
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con excepción de las del extremo sur del Quindío, ya habían sido colonizadas y explotadas 
para sembrar maíz, engordar cerdos y criar ganado”118. Adicionalmente, la producción 
industrial en desarrollo tuvo un mercado interno y externo para sus productos, lo que 
incidió positivamente en su progreso. 
El cultivo del café empezó a consolidarse a partir de la década de 1860, en la que se dio una 
bonanza de los precios internacionales del café y, durante la década de 1870, se multiplicó 
considerablemente. En 1889, Antioquia era el mayor productor de café junto con 
Santander, lo que se vio favorecido porque a partir de 1890 se dio un nuevo aumento de los 
precios internacionales, situación que propició el aumento de la producción en los años 
1897 a 1899 (aunque cayeron los precios de intercambio), años en los cuales la producción 
osciló entre 370.000 y 540.000 sacos, muy superior a las décadas anteriores.119 
Según Brew, fue en las dos últimas décadas del siglo XIX que se inició en Antioquia la 
industria cafetera, etapa intermedia entre la economía minera y la manufacturera, lo que 
aceleró muchísimo los procesos iniciados por aquella, en especial, porque la industria 
cafetera permitió que la “elite” aumentara la tasa de acumulación de capital, expandiendo al 
mismo tiempo el mercado popular para artículos manufacturados.120 
La plantación de café a gran escala se inició en Fredonia en 1883, cuando Mariano Ospina 
Rodríguez y, posteriormente, su cuñado Eduardo Vásquez, establecieron las haciendas 
cafeteras más importantes de la región; ambos habían estado involucrados en negocios de 
café en Guatemala, en donde se habían exiliado por razones políticas en 1863. 
Como se dijo, el ferrocarril impactó positivamente las exportaciones. Las siguientes fueron 
las exportaciones de café entre 1885 y 1899, utilizando el ferrocarril de Antioquia:121 
 
 
                                                                
118 Ibíd., p. 282. 
119 Datos tomados por TIRADO MEJÍA, Álvaro. Introducción a la historia económica de 
Colombia. Bogotá, Áncora Editores, 1988, p. 271, de MONSALVE, Diego, Colombia cafetera, 
información histórica, política, civil de la República de Colombia, Barcelona, 1927, pp.  628-629. 
120 BREW, Roger. El desarrollo económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920…,  p. 133. 
121 Ibíd., pp. 279-280. 
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Año Sacos de 60 kilos 
1885 5.208 
1891 6.787 
1895 21.581 
1896 34.071 
1897 47.734 
1898 57.973 
1899 67.605 
 
De igual manera, al parecer, había un buen caudal en las rentas públicas, pues en el Decreto 
12 del 27 de enero de 1890, mediante el cual se creó El Monitor como periódico semanal 
dedicado exclusivamente a la instrucción pública en el Departamento de Antioquia, 
podemos leer en uno de sus  considerandos: “Que tanto el tesoro del Departamento como 
los de los municipios en su mayor parte, han obtenido una situación relativamente holgada, 
siendo hoy muy raros los Distritos que no tienen equilibrados sus presupuestos, y no 
cuentan con algún sobrante en sus cajas…”122 
El gobierno antioqueño vivió principalmente de rentas y contribuciones indirectas como las 
provenientes de los licores destilados, derecho de consumo de mercancías, derecho de 
degüello, minas, registro, tabaco, papel timbrado, aprovechamientos, telégrafos, correos e 
imprentas, casa de moneda, escuela de artes y oficios, censos, alquileres y rentas de bienes 
del Estado en aproximadamente un 20%.123  
 
Dadas así las características y las condiciones regionales de Antioquia que hemos expuesto, 
podemos afirmar que la banca en Antioquia y Medellín no se vio tan gravemente afectada 
por la política centralizada de la economía a finales del período de la Regeneración; 
además, la producción cafetera estaba en auge a pesar de la caída de los precios 
internacionales a partir de 1896;  y la minería de oro y plata siempre tuvo un crecimiento 
constante: Con la información que hemos conocido, es pertinente indagar ahora, si la 
positiva situación económica de la ciudad y del departamento, al parecer, tanto en el campo 
de lo privado como de lo público, se manifestó en una importante inversión de recursos, 
específicamente, en materia de instrucción pública primaria. 
 
                                                                
122 El Monitor, Medellín, 13 de febrero de 1890, p. 2.  
123  ORTIZ, MESA, Luis Javier, La Regeneración en Antioquia- Colombia, 1880- 1903…, p. 99. 
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Es necesario resaltar, en primer lugar, que no ha sido posible establecer con exactitud cuál 
fue el aporte presupuestal de la nación y del departamento a la instrucción pública primaria 
en Medellín durante el período investigado. En algunos años, esta información no aparece 
porque, al parecer, o bien las autoridades competentes no hicieron los informes 
correspondientes sobre gastos y presupuestos, o no se conservan los  mismos en el Archivo 
Histórico de Medellín;  Allí, sin embargo, en algunos documentos  aparecen totalizados 
tales aportes presupuestales, sin hacer alusión a su origen en el municipio, el departamento 
y la nación, de acuerdo con el reparto de competencias que tenía establecida la ley; en otros 
documentos del mismo Archivo, la información está fragmentada y dispersa o simplemente 
se hace alusión a gastos de instrucción pública, sin que se pueda determinar qué rubro 
corresponde a la instrucción primaria. En todo caso, en el informe del administrador 
general del tesoro del departamento en mayo de 1888,  es claro que “aproximadamente 
contribuye la nación con el 9% de los gastos que se hacen en el Departamento en el ramo 
de la Instrucción Pública, los municipios con el 10% y el Tesoro del Departamento con el 
81%.”124  Por tal motivo tomaremos como referente el presupuesto aprobado por el Concejo 
de Medellín entre 1886 y 1899, nos apoyaremos en las huellas parciales que encontramos y 
tendremos presentes los auxilios adicionales que se aprobaron a posteriori del presupuesto, 
para aproximarnos al posible desarrollo de los gastos en instrucción en relación con el 
aumento en asistencia escolar y tener una idea del gasto general en la materia. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                
124 AHA, Serie impresos, No. 1405, informe del Administrador General del Tesoro, mayo de 1888. 
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Presupuesto para Instrucción Pública Primaria aprobado por el Concejo de Medellín entre 
1886 y 1899 
1886  No obtuvimos datos consolidados del presupuesto 
anual125 
1887 Dep. de Deuda Pública  23.440 
                        Gobierno           2.718 
                         Justicia             2.724 
                         Interior           25.500 
                         Obras Públicas 6.706 
                   Instrucción Pública 4.238 
                    Hacienda y Tesoro 3.076 
3.000 arrendamiento de locales –escuelas 
  200  mobiliario para escuelas 
   208 gastos escritorio escuelas 
     50 vestidos para niños pobres 
   300 útiles necesarios escuelas 
   480 sueldo celador policía del distrito126 
 Total: 4.238 
1888      Dep. de Deuda Pública  17.216-70 
                        Gobierno                3.104 
                         Justicia                  4.596 
                         Interior                22.570 
                         Obras Públicas      6.884 
                        Instrucción Pública 3.500 
                        Hacienda y Tesoro 3.680 
                                      Total:    $61.550  
(Éste fue el primer acuerdo presupuestal, en el 
que solamente se había tratado el arrendamiento 
de locales y el mobiliario). AHM. Fondo Concejo, 
Serie Acuerdos, tomo 238, folio 52-60, 1887. 
(El segundo acuerdo que se llevó a cabo presenta 
varios tachones, rayones y espacios vacíos) AHM, 
Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 240 II. Folio 
1168-1181, 1888. 
2.520 sueldos de directoras y subdirectoras 
1.512 sueldos de directoras de fracciones 
270 gastos que ocasione el aprendizaje de artes y 
oficios 
20 gastos en materiales para inspección local 
12 gastos de escritorio del inspector local 
80 vestidos para niños pobres 
200 mobiliario para las escuelas urbanas127 
532 conservación y mejoramiento de edificios 
2.070 pago de  arrendamiento de locales 
100 imprevistos 
Total: 7.316  128 
  
1889 Dep. de Deuda Pública       19.639 
                        Gobierno                  904 
                         Justicia                  5.018 
                         Interior                  8.818 
                         Obras Públicas    18.100 
                      Hacienda y Tesoro   3.980 
       Subvención a las Escuelas  7.575.50 
                                                                                          
64.040.50129 
3.060 sueldos de directoras y subdirectoras 
270 gastos que ocasione el aprendizaje de artes 
oficios en las escuelas 
200 vestidos para niños pobres 
200 mobiliario de las escuelas 
200 conservación y mejoras de los edificios de las 
escuelas  
100 imprevistos 
3.466 arrendamiento de locales 
528 medio sueldo para directoras de escuelas 
alternadas 
Total: 8.024130 
                                                                
125 El Acuerdo No. 3 del Concejo Municipal destina créditos adicionales al presupuesto de gastos por $1.716, 
de los cuales 1000 pesos corresponden al Departamento de Instrucción Pública y serían destinados a los 
locales de las Escuelas. En Acuerdo No. 4, artículo No. 9, se destinan $72 para el pago de local de la Escuela 
Mixta en Santa Helena. AHM, Fondo Concejo, tomo 236, Serie Proyectos, f. 9-10, 11-13, 1886. AHM, Fondo 
Concejo, Serie Proyectos, f. 348-364. 1.886. 
126 AHM, Fondo Concejo, Serie Proyectos, folio 348-364, 1.886. 
127 EL Concejo Municipal, el 12 de diciembre de 1888, mediante acuerdo No 33 estableció: “abrase al 
Alcalde Municipal un crédito adicional al presupuesto de gastos por la suma de sesenta y cuatro pesos, para 
legalizar el gasto en que se excedió el Señor Alcalde para pagar el mobiliario de las escuelas públicas del 
distrito”. AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 240 I, folio 124-125, 1888 
128 AHM, Fondo Concejo, Serie Proyectos, tomo 240 II, folio 1097-1101, 1888  
129 AHM, Fondo Concejo, Serie Proyectos, tomo 242 II,  folio 1305-1315, 1889 
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1890 Dep. de Deuda Pública       19.402-90 
                        Gobierno                2.748 
                         Justicia                  5.000 
                         Interior                16.194 
                         Obras Públicas    15.600 
                      Hacienda y Tesoro   3.980 
          Subvención a las Escuelas   5.880 
                                                68.804-90131 
270 gastos que ocasione el aprendizaje de artes y 
oficios en las escuelas 
3.600 arrendamiento de locales  
1000 conservación y mejoramiento de edificios 
310 premios a los niños que se distingan y  
gastos de exámenes 
200 vestuario para niños indigentes 
400 mobiliario de las escuelas 
100 imprevistos 
Total: 5.880 132 
 
1891 Dep. de Deuda Pública       72.500 
                        Gobierno                2.660 
                         Justicia                  5.000 
                         Interior                23.958 
                   Hacienda y Tesoro    11.020 
                         Obras Públicas  113.124 
                Instrucción Pública        7.300 
                                                       
5.000 arrendamiento de locales  
1000 conservación y mejoramiento de edificios 
500 premios a los niños que se distingan en         
exámenes 
300 vestuario para niños indigentes 
400 mobiliario de las escuelas 
100 imprevistos 
Total: 7.300133  
    
1892 Dep. de Deuda Pública      91.130-85 
                        Gobierno                2.756 
                         Justicia                  4.284 
                         Interior                15.204 
                   Hacienda y Tesoro    12.480 
                         Obras Públicas    78.944 
                 Beneficencia Pública    9.600 
                Instrucción Pública        6.820 
                                               221.218-85134 
32 gastos de escritorio de inspecciones locales 
4.500 arrendamiento de locales más material 
400 conservación y mejoramiento de edificios 
200 gastos de escritorio de directores de escuelas 
50 gastos que demanden exámenes 
600 gastos para la enseñanza de artes y oficios 
250 premios a los niños 
300 vestuario de indigentes 
200 mobiliario de las escuelas 
200 imprevistos 
88 ejemplares de “El Monitor” 
Total: 6.820135 
 
1893 Dep. de Deuda Pública      97.882 
                        Gobierno                4.340 
                         Justicia                7.208/12.378 
                         Interior                26.000 
                   Hacienda y Tesoro    11.268 
32 gastos de escritorio de inspecciones locales 
4.500 arrendamiento de locales y material para 
las escuelas 
400 conservación y mejoramiento de edificios 
200 gastos de escritorio de directores de escuelas 
                                                                                                                                                                                                   
130 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 242 I, folio 27-33, 1889.  Serie Proyectos, tomo 242 II, folio 
1268-1281, 1889. 
131 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 243, folio 74-96, 1890. 
132 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 244, folio 826-829, 1890.  
133 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 245, folio 89-100, 1891. Mediante decreto 11 del Concejo 
Municipal se abren algunos créditos adicionales al presupuesto de gastos de 1891, dentro del cual se incluye 
para el Departamento de Instrucción Pública: “pagar a Don Fabricio Uribe la suma de 20 pesos que se le 
quedó a deber por alquiler de una casa para escuela en la fracción de Belén en el mes de noviembre y 
diciembre de 1890”. AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 245, folio 128-129, 1891. 
134 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 247, folios 98-121, 1892.  
135 AHM, Crónica Municipal, Órgano especial del Concejo Municipal de Medellín, 15 de marzo de 1892, p. 
102. Mediante Acuerdo No. 9 del Concejo Municipal se abren algunos créditos adicionales al presupuesto de 
gastos de 1892, dentro del cual se incluye para el departamento de Instrucción Pública legalizar 274 pesos con 
57 centavos por arreglos a locales para escuelas. AHM. Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 247, folio 31-
34. 1892. 
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                         Obras Públicas    64.934 
                 Beneficencia Pública  38.200 
                Instrucción Pública        7670 
                                                       390.406  
(Los archivos tienen varios tachones y 
enmendaduras y no coinciden los valores 
parciales con el valor total)136 
50 gastos que demanden exámenes 
600 gastos para la enseñanza de artes y oficios 
300 premios a los niños 
800 vestuario de indigentes 
500 mobiliario de las escuelas 
200 imprevistos 
88   44 ejemplares de El Monitor 
Total: 7670 137 
1894  No hay datos 
1895  40 gastos de escritorio de insp. locales 
5.640 arrendamiento de locales y material para 
las escuelas 
200 conservación y mejoramiento de edificios 
400 gastos de escritorio de directores de escuelas 
50 gastos que demanden exámenes 
200 premios a los niños 
500 vestuario de niños indigentes 
200 mobiliario de las escuelas 
480 sobresueldo a maestros de escuelas 
nocturnas 
Total: 7.710138 
1896 Dep. de Deuda Pública       72.408 
                        Gobierno                4.820 
                         Justicia                11.276 
                         Interior                27.400 
                       Obras Públicas      82.060 
                   Hacienda y Tesoro      6.840 
                 Beneficencia Pública  11.460 
                Instrucción Pública        8.430 
                                                     224.694139  
 
440 gastos de escritorio 
5.640 arrendamiento de Locales 
200 conservación y mejoramiento de edificios 
50 exámenes 
200 premios 
500 vestuario para niños pobres 
200 mobiliario 
480 sobresueldo maestros de nocturna 
720 Sociedad San Vicente 
Total: 8.430140 
1897 440 gastos de escritorio 
7.760 arrendamiento de Locales  
2000 conservación y mejoramiento de edificios 
50 exámenes 
400 premios 
1500 vestuario para niños pobres 
500 mobiliario 
480 sobre sueldo maestros de nocturna 
                                                                
136 AHM, Fondo Concejo, Serie Proyectos, tomo 251, folio 771-789, 1893 
137 AHM, Fondo Concejo, tomo 251, Serie Proyectos, folio 672-676, 1893. El Concejo Municipal, mediante 
acuerdo No 16, dispone de una suma para las Escuelas Nocturnas. Acuerda “la suma de cuarenta pesos 
mensuales votada por el acuerdo No 9 del presente año para ser empleado en el fomento de las escuelas 
nocturnas, se pondrá el primero de cada mes a disposición del Director de la sección Docente de la Sociedad 
de San Vicente de Paúl, previa su respectiva orden de pago”. AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 
250, folio 52-53, 1893. Posteriormente el Concejo Municipal mediante acuerdo No 9 adiciona y reforma el 
presupuesto de rentas y gastos para 1893, y dentro de éste para instrucción pública acuerda: “artículo 8º  hasta 
cien pesos mensuales para fomentar la fundación de una cocina económica. artículo 9º para pagar 
sobresueldos a cuatro maestros de escuelas nocturnas á diez pesos mensuales cada uno.” AHM, Fondo 
Concejo, Serie Proyectos, tomo 251, folio 742-789, 1893 
138 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 255, folio 9-12, 1895.  AHM, Fondo Concejo, Serie 
Proyectos, tomo 256, folio 51-54, 1895. 
139 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 257, folio 41-76, 1896. 
140 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 257, folio 63. 
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720 Sociedad San Vicente 
Total: 13.850  141 
1898 Dep. de Deuda Pública       98.912-25 
                        Gobierno                5.940 
                         Justicia                13.240 
                         Interior                38.114 
                   Hacienda y Tesoro      8.320 
                         Obras Públicas    85.850 
                 Beneficencia Pública  19.560 
                Instrucción Pública      32.416 
                                                  302.352-25 
76 gastos de escritorio de insp. locales 
8.000 arrendamiento de locales y materiales 
2000 conservación y mejoramiento de edificios 
2000 refacción o construcción de escuelas 
públicas 
400  gastos de escritorio de directores de escuelas 
100 exámenes 
400 premios a los niños 
2000 vestuario para niños indigentes que asistan 
a las escuelas 
2000 mobiliario 
720 sobre sueldo maestros de nocturna 
720 auxilio a la Sociedad San Vicente 
14.000 construcción o compra de un local para 
escuela pública. 
Total: 32.416142 
1899 Dep. de Deuda Pública     116.131-87 
                        Gobierno                3.020 
                         Justicia                12.160 
                         Interior                46.908 
                   Hacienda y Tesoro      8.560 
                         Obras Públicas    68.020 
                 Beneficencia Pública  23.710 
                Instrucción Pública      13.596 
                                                    292.105-87 
76 gastos de escritorio de inspec. locales 
8.000 arrendamiento de locales y materiales 
1.000 conservación y mejoramiento de edificios 
200  gastos de escritorio de directores de escuelas 
200 gastos que demanden los exámenes 
400 premios a los niños 
1.000 vestuario para niños indigentes que asistan 
a las escuelas 
1.500 mobiliario de las escuelas públicas 
720 Sobre sueldo maestros de nocturna 
500 auxilio a la Sociedad San Vicente de Paúl 
Total: 13.596143 
 
Como datos adicionales de importancia, en el Departamento de Antioquia, en 1886, se 
gastaron $97.660.17 en instrucción pública, de los cuales $ 63.119 correspondieron a la 
instrucción primaria; por su parte, en 1887, el departamento invirtió en este ramo 
$128.217.42.144Mientras esto ocurría en Antioquia, en sentido comparativo, en 1887,  el 
Departamento de Cundinamarca gastó en instrucción primaria, la suma de $100.662.73 
distribuidos así: la nación puso $18.158; el Departamento de Cundinamarca, $35.920; las 
rentas comunes de los distritos, $14.494; las rentas especiales de los distritos, $10.687; el 
Distrito de Bogotá, $20.902.65. Debe tenerse en cuenta que Bogotá contaba con 12 
                                                                
141 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 258, folio 104. 
142 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 257, folio 34-51, 1898 
143 AHM, Fondo Concejo, Serie Acuerdos, tomo 465, folio 26-49, 1899 
144 AHA, Impresos, “Informe del administrador general del tesoro del departamento,” mayo de 1888, pp. 5-7. 
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escuelas públicas, en las que estudiaban 1.027 alumnos y, en Medellín, para el año anterior, 
había 32 escuelas con 1.308 estudiantes.145    
 
En 1888 no tenemos datos consolidados de Antioquia, aunque la Provincia del Centro era la 
que más recursos requería, y recibió para ese año $13.609, seguida por la Provincia del Sur 
con $6.748, la del Oriente con $6.322, la del Norte con $5.788 y la de Occidente con 
$2.330.146 
 
Ese año de 1888, la inversión total en instrucción pública en el municipio de Medellín fue 
de $7.316, lo que equivale a más de la mitad de los recursos que recibía la Provincia del 
Centro completa. El presupuesto total de gastos de Medellín en 1888 fue de $61.550, por lo 
que en instrucción se invirtió aproximadamente el 11.8%, aunque no es un valor exacto 
porque ese año se hizo una adición presupuestal, cuyo valor no se pudo determinar por el 
mal estado de las fuentes primarias, estaba ilegible. Durante el año 1889, la inversión en 
instrucción pública en el municipio ascendió al 12.52%. 
 
En el año 1892, el presupuesto de Medellín fue de $221.218.85, de los cuales se invirtieron 
en instrucción pública $6.820, esto es el 3.08%; sin embargo, la disminución porcentual se 
debe, en parte, a que a partir de 1890 los sueldos de los directores y subdirectores de 
escuela fueron asumidos en su totalidad por el Departamento. En efecto, aunque la ley 
establecía las competencias para los gastos de instrucción y le correspondía a los distritos 
asumir los relativos a inspección local y sueldos en las escuelas urbanas de niñas, en la 
práctica todos los gastos de inspección, incluso las locales, fueron costeados por la nación y 
los sueldos en las escuelas fueron costeados por los departamentos. Sobre este punto 
volveremos en el capítulo siguiente. 
 
Finalizando el período, esto es para 1897, en el Departamento de Antioquia se gastaron 
$594.238 en instrucción pública, incluyendo los gastos de primaria, secundaria y formación 
                                                                
145 Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso Nacional en las sesiones ordinarias de 1888, p. 
LXX. Puede consultarse en: 
 centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP7pdf 
146 Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia, Medellín, Imprenta del Departamento, 1888, pp. 390-
396.  
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profesional; en este último nivel, los gastos se hicieron en el entonces Colegio de Zea. De 
esta suma, la nación aportó $59.660, es decir, pagó el sueldo del Secretario de Instrucción 
Pública del Departamento de Antioquia, los gastos de las normales de varones y mujeres, 
los gastos de inspección provincial y subvención a los colegios de Zea, Seminario de 
Antioquia, Santo Tomás de Aquino y San José de Marinilla). Por su parte, el Departamento 
invirtió $460.539, de los cuales $320.100 correspondieron al pago de los 514 maestros de 
las escuelas primarias y de las siete provincias en las que estaba dividido el Departamento; 
los municipios gastaron $74.039. El municipio de Medellín, específicamente, invirtió, en 
ese año de 1897, $13.850, de los $22.432 que gastó la Provincia del Centro. En 1897, a 
diferencia de la mejor situación que se vivió en 1890, el panorama no fue muy positivo para 
las finanzas de la instrucción, pues se clausuraron las Normales de Institutores y la de 
Institutoras por dificultades presupuestales en el Departamento, aunque la mayor parte de 
los gastos eran asumidos por la nación; además, se suprimieron y refundieron cerca de 40 
escuelas rurales para aminorar gastos, aunque esto no implicó una disminución del número 
de alumnos.147  
 
El presupuesto de Bogotá para  instrucción pública, en el bienio 1897-1898, fue de 
$397.600 y ascendió a $903.500 para el bienio 1899-1900, pasando de 24 a 33 escuelas; sin 
embargo, aunque no tenemos datos específicos del número de estudiantes en sendas 
ciudades para estos dos últimos años, la asistencia escolar de Medellín debe haber sido muy 
superior a la de Bogotá, si tenemos en cuenta que para el final del período el Departamento 
de Antioquia superaba a Cundinamarca en más 18.000 alumnos, a pesar de no existir una 
diferencia muy marcada en la inversión presupuestal.  
 
Como se puede constatar, en los respectivos presupuestos, hubo una inversión creciente y 
sostenida en el ramo de instrucción pública en el período objeto de estudio, la cual se 
cuadruplicó en lo que respecta a la inversión departamental y se triplicó en lo que respecta 
al municipio de Medellín, si comparamos los años 1886-1897, con la salvedad ya hecha de 
                                                                
147 “Informe del Secretario de Instrucción Pública de Antioquia al Ministro del Ramo”, suscrito el 26 de abril 
de 1998. Documento anexo al Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso de la República en la 
sesiones ordinarias de 1898, pp. 93-109, en: 
 centrovirtualdememoriahistoricaeneducacion.co/colecciondocuental/informes/pdf11.  
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los sueldos de los directores y los subdirectores de escuelas a partir de 1891, pero 
paradójicamente los gastos más elevados del municipio, en todos los años que se observan 
en el cuadro, fueron los relativos al arrendamiento de locales, los cuales, en su gran 
mayoría, presentaban deficiencias de higiene, espacio y acondicionamiento general, tal 
como lo veremos en el  capítulo sobre  “Los alumnos en el aula”. 
 
Solamente en el año 1898, se elevó de manera ostensible la inversión en materia de 
instrucción en el municipio, debido a un gasto extraordinario como fue la compra de un 
inmueble para una de las agrupaciones escolares de la ciudad, cuyo costo ascendió a 
$14.000 dentro de un presupuesto de casi $32.500, mientras se debieron invertir $8.000 en 
arrendamiento de locales y materiales. Y decimos extraordinario, porque, aunque era 
obligación de los distritos adquirir locales propios para el funcionamiento de las escuelas, 
éstos pagaban altas sumas en arrendamiento de locales, que como dijimos resultaban poco 
adecuados y representaban altísimos gastos para el presupuesto municipal.  
Si observamos detenidamente el cuadro de gastos, podemos evidenciar el relativo interés 
del distrito en la instrucción pública primaria, pues en este Departamento la inversión de 
recursos se triplicó en el período 1887-1899, lo mismo que en el Departamento de 
Hacienda, mientras el gasto más alto y sostenido durante todo el período fue siempre el de 
la deuda pública, salvo en los años 1891 y 1896, en los que la deuda se vio superada por las 
obras públicas, Departamento en el que se dio un incremento sostenido a partir de 1891, 
llegando a su pico más alto en los años aludidos, en los cuales la inversión subió entre un 
1200% y un 1600%, lo que revela ese interés por la construcción de una infraestructura 
urbana tan requerida por los nuevos aires urbanos, industriales y comerciales de Medellín. 
Por su parte, en materia de justicia, el incremento en inversión fue casi del 500%, pero 
siempre estuvo baja en comparación con el conjunto de Departamentos; en el Departamento 
del Interior, la inversión ni siquiera se duplicó, aunque siempre estuvo muy por encima del 
de Instrucción y, en el Departamento de Gobierno, en términos reales hubo una 
disminución de la inversión, dado que en 1887 esta cartera gastó $2.718 y, en 1899, $3.020. 
Ahora, se pueden observar otros fenómenos en los cuadros citados. La instrucción estuvo 
casi siempre en puestos relegados dentro de los siete departamentos iniciales y, los ocho, a 
partir de 1892 (año en que surgió el de Beneficencia Pública); así, la instrucción pública 
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primaria fue cuarta en inversión en 1887, quinta en 1891, sexta en 1892, séptima en 1893, 
sexta en 1896, cuarta en 1898 y quinta en 1899. La deuda, las Obras Públicas, el 
Departamento del Interior y, en casos, la Beneficencia y la Justicia, se llevaron los mayores 
porcentajes del presupuesto local. El nivel de crecimiento del presupuesto comparado es 
bajo para la instrucción pública primaria, si se mira el conjunto del presupuesto y los 
incrementos individuales de los Departamentos por año. 
 
Otro aspecto que llama la atención es el surgimiento del Departamento de Beneficencia en 
1892, lo que podría revelar el incremento de la pobreza en una ciudad, que estaba 
recibiendo migrantes del campo y que no poseía un buen nivel de servicios públicos. Ese 
Departamento inició su carrera ascendente con un presupuesto de $9.600 en ese año, pasó a 
$38.200 en 1893, a $11.460 en 1896 y a $23.710 en 1899; es decir, su presupuesto, pasa 
por encima de cinco de los ocho departamentos existentes, incluido el de Instrucción 
Pública, que apenas araña $13.596 en 1899 de un total municipal de $292.105. En este 
contexto, es también entendible que los vestidos para niños pobres se incrementarán dentro 
del presupuesto de la instrucción pública primaria, pasando de 50 pesos en 1887 a 1.500 en 
1897, 1.000 en 1898 y 2.000 en 1899. Otros aspectos serán analizados en el último 
capítulo.  
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3. MARCO JURÍDICO DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA DURANTE LA 
REGENERACIÓN 
 
3.1. Constitución Política de 1886 
 
Según Ortiz Mesa,  
…en el caso colombiano, se produjo un proceso secularizador entre 1810 y 
1885, que fue modificado radicalmente por un proyecto confesional a partir de 
1886. Siguiendo las tendencias propuestas y las agrupaciones temáticas 
ofrecidas por John Lynch en sus ya citados ensayos sobre la Iglesia Católica, 
este autor afirma al respecto, “En casi todos los países de Iberoamérica, con la 
sola excepción de Colombia a partir de 1880, los gobiernos siguieron una 
política de secularización encaminada a limitar la influencia de la Iglesia en 
todos los aspectos de la vida aunque ningún régimen atacaba al catolicismo o al 
cristianismo como tal.” Por su parte, el historiador Fernán González, afirma 
que “la periodización de los conflictos entre Iglesia y Estado en Colombia es 
muy distinta de la adoptada para el resto de América Latina, porque la 
dinámica de los conflictos es muy diferente: a partir de 1886, la Iglesia regresa 
a ocupar un papel dominante dentro de la estructura política de la nación, 
después de las situaciones conflictivas en torno al Patronato (1824-1853) y a 
las reformas liberales (1848-1886)”. También, el historiador norteamericano 
Frank Safford y el británico Malcolm Deas, consideraron que en Venezuela, 
Nueva Granada (Colombia) y Ecuador, la Iglesia se debilitó con las reformas 
liberales, pero en el Ecuador y la Nueva Granada ella se resistió; la de este 
último país fue la más combatiente y difícil de someter, especialmente en las 
tierras altas de Cundinamarca, Boyacá y Pasto y en la católica Antioquia. Para 
Safford, el problema religioso fue muy agudo en Colombia, México, Ecuador y 
Guatemala y, si en los demás países se logró una secularización amplia y una 
expropiación de los bienes de la Iglesia Católica, en Colombia ésta luchó 
palmo a palmo con el Estado liberal.148 
 
Sigue el autor planteando que, no obstante los gobiernos liberales de 1850 a 1880, las 
mentalidades religiosas de las gentes permanecieron casi incólumes como ha sido 
demostrado en los estudios de Gloria Mercedes Arango de Restrepo, Patricia Londoño 
Vega y José David Cortés Guerrero sobre las mentalidades religiosas en Antioquia y 
Boyacá y sobre las formas asociativas en las regiones antioqueña y caucana, 
respectivamente. Por ello, las ideas de Núñez y Caro se plasmaron en la Constitución de 
                                                                
148 ORTIZ MESA, Luis Javier, “La Iglesia católica y la formación del Estado-nación en América Latina en el 
siglo XIX. El caso colombiano”, manuscrito inédito, Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, 
ponencia presentada en los posgrados de historia de la Universidad Estadual de Río de Janeiro, noviembre de 
2012, pp. 5-6. 
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1886, reconociendo que la religión católica es la de la casi totalidad de los colombianos y 
concediendo en efecto personería jurídica a la Iglesia y entregándole el manejo de la 
educación pública. En el acto de aprobación de la Constitución, Núñez hizo énfasis en que 
debían llamarse los sentimientos religiosos en auxilio de la cultura social y en que el 
sistema educativo debía basarse en la civilización cristiana, ya que ella era el “alma mater 
de la civilización del mundo”149.  
La Constitución se expidió en nombre de Dios, “fuente suprema de toda autoridad” y 
declaró que “La religión católica, apostólica y romana es la de la nación, por lo cual los 
poderes públicos se obligan a protegerla y hacerla respetar como elemento esencial del 
orden social” (artículo 38), pero  aclaró que la Iglesia ni es ni será oficial, aunque esto no se 
cumplió en la práctica ya que los demás cultos tendrían libertad de ejercicio, mientras no 
fueran contrarios a la moral cristiana ni a las leyes150. 
“La Regeneración fue una excepción dentro del contexto latinoamericano liberal y 
representó uno de los proyectos más importantes de construcción estatal en la Colombia del 
siglo XIX… En el campo ideológico, produjo una transformación en el discurso de la 
civilización, pues los conceptos de orden y autoridad se impusieron sobre el principio de 
libertad, y fue modificada la función social de la Iglesia católica”.151 
De otra parte, el pensamiento filosófico positivista había sido introducido a América Latina 
a finales del siglo XIX y, según Leopoldo Zea, tanto en el norte como en el sur de América 
intentarán tomar las ideas de orden, progreso y bienestar que hicieron posible la civilización 
en Europa occidental y en los Estados Unidos. Los letrados fueron entonces los llamados a 
ejecutar las reformas, especialmente de educación y, en el caso de Latinoamérica, se trató 
de romper con la herencia colonial hispánica de la cual se derivaba el tutelaje mental, 
político y económico, para sustituirlo por otro tipo de tutelaje proveniente de los países 
sajones.152  
                                                                
149 Ibíd., p. 30.  
150 Constitución Política Colombiana de 1886, artículo 38, en: 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=7153 
151 ORTIZ MESA, Luis Javier, “La Iglesia católica y la formación del Estado-nación en América Latina en el 
siglo XIX. El caso colombiano”…, pp. 30-32. 
152 ZEA, Leopoldo, Pensamiento Positivista Latinoamericano. Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1980, p. XII. 
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Según Zea, para los positivistas, la educación colonial falsea y destruye de raíz todas las 
convicciones de un hombre positivo y por ello había que anular dicha herencia. Esta tarea 
había sido iniciada por el liberalismo, pero de una manera inadecuada, dado que “nada 
querían saber los positivistas latinoamericanos del orden colonial, pero tampoco nada del 
liberalismo que creía en la magia de las palabras, que pensaba que bastaba declararse 
liberal y demócrata para convertir a los pueblos en democracias liberales semejantes a las 
que surgieron en Europa y los Estados Unidos.”153  
De otra parte, Jaime Jaramillo Uribe plantea que Rafael Núñez no era ajeno a las ideas 
positivistas y utilizaría este marco filosófico para dotar de una base científica la tarea de la 
“regeneración” que se había propuesto alcanzar. En 1880, hablaría de  
[…] la necesidad de adoptar la lógica de Stuart Mill e imponer la sociología como el 
primer curso de educación política, en especial Spencer, pero alejándose de Comte por 
la preocupación religiosa. De acuerdo con Spencer, afirmaba que uno de los objetivos 
de su gobierno sería el de “poner en evidencia la importancia vital de la armonía y 
sucesión de las reglas del movimiento, como también la salvadora necesidad del orden 
jerárquico para toda existencia compleja y todo progreso. De acuerdo también, con el 
mismo Spencer, interpretaba que la historia de Colombia; marchaba hacia su 
regeneración, venciendo la heterogeneidad expresada en la anarquía para así realizarse 
en la homogeneidad propia de toda auténtica sociedad. Había que educar, para 
preparar a los colombianos en el ineludible cambio social, el ineludible progreso; tal 
será la preocupación central de Rafael Núñez. 154 
No obstante, parece una aporía el que las tesis positivistas, con su fe puesta en el progreso, 
planteen una ruptura con las costumbres impuestas desde la colonia para afianzar la 
servidumbre mental y material de los americanos, y que a su vez Núñez adopte estas teorías 
en apoyo a su proyecto de la Regeneración, planteando una educación basada en la 
institución colonial más tradicional y más arraigada en nuestras regiones, precisamente la 
que propugnaba por concepciones que partían del dogmatismo, en desmedro de la razón. 
No en vano Comte consideraba que el primer estado humano era el teológico, previo a los 
estados metafísico y positivo, el último de los cuales corresponde a una sociedad más 
avanzada y al régimen definitivo de la razón humana.155  Llama también la atención, que 
precisamente en el índice de textos prohibidos por la Iglesia católica, estuvieran incluidos 
                                                                
153 Ibíd., p. XXXII 
154 JARAMILLO URIBE, Jaime, Pensamiento colombiano del siglo XIX…, p.56. 
155 COMTE, Auguste, Discurso sobre el espíritu positivo, Versión y prólogo de Julián Marías, Alianza 
Editorial, Madrid, 1984, p. 17. 
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textos como el Cours de philosophie positive de Augusto Comte y Principios de economía 
política de John Stuart Mill. Ahora, todo ello es entendible, ya que el programa de Núñez y 
Caro buscaba conjugar tradiciones dentro de una formulación de estabilidad y orden, mas 
no de ruptura con las tesis católicas que se podrían venir bien con el progreso; más bien, su 
ruptura es con aquellas ideas que consideraron “liberales extremas”, impropias, en su 
concepto, para construir un proyecto cultural como el de la Regeneración, entendido por 
Margarita Garrido como “la ciudadanía de la República cristiana”, sintetizada en el lema 
“Dios y patria”156. 
Sin embargo, como se explicó, Núñez se apartó de Comte en el tema religioso y adaptó las 
tesis positivistas a la realidad colombiana; por su parte Miguel Antonio Caro, también  
elaboró un soporte racional para las bases de la moral, la ética y la religión que debían 
sustentar el  carácter de la nación. 
Empero, la nación requería de la instrucción pública como el mecanismo de mediación 
necesaria para la regeneración moral y social, que permitiría un cambio de mentalidad para 
que los individuos pudieran acercarse al progreso, donde confluían los intereses de la 
religión y la política, lo cual generaría transformaciones en distintos órdenes de la vida 
nacional. El cambio más importante se produjo en las relaciones entre la Iglesia y el Estado,  
y dicho cambio fue el que más afectó la marcha de la educación, lo que estaría respaldado 
en la Constitución de 1886 y en el Concordato con la Santa Sede de 1887. 
La consolidación del orden nacional se convirtió en el eje de la Constitución de 1886 que, 
como se dijo, partía del reconocimiento de Dios como fuente suprema de toda autoridad, en 
consonancia con el confesionalismo tradicional heredado de España. 
En el acápite de derechos civiles y garantías sociales regulados en el Título III de la 
Constitución, se estableció que la Religión Católica, Apostólica y Romana es la de la 
nación y las autoridades la respetarán y harán respetar como elemento esencial del orden 
social y, aunque establece también la libertad de cultos, entendidos los cultos  como la 
                                                                
156 GARRIDO, Margarita, “Propuestas de identidad política para los colombianos en el primer siglo de la 
República”, en Javier Guerrero (compilador), Iglesia, movimientos y partidos: política y violencia en la 
historia de Colombia, Tunja, Memorias del IX Congreso de Historia, 1995, vol. 4. 
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manifestación externa de una creencia religiosa, relativiza este derecho al disponer que los 
actos de culto no pueden ser contrarios a la moral cristiana. 
 
En materia de educación, el artículo 41 dispuso que la educación pública sería organizada y 
dirigida en concordancia con la religión católica157. La instrucción primaria, costeada con 
fondos públicos, será gratuita y no obligatoria. En este aspecto se marca una diferencia 
fundamental con la Constitución de 1863, la cual dispuso que la instrucción era obligatoria 
para ampliar la asistencia y, así, la construcción de una ciudadanía letrada, y que no podía 
considerarse antirreligiosa, pues dispuso la no intervención del Estado en la instrucción 
religiosa, pero dejó en libertad a los padres para disponer del tiempo en que sus hijos 
deberían recibirla de los párrocos. 
De otra parte, el Concordato de 1887, celebrado entre la Santa Sede y el Gobierno de 
Colombia, fue la consecuencia directa del título IV de la Constitución, el cual regulaba las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado158. En efecto, los artículos 53 a 56 de la Constitución 
establecen que la Iglesia Católica podrá ejercer libremente en Colombia actos de 
jurisdicción eclesiástica y le reconoce personería jurídica a cada diócesis, esto es, la 
facultad de adquirir derechos y obligaciones. También se establecieron exenciones 
tributarias para la Iglesia y, el artículo 56, autorizó al gobierno para celebrar convenios con 
la Santa Sede para definir los asuntos pendientes, en especial el de las indemnizaciones por 
los bienes expropiados mediante la desamortización. Finalmente, dispuso como principio 
general, la inhabilidad del ministerio sacerdotal para el ejercicio de cargos públicos, pero 
haciendo la salvedad en materia de instrucción o beneficencia públicas. Consecuentemente 
se estableció la enseñanza religiosa obligatoria en las universidades, colegios, escuelas y 
demás centros de enseñanza, y se dieron prerrogativas a los ordinarios diocesanos para 
dirigir la instrucción pública e, incluso, se les da facultades de inspección, como veremos 
más adelante.  
                                                                
157 Constitución Política Colombiana de 1886…, art. 41 
158 Ley 35 de 1888”.  Consultada en enero 16 de 2013 en: 
 ftp://ftp.camara.gov.co/camara/basedoc/ley/1888/ley_0035_1888.html  
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Así, observamos que son dos los aspectos que configuran la potestad de la Iglesia en 
nuestro país, el primero, que implica el reconocimiento, no sólo del credo católico y de la 
educación católica conforme al mismo, sino de una propia jurisdicción canónica 
independiente; el segundo, haciendo que dicho poder tenga facultades sancionatorias y 
restrictivas, como la escogencia de los textos de enseñanza en los colegios públicos, que 
complementaría las restricciones del Índice de textos prohibidos159 y la facultad de retirar 
profesores y maestros cuando no se avinieren a sus directrices. A lo anterior se sumó el 
deber especial del gobierno de restringir las ideas literarias, científicas o políticas contrarias 
a la Iglesia. De esta forma, Colombia se dispuso a recibir oficialmente, en este período, 
once comunidades y congregaciones religiosas, a las cuales nos referiremos posteriormente. 
De esta forma, uno de los hechos más importantes y destacados, en la historia de la cultura 
en la Colombia de fines del siglo XIX, fue el giro que tomó la educación cuando fue puesta 
en manos de la Iglesia Católica por vía constitucional. Entre las razones de peso para esta 
decisión se encontraron la inherencia de la catolicidad a la formación nacional, según Caro;  
que las comunidades religiosas requerían menos recursos del gobierno, pues las religiosas y 
los religiosos demandaban salarios más bajos que los maestros oficiales porque tenían 
fuentes alternativas de ingresos, provenientes de la Iglesia o de las propias congregaciones;  
la creencia en aquel entonces de que los Jesuitas, los Hermanos Cristianos y las Hermanas 
de la Caridad, entre otras comunidades, podían ofrecer una buena educación apoyadas en su 
trayectoria en Francia y en España. Además, los gobernantes conservadores pensaban que 
la instrucción impartida por las comunidades de religiosos ayudaría a erradicar la tendencia 
a la educación laica que fomentaban los liberales y, finalmente, estas comunidades 
contribuyeron a llenar el vacío de personas preparadas y competentes para afrontar la tarea 
de la educación que imperaba en el país, especialmente en los rincones más apartados, 
donde la acción gubernativa no llegaba nunca.160  
Prueba de aquella debilidad formativa, la encontramos en el informe que el Ministro de 
Instrucción Pública presentó al Congreso de Colombia en sus Sesiones Ordinarias de 1890: 
                                                                
159 El Índice de textos prohibidos fue abolido en 1966, después del Concilio Vaticano II por la Congregación 
para la Doctrina de la fe, sucesora del Santo Oficio; pero el Código de Derecho Canónico actual, que data de 
1983, regula los instrumentos de comunicación social y especialmente de los libros.  
160 CASTRO HERNÁNDEZ, Patricia, Las comunidades religiosas femeninas en Antioquia, 1876-1940, 
Medellín, Idea, 2003, p. 69. 
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Profesores y pedagogos:  
 
Muy respetuosamente nos atrevemos a insinuaros la idea de hacer venir del extranjero 
algunos profesores que se consagren a dirigir algunos de los colegios provinciales, los 
que la dificultad de conseguir Directores se ha hecho casi insuperable. 
Del mismo modo, y de acuerdo con el diligente y hábil Sr. Inspector General de 
Cundinamarca, Dr. Cárdenas Piñeros, creemos indispensable que vengan del 
extranjero pedagogos que se encarguen de dirigir en las normales las escuelas anexas 
y de dictar a los alumnos-maestros lecciones prácticas de pedagogía…161 
En síntesis, la Constitución de 1886 significó una severa reorientación de la educación 
nacional, la cual a partir de entonces estuvo encauzada por la Iglesia.  Un año más tarde el 
Concordato rubricó esa tendencia que dominó, a pesar de los ajustes y las nuevas corrientes 
educativas apropiadas, la educación en Colombia hasta 1936. 
 
3.2. El Concordato con la Santa Sede (1887) 
Gloria Mercedes Arango de Restrepo resalta que, en el proceso de modernización, “la 
Iglesia católica necesitaba organizaciones de laicos que hicieran frente a un mundo cada 
vez más secularizado, más complejo y más pobre. En el período 1870-1910, la Iglesia 
católica latinoamericana se vio inmersa en este proceso, que significó una mayor 
dependencia de Roma y la institucionalización de reformas en su estructura interna”.162  
Así, el Concordato contribuyó a que la Iglesia recuperara las prerrogativas que había 
perdido en el período radical y, a largo plazo, pretendía transformar la sociedad al inculcar, 
con mayor ahínco, ante las nuevas corrientes liberales, masónicas y protestantes, a las 
generaciones futuras, el respeto a la autoridad estatuida, lo que en parte se lograría al hacer 
de la religión católica, apostólica y romana, la de Colombia,  y al responsabilizar de su 
protección y respeto a los poderes públicos, que la reconocían como elemento esencial del 
orden social.   
Arango de Restrepo sostiene que, para los conservadores, “la instrucción popular podía ser 
científica en su contenido, pero religiosa en la forma. Sin la religión, la educación era como 
un hombre sin alma, un cadáver y nada más”. También sostuvieron que la educación laica 
                                                                
161 Citado en PALACIO MEJÍA, Victoria y NIETO LÓPEZ, Judith, Escritos sobre Instrucción Pública en 
Antioquia…, p. 52. 
162 ARANGO DE RESTREPO, Gloria Mercedes, Sociabilidades Católicas, entre la tradición y la 
modernidad. Antioquia, 1870-1930, Medellín, Universidad Nacional, 2004, p. 17. 
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era un complot liberal para ganarse la juventud y que el Gobierno había convertido las 
escuelas en “talleres” para volver a los niños “esclavos sumisos a las ambiciones y pasiones 
bastardas de los liberales”. Únicamente la Iglesia podía supervisar adecuadamente la 
instrucción oficial.163  
En Antioquia se evidenció, desde la federación y aún más durante la Regeneración, una 
dura campaña en contra de una educación orientada por el liberalismo. Por ejemplo, una 
publicación de El Monitor en 1890, decía: 
Nos dirigimos por tanto a los padres de familia católicos de la República de Colombia 
para que no envíen sus hijos a la Universidad Republicana, a ninguno de los 
establecimientos que esta pretenda fundar en el país, ni a colegio o escuela cuyos 
directores no sean de probidad religiosa reconocidas. 
la enseñanza religiosa […] debe ocupar el primer lugar y dominar las escuelas, tanto 
en la institución como en la educación, que los otros conocimientos que allí se dan a la 
juventud no aparezcan sino como secundarios y accesorios 
La enseñanza laica […] es incompatible con la moral y con la verdadera religión. Para 
demostrarlo baste indicar que en sus programas no figura la instrucción religiosa, que 
los textos allí señalados, mayormente el de la lógica y psicología, contiene doctrinas 
contrarias al catolicismo, y que los profesores son enemigos de la iglesia164 
 
Los liberales concibieron la escuela del siglo XIX como una “institución de tipo estatal, 
responsable de difundir las nuevas tendencias políticas y sociales, vocera oficial del Estado 
y vehículo eficaz en la consecución del progreso y en la difusión de las ideas modernas; la 
razón y la democracia”;165 mientras que los conservadores le atribuían a la escuela igual 
importancia para la consecución del progreso, pero éste debía lograrse con la participación 
de ciudadanos formados en la doctrina católica  apoyada en un Estado unificado y fuerte. 
Durante la Regeneración los gobiernos nacional, departamental y municipal asumieron la 
educación pública con una clara dirección católica en sus contenidos y pedagogías. Entre 
tanto, las órdenes religiosas también incidieron en la administración de las prácticas 
pedagógicas y la formación de institutores de instrucción primaria y secundaria.166 Esta 
                                                                
163 Ibíd., p. 126 
164 El Monitor, 10 de abril de 1890, p. 71-72.  
165  CARDONA ZULUAGA, Patricia, La Nación de Papel. Textos escolares. Lectura Política…, p. IV. 
166  ECHEVERRI S. Jesús Alberto, “Del Radicalismo a la Regeneración (1.863 – 1.886)”, en: Revista del 
Centro de Estudios e Investigaciones Docentes de la Federación Colombiana de Educadores, Educación y 
Cultura, No 9, Bogotá, 1.986, p.48. 
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situación va a propiciar, en su momento, el surgimiento de algunas instituciones educativas 
de carácter privado, lideradas por órdenes religiosas. 
En este contexto, la Regeneración excluyó la filosofía liberal de las aulas oficiales, pero 
como respuesta a esta exclusión, los liberales establecieron universidades y colegios 
privados para preservar su ideología política y su filosofía educativa. Por supuesto, su 
aparición fue una indicación directa de la oposición que se haría a las tendencias educativas 
de la Regeneración. En poco tiempo, estos colegios y universidades, y sus patrocinadores, 
fueron blanco de duros ataques de la Iglesia Católica en los ámbitos nacional y local.167 Al 
respecto, Farrel afirma: 
 
Después del triunfo de Núñez, estos colegios aparecieron muy pronto en Bogotá y en 
otras ciudades. Establecido en 1886, El Externado había concedido cerca de mil títulos 
en varios campos antes de 1891. Aunque dejó de existir durante la primera parte de 
1890. Pronto lo reemplazaron otras instituciones liberales, como el Liceo Mercantil y 
la Universidad Republicana. En muchas zonas dispersas empezaron a aparecer 
colegios con los nombres de «Republicano» y «Pestalozzi» incorporados. En poco 
tiempo estos colegios y sus patrocinadores fueron blanco de duros ataques de la iglesia 
Católica en los ámbitos nacional y local, y se involucraron en el debate sobre la 
definición de escuelas “públicas” y “privadas”.168 
 
Para el año de 1891 se sabe que existía en Medellín el Colegio Pestalozziano, fundado por 
Cecilia Restrepo de Q., de cuyo personal y estudios no hay datos,169 dado que no estaba 
sometido a inspección y vigilancia del Estado. 
Entonces, el convenio del 31 de diciembre de 1887 celebrado en la ciudad de Roma entre el 
Sumo Pontífice León XIII y el gobierno de la República de Colombia fue aprobado en 
Colombia mediante la Ley 35 de 1888, expedida el 27 de febrero por el Concejo Nacional 
Legislativo y publicada en el diario oficial No. 7311 del 3 de marzo del mismo año. Es por 
esta razón que sus artículos confirman lo planteado en el Concordato de 1887, reafirmando 
                                                                
167 FARREL, Robert. V, “Una época de polémicas: críticos y defensores de la educación católica durante la 
Regeneración”, en: Revista colombiana de Educación Nro. 35, Bogotá, Universidad Pedagógica Nacional, 
1997, p. 6. 
168 Ibíd., p.1. 
169 “Informe del Ministerio de Instrucción Pública al Congreso de la República en las sesiones ordinarias de 
1892”, p. LVII, en: 
centrovirtualdememeriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/03informe/01informe_min/I
MIP8.pdf.  
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en el artículo primero que “La Religión Católica, apostólica, romana es la de Colombia; los 
poderes públicos la reconocen como elemento esencial del orden social, y se obligan a 
protegerla y hacerla respetar, lo mismo que a sus ministros, conservándola a la vez en el 
pleno goce de sus derechos y prerrogativas”.170  
En líneas generales son varios los aspectos que toca el Concordato, principalmente, la 
independencia de la Iglesia católica, de la cual derivan varios puntos, como el 
reconocimiento de su personalidad jurídica, esto es, la capacidad de adquirir derechos y 
obligaciones; el reconocimiento de la legislación canónica independiente de la civil, pero 
igualmente obligatoria; privilegios como la exención del servicio militar para los miembros 
de la Iglesia, el fuero especial para los sacerdotes en caso de verse incursos en delitos, el 
reconocimiento de los efectos civiles del matrimonio católico, la exención de impuestos a 
los bienes destinados al culto, casas curales y seminarios171. 
Según el artículo 15 para el nombramiento de Arzobispos y Obispos, el Presidente de la 
República podía recomendar directamente a la Santa Sede los eclesiásticos que consideraba 
de su agrado y, como contrapartida, la Santa Sede, antes de proceder al nombramiento, 
manifestaría los nombres de los candidatos, con el fin de saber si el Presidente tenía reparos 
frente a dichas personas172. 
De otra parte, la ley hace alusión a la compensación a perpetuidad de una suma anual 
líquida que se fijó en cien mil pesos colombianos y que se aumentaría cuando mejorara la 
situación del Tesoro, la cual se destinaría al auxilio de diócesis, cabildos, seminarios, 
misiones y otras obras propias de la acción civilizadora de la Iglesia, tal como está 
contemplado en los artículos 25 y 28. Como contrapartida, la Santa Sede declaraba por su 
parte que se obliga a no hacer reclamaciones a las personas que en el pasado hubieren 
comprado bienes eclesiásticos desamortizados o redimido censos en el Tesoro Nacional173. 
El Concordato también hacía reconocimiento a la facultad que tiene la Iglesia para adquirir, 
poseer y administrar libremente bienes muebles e inmuebles, los cuales serían adquiridos 
para desarrollar labores de carácter educativo y caritativo, bajo la constitución y el 
                                                                
170 La Ley 35 de 1888, Op. Cit; artículo 1. 
171 Ibíd., artículos: 4, 3,6, 7 y 17. 
172 Ibíd., artículo: 15. 
173 Ibíd., artículos: 25, 28,29 
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establecimiento de órdenes y asociaciones religiosas, las cuales podrían entrar libremente al 
país, previo aval de las autoridades eclesiásticas. 
No obstante, el principal aspecto que nos interesa en relación con este trabajo, es el 
contenido en el artículo 12, que estipula que, en las universidades, colegios, escuelas y en 
los demás centros de enseñanza, la instrucción pública se organizará y dirigirá de manera 
obligatoria de conformidad con los dogmas y la moral de la religión católica174. Esto debe 
mirarse en concordancia con la facultad que se dio al Arzobispo de Bogotá para designar 
los libros guías de enseñanza de religión y moral en las universidades y en instituciones 
oficiales, y con la facultad otorgada a los ordinarios diocesanos para inspeccionar y vigilar 
los textos175. 
 La labor de vigilancia de libros y contenidos fue ejercida efectivamente, pues podemos 
observar en la carta dirigida por el señor Arzobispo de Bogotá, José Telésforo Paúl, al 
Ministro de Instrucción Pública, Jesús Casas Rojas, el 4 de junio de 1888, que da respuesta 
a la solicitud del gobierno para que la Iglesia le brinde su cooperación para decretar de 
manera uniforme la enseñanza y las prácticas religiosas en los establecimientos de 
educación oficiales. En dicha carta reseña el listado de textos que solicitan sean tenidos en 
cuenta: 
Para las escuelas elementales, el Catecismo del padre Gaspar Astete, adicionado por el 
ilustrísimo señor Mosquera, y el pequeño curso de historia sagrada de Don Federico 
Justo Knecht, traducido por don Vicente Orti y Escolano. Para las Escuelas Superiores 
la “Exposición demostrada de las Doctrina Cristiana” por el señor Presbítero don Juan 
Buenaventura Ortiz, y la historia sagrada de Don José Joaquín Ortiz. Para las 
instituciones de educación secundaria, el curso abreviado de Religión por el reverendo 
padre X. Schouppe, traducido al castellano por don Manuel Pérez Villamil.176 
Además, el Arzobispo aconsejó que se dicte clase de religión tres veces a la semana por una 
hora cada vez y, que sean los maestros, no los párrocos, quienes lo hagan, ya que estos 
últimos sólo deben ejercer una labor de vigilancia obligatoria una vez al mes y rendir 
informes cada tres meses a la diócesis. 
                                                                
174 Ibíd., artículo: 12 
175 Ibíd., artículo: 13 
176 Anales de la Instrucción Pública en la República de Colombia, Tomo XII, Bogotá, La LUZ, 1888, pp. 
441-442. Tomado de 
http:/www.centrovirtualdememoriaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/05prensa/02anales/Nro.2
0102pdf. 
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En relación con las prácticas religiosas, el Arzobispo pidió que, en los Colegios de niños y 
niñas de 8 hasta 14 años, se suministre el sacramento de la confesión tres veces al año, 
aprovechando las principales fiestas religiosas y, finalmente, sugiere las oraciones que 
deben hacer los niños de las escuelas públicas primarias, al empezar clases y al terminarlas, 
y la recitación del rosario para los alumnos internos. 
El 15 de junio de 1888, el Ministro de Instrucción Pública, como respuesta a la 
comunicación del Arzobispo de Bogotá, dictó una resolución acogiendo de manera 
completa sus sugerencias, adicionando que para los institutos universitarios y los colegios 
agregados a la Universidad Nacional de Colombia se adoptará el curso abreviado de 
religión del Reverendo Padre X. Schouppe, traducido por Don Manuel Pérez Villamil. 
Asume además todas las sugerencias sobre prácticas religiosas177. 
Para diciembre de 1888, el Ministerio de Instrucción Pública expidió un informe sobre la 
marcha de la educación religiosa en las instituciones universitarias y el acatamiento de las 
disposiciones que en materia de textos debían utilizarse. En general, se acató de manera 
inmediata la resolución del Gobierno Nacional y, en el caso específico de Medellín, 
podemos leer que “en el Colegio San Ignacio, establecido en Medellín, se da la enseñanza 
religiosa a todos los alumnos, que son 105; el texto, después del catecismo de la Diócesis, 
es la exposición demostrada de la Doctrina Cristiana, por Ortiz. Se observan las prácticas 
religiosas.”178 De otra parte, “En la Universidad de Antioquia se da la enseñanza de la 
religión a todos los alumnos. La clase está dividida en dos secciones. Ha servido el texto de 
la obra de Ortiz, y se va a adoptar la de Schouppe. Ha dictado este curso el señor Rector. Se 
observan las prácticas religiosas.”179  
Esta injerencia directa en la educación se vio reforzada con la facultad que se dio al 
ordinario diocesano de retirar de la enseñanza de la religión y la moral a aquellos 
profesores que, según su criterio, no cumplieran con lo preceptuado por la doctrina católica, 
                                                                
177 Ibíd., p. 443-444. 
178 Informe publicado en febrero de 1889 en Anales de Instrucción Pública de la República de Colombia, 
Bogotá, La Luz, 1889, Tomo XIV, número 79,  p. 151. Adicionalmente, se hace necesario aclarar que aunque 
el informe se refiere a instituciones universitarias, en él se incluyen colegios, que, en virtud de la Ley 92 de 
1888, habían sido incorporados a las universidades para efectos de inspección y vigilancia, dado que recibían 
subvenciones del tesoro público a cambio de brindar educación gratuita a un número de alumnos 
determinados por el gobierno. 
179 Ibíd., p. 152.  
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dándole a la instancia eclesial funciones de inspección regladas en el Decreto 595 de 1886, 
que analizaremos seguidamente.  
 
3.3. Decreto 595 de 1886, por el cual se organizó la instrucción pública primaria180 
 
Rafael Núñez asumió su primera presidencia en abril de 1880 y, en mayo 31 del mismo 
año, promulgó el Decreto 365, por medio del cual se estructuró la organización del 
Ministerio de Instrucción Pública. En la Sección II -Instrucción Primaria- incluía, como 
funciones del jefe, el estudio de materiales relacionados con la instrucción primaria 
nacional para la presentación de un informe anual, el manejo del personal, la preparación de 
circulares y decretos, la formulación de un presupuesto y la tabulación de estadísticas del 
sector educativo. Esta sección estaba dividida en dos ramas: la primera, la Dirección 
General de Instrucción Pública Primaria, a cargo de todos los asuntos relacionados con la 
educación elemental, que no hubieran sido relegados al jefe, y todos los asuntos 
concernientes a la adquisición, la conservación y la distribución de textos y materiales 
didácticos; la segunda rama estaba compuesta por las nueve direcciones de Instrucción 
Pública Primaria de los Estados. Los directores de estas dependencias actuarían como línea 
de comunicación entre los Estados y ejecutarían las leyes, las reglamentaciones y las 
resoluciones nacionales.181  
La educación era un servicio que dependía de la Secretaría de Relaciones Exteriores, hasta 
que, mediante la Ley 10 de 1880 se creó la Secretaría de Instrucción Pública, que pasaría a 
ser el Ministerio de Educación Nacional, mediante la Ley 7ª del 25 de agosto de 1886.182 
La Ley 12 del 19 de agosto de 1886, expedida por el Concejo Legislativo, autorizó al 
gobierno para organizar la Instrucción Pública Nacional y le dio la facultad de asumir las 
competencias que correspondían a las asambleas departamentales mientras éstas se 
organizaban legalmente. En este contexto, el gobierno nacional expidió los Decretos 595 y 
                                                                
180 Decreto tomado de la página http:/www.mineducación.gov.co/1621/articles/102385_archivo_pdf.   
181  RAUSCH, Jane M., La educación durante el federalismo. La reforma escolar de 1870…, pp. 180-181. 
182 Aunque Rausch menciona el Ministerio de Instrucción Pública, realmente esta dependencia tenía el 
carácter de Secretaría. Solamente adquiere la entidad de ministerio con la Ley 7a, publicada en el Diario 
Oficial, No. 6.785 del jueves 2 de septiembre de 1886, siendo presidente del Congreso Constituyente, Juan de 
Dios Ulloa, la cual dispuso dividir el despacho administrativo del gobierno en siete Ministerios: Gobierno, 
Relaciones Exteriores, Hacienda, Guerra, Instrucción Pública, Tesoro y Fomento. 
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596 de 1886, que organizaron la Instrucción Pública Primaria y la Instrucción Pública 
Secundaria y Profesional, respectivamente. 
Para el Estado, la educación era un servicio público de suprema importancia y, por lo tanto, 
requería especial vigilancia y consonancia con el credo católico. Por ello, mediante el 
Decreto 544 de junio 18 de 1888, se reiteró la enseñanza de la religión católica en las 
escuelas primarias y normales, y se dispuso que los prelados y los párrocos vigilaran tanto 
la enseñanza de la religión en los establecimientos educativos oficiales, como las prácticas 
piadosas. Esta norma se refería también a la enseñanza que se impartía en colegios y 
universidades, incluyendo la cátedra de religión en el pénsum de Filosofía y Letras; 
adicionalmente, estableció la enseñanza de la religión católica obligatoria en las facultades 
de matemáticas, ciencias naturales y derecho.183 Esto evidencia que se proponía una 
escuela, que preparara al niño para ser un ciudadano con amor a la patria y a Dios, acorde 
con el proyecto de la Regeneración. 
Teniendo en cuenta los anteriores antecedentes legales y una vez que entró en vigencia la 
Constitución de 1886, una de las primeras medidas que se adoptó en Antioquia fue la 
reapertura de todas las escuelas primarias del Departamento, que habían padecido el rigor 
de la guerra, decisión tomada por el General Marceliano Vélez, quien además dispuso la 
asignación de un presupuesto de 139.600 pesos para esa vigencia.184 
En Antioquia, tanto el clero como el gobierno fueron conscientes de la importancia que 
adquiría la educación en la confrontación con el partido liberal. Ambos encontraban en ella 
la posibilidad de inculcar a las nuevas generaciones los principios cristianos y de respeto a 
la autoridad constituida, refuerzo fundamental de la estabilidad del gobierno. 
Partiendo de la nueva Constitución Nacional, el gobierno nacional publicó el 9 de octubre 
de 1886 el Decreto 595, mediante el cual se reorganizó la escuela primaria en los 
departamentos. Éste centralizó el manejo de la educación, dividió cada Departamento en 
Provincias y Distritos para una mejor supervisión de la Instrucción Pública; también 
estableció las Inspecciones Generales en cada Departamento. El decreto en mención, que 
                                                                
183 El Decreto 544 de 1888, fue publicado en el Diario oficial, No.7.422, junio 18 de 1888 y puede consultarse 
en http://www.mineducacion.gov.co 
184 Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, Itinerario de la Instrucción Pública en Antioquia, 1990, 
pág. 35. 
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empezó a regir en enero primero de 1887,185 firmado por el Ministro de Instrucción Pública, 
José María Campo Serrano, está estructurado en cuatro partes, una inicial que determina los 
aspectos generales de la Dirección de la Instrucción Pública en cada Departamento y otras 
tres, que desarrollan los ramos en que se divide la instrucción pública: la Enseñanza, la 
Inspección y la Administración.  
 
La dirección de la Instrucción Pública corresponde al gobierno nacional por medio del 
Ministro de Instrucción Pública, uno de cuyos deberes es la adopción de textos que han de 
servir para la enseñanza en las diferentes escuelas, los cuales serían adquiridos a partir de 
los exitosos ensayos de otros países, donde la instrucción pública estuviera más adelantada. 
Sobre este aspecto, el decreto postula, además, que debe seguirse con especial atención los 
progresos de la instrucción en los demás países, a fin de adoptar las reformas que sean 
aplicables en las escuelas de la república. Adicionalmente, establece como función del 
ministerio, “Dictar, en fin, las medidas que tiendan a vulgarizar en la nación toda clase de 
conocimientos literarios, científicos e industriales.”186 
 
Además del Ministro en la dirección de la Instrucción Pública del Estado se encuentra, en 
cada Departamento, un empleado denominado Inspector General de Instrucción Pública, 
empleado de libre nombramiento y remoción del gobierno. Dentro de sus funciones básicas 
se destacan: el cuidar de que se establezcan y sostengan las escuelas primarias y que estén 
provistas de los útiles y elementos necesarios para su funcionamiento; suspender a los 
directores y subdirectores de las escuelas primarias, cuando éstos no cumplan con sus 
deberes o carezcan de aptitudes o moralidad; nombrar y remover a los inspectores 
provinciales; promover la fundación y el sostenimiento de algún oficio en cada una de las 
escuelas, dándole continuidad a los preceptos pedagógicos de la época que buscaban una 
educación doméstica que preparara para la vida187. 
 
                                                                
185  Publicado en el Diario Oficial, Nos. 6844 y 6845 de octubre 30 de 1886. Tomados de 
http//www.mineducacion.gov.co 
186 Artículo 5 numerales 4, 6 y 10 del Decreto 595 de 1886. 
187 Ibíd., Artículo 8, 10 numerales 6,7 y 13 
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Los directores y subdirectores de escuelas primarias eran nombrados de ternas que 
presentaban los Inspectores Generales de Instrucción Pública por los gobernadores de los 
Departamentos, quienes a su vez eran agentes nombrados directamente por el Presidente. 
Para las escuelas de niñas, la dirección era ejercida por señoras de notoria respetabilidad y 
buena conducta. En todos estos establecimientos los maestros debían ser católicos. 
 
La labor de inspección, según el artículo 17 de la Ley 89 de 1888, se realizaba en las 
instituciones de instrucción primaria y secundaria costeadas con fondos públicos, por lo que 
se incluían colegios privados que recibían auxilios del gobierno. Finalmente había un 
tesorero especial, nombrado por el gobernador, que vigilaba el recaudo y la administración 
de las sumas con que contribuían los departamentos y los distritos para los gastos de 
instrucción pública. 
 
3.3.1. El Ramo de la enseñanza en la Instrucción Pública  
 
El segundo aspecto del decreto y primer ramo de la instrucción pública corresponde a la 
enseñanza. El decreto hace alusión a una formación integral y, conforme al artículo 14 “Las 
Escuelas tienen por objeto formar hombres sanos de cuerpo y de espíritu, dignos y capaces 
de ser ciudadanos y Magistrados de una sociedad republicana y libre.”188 Por tal razón, la 
enseñanza no se limita a la instrucción, sino que comprende el desarrollo armónico de todas 
las facultades del alma, de los sentidos y de las fuerzas de cuerpo.  
 
Aunque el decreto no se ocupa de determinar las materias que deben ser dictadas en las 
escuelas primarias, menciona específicamente que se debe incluir en ellas el canto, la 
gimnástica y la calistenia y, específicamente para los varones, la natación cuando fuere 
posible y los ejercicios militares conforme a los textos de instrucción del ejército, los 
cuales, como veremos más adelante, parecen haberse quedado en un mero propósito. La 
religión católica siempre ocupaba un lugar especial y debía ser impartida por el director de 
la escuela bajo la supervisión del cura párroco, quien podía asumir directamente su 
enseñanza. 
                                                                
188 Ibíd., artículo 14 
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La enseñanza en general debía hacer énfasis en la formación de ciudadanos, que actuasen 
de acuerdo con los deberes y los derechos que tenían como tales dentro de los lineamientos 
de la religión católica. Por tal razón, era de suma importancia la autoridad de los 
institutores para vigilar y controlar la conducta de los estudiantes no sólo dentro de la 
escuela sino también fuera de ella y, a su vez, ellos mismos debían ser ejemplo de moral y 
buenas costumbres en su vida laboral, familiar y personal. Este tema se analizará más 
detenidamente en el acápite referido a las guías didácticas que se utilizaban para la 
enseñanza, específicamente en la parte referida a la Guía de Escuelas Cristianas del abate 
de La Salle189, dado que este texto fue fundamental para el análisis que Foucault hizo de la 
escuela como medio de control y disciplinamiento social en su texto Vigilar y castigar190.  
En efecto, el artículo 18 establece que los institutores: “Cuidarán, por tanto, de que los 
niños adquieran en sus maneras, palabras y acciones, hábitos de urbanidad, y los ejercitarán 
en la práctica de los deberes que el hombre bien educado tiene para con la sociedad en que 
vive. Una de las mejores recomendaciones de un institutor será el buen comportamiento 
que observen sus alumnos fuera de la escuela.” 191 
 
Y el artículo 20 sancionaba las conductas objeto de castigo, aunque se ejecutaran por fuera 
de los establecimientos educativos, entre las que se encontraban “el abuso de bebidas 
espirituosas, sobre todo en lugares públicos, y exhibiendo en ellos las naturales 
consecuencias de ese abuso”192, de donde se colige, que el abuso de ellas aun en sitios 
privados constituía una falta y daba cuenta del control que se quería ejercer sobre las 
personas, aún en su vida íntima y privada. 
 
La misma lógica se aplicaba cuando se cometían actos de crueldad con los animales, 
especialmente si eran domésticos, sobre todo si “se ejecutan en público y en presencia de 
gentes a quienes pueda contaminar el ejemplo”; de igual forma, irrespetar a las señoras, 
señoritas y, en general, a las personas del sexo femenino. También se castigaba la actitud 
                                                                
189  LA SALLE, Juan Bautista San, Guía de las escuelas cristianas, obras Completas, en: 
http://www.lasalle.org/wp-content/uploads/pdf/estudios_lasalianos/ocjbs_es/09-guia_escuelas.pdf.  
Consultado 15 de abril  de 2012. 
190 FOUCAULT, Michel. Vigilar y castigar, Madrid, Siglo XXI, 1989. 
191 Decreto 595 de 1886..., artículo 18 
192 Ibíd., artículo 20 
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irreverente en los templos o en sus atrios, cuando tenía por objeto perturbar el culto; la falta 
de respeto a los ancianos, niños, a la Nación, Departamentos y a las autoridades y 
empleados públicos en general193. 
 
Para las faltas anteriores, el decreto disponía sanciones en el siguiente orden: amonestación 
oral privada; corrección y amonestación oral pública en presencia de la comunidad con 
participación por escrito a los padres y, finalmente, expulsión solemne de la escuela en 
casos de reincidencia o, directamente, cuando la gravedad de la falta lo amerite. 
 Aunque la permanencia total de los niños en las escuelas primarias era uno de los objetivos 
de la instrucción pública, en razón de su formación y disciplinamiento, el artículo 61 
plantea que: 
 
Un niño matriculado en una Escuela no podrá abandonarla o ser retirado de 
ella, sino cuando así lo determine el individuo que lo matriculó o aquel bajo 
cuyo poder se halle. Retirado un niño con justa causa, no volverá a ser 
admitido en ese año escolar: y si para su retiro no hubiere causa justa a juicio 
de la Inspección local, no se le volverá a admitir en la Escuela.  
 
El aspecto disciplinario de la concepción educativa se evidencia también en el manejo y el 
control de inasistencias de los estudiantes a la escuela, al respecto, el artículo 180 dispone: 
Es un deber de los Alcaldes de Distrito poner a la disposición de los 
respectivos Directores de Escuela un agente de policía que lleve un registro de 
los nombres de los niños, en el que anotará las faltas que éstos cometan fuera 
de la Escuela, y tendrá obligación de ir dos veces en el día a cada Establecimiento, 
una por la mañana y otra para la tarde. También tendrá este empleado el deber de 
avisar en las casas que los niños no han ido a la Escuela, para que los padres o 
guardadores remedien esta informalidad.  
 
Pero también, el decreto hace alusión a los premios para los estudiantes de buena conducta. 
En este sentido, plantea que los reglamentos establecerán el sistema de recompensas para 
                                                                
193 Ibídem., numeral 2, 4, 5 y 7 
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premiar a los alumnos por su consagración y buen comportamiento. La adjudicación de 
cada premio se hará por la inspección local, el último día de los exámenes anuales y se 
publicarán sus nombres.194 
 
Todo lo concerniente a la mención de honor queda recogido en el artículo 48 del decreto: 
El Gobierno no premia sino los esfuerzos hechos para adquirir mérito moral; en 
consecuencia, no se recompensará en ningún caso a un alumno por sus dotes naturales, 
ni por los progresos que haya hecho en el estudio, si no ha observado conducta 
ejemplar dentro y fuera de la Escuela. Para tal efecto la Inspección tendrá a la vista, al 
hacer la adjudicación de los premios, el registro de la conducta de los alumnos, que 
llevará el Maestro. 
 
Podríamos concluir de esta parte que la instrucción pública se concebía bajo un modelo 
dual de castigo-premio, que giraba en torno al concepto de moralidad cristiana y buenas 
costumbres enseñadas y, a su vez, impuestas dentro y fuera de las instituciones educativas 
bajo un esquema de autoridad, en el cual el director de escuela, el maestro y las autoridades 
educativas cobraban una especial importancia, pues eran el referente en la sociedad, de 
dicha moralidad. Siguiendo el tema de la enseñanza, en las escuelas primarias se proponían 
tres principios: el primero, que la instrucción primaria será uniforme en toda la República; 
el segundo, que se promueva el aprendizaje de la agricultura, las artes y los oficios y, el 
tercero, que la enseñanza sea progresiva, es decir, acorde con las diferentes edades y 
facultades de los alumnos. 
 
En estos elementos se evidencia el principio de autoridad que promueve la Regeneración, 
dado que una instrucción unificada sirve para consolidar un Estado central y nacional en 
vez de fortalecer las regiones. Esta educación propende por inculcar en los alumnos el 
sentimiento nacional y el respecto a las instituciones, tan necesario, según los 
regeneradores, en épocas de disgregación. 
 
El segundo principio busca formar gentes prácticas, sin desconocer la orientación católica 
de la mayoría de la población y la necesidad de un sentimiento nacional. Safford expone  
                                                                
194  Según el artículo 76, los exámenes se realizarían los últimos días de cada período escolar. De manera 
obligatoria, individual, ante el público escolar y ante el director de la escuela, un inspector local, un miembro 
del concejo municipal y el personero municipal. Estos se harían de acuerdo con los programas respectivos y 
respaldados por los trabajos que se hubieren ejecutado en el período escolar. 
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que, a finales del siglo XIX, Colombia se entregó verdaderamente a las tareas de la 
modernización económica, lo cual implicó la fundación de bancos, la construcción de 
ferrovías, la difusión de la educación primaria, la incorporación de la capacitación técnica a 
la universidad y, finalmente, el establecimiento de las manufacturas, relacionando este 
último aspecto con lo que el autor denomina una educación práctica, en parte, como un 
medio para preservar el orden social, dado que las élites estaban convencidas de que las 
masas vivirían de forma virtuosa sólo si sus energías estaban comprometidas en actividades 
productivas, y esto significaba que el Estado y la élite debían encauzarlas hacia empleos  
lucrativos mediante la capacitación técnica. En este sentido, el interés declarado de la élite 
se orientaba más hacia lo práctico, lo técnico y lo productivo que hacia lo teórico, lo 
científico y lo intelectual.195  
 
No obstante, Safford plantea que poner la fe en la educación formal para cambiar los 
valores, mientras se carecía de condiciones económicas favorables, aunado al efecto de las 
guerras civiles en la continuidad de los proyectos educativos, era la ruta más expedita para 
el fracaso, como efectivamente sucedió en el país. En efecto, a diferencia de los Estados 
Unidos, en donde la fortaleza económica creó la necesidad de personal capacitado en 
asuntos técnicos, en Colombia se trató de crear una clase técnica sin tener la forma de 
emplearla. Antioquia, por su parte, fue una excepción dado el desarrollo económico que se 
vio favorecido por el auge del oro y por el poco afán belicista, lo que incidió en que se 
estuviera a la vanguardia de la instrucción pública durante el siglo XIX. 
 
Para Safford, aunque este punto es discutible, fueron los conservadores antioqueños más 
que los liberales quienes creyeron en la educación técnica:  
 
Los conservadores veían en la educación un instrumento para la preservación del 
orden social. Apoyaron la educación pública primaria universal, al menos 
verbalmente, partiendo de la base de que una ciudadanía educada era necesaria para un 
orden moral social. La educación técnica servía tanto para el orden moral como para el 
crecimiento económico. La capacitación en el campo de las artes manuales ayudaba a 
instilar el hábito del trabajo. Si un individuo adquiría el hábito de trabajo y habilidades 
prácticas, su productividad económica aumentaría; atraído por las utilidades, se 
                                                                
195 SAFFORD, Frank, El ideal de lo práctico. El ideal de formar una élite técnica y empresarial en Colombia, 
Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 1989, pp. 32-34. 
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dedicaría a su labor y, de esta forma, se convertiría en un individuo moral, responsable 
y ordenado. Por el contrario, un miembro de la clase baja que careciera de 
capacitación en una ocupación útil sería presa fácil de la embriaguez y el crimen, 
mientras que un miembro de la clase alta en la misma situación podía ser atraído por 
actividades políticas desestabilizadoras.196  
 
En conclusión, estaban muy preocupados por “moralizar” a la población, una meta que 
incluía la inculcación de la disciplina del trabajo tanto en las clases altas como en las clases 
bajas. Esperaban lograr, mediante la educación primaria y la educación básica industrial, 
dos fines estrechamente relacionados entre sí, el orden social y el progreso económico.197  
  
Pasando al método de enseñanza, que no es un accidente ni una adición sin más a los 
contenidos académicos, el decreto hacía énfasis en una exposición sencilla, lógica y 
correcta. En ningún momento debía adoptarse un método que tienda desarrollar la memoria 
a expensas del entendimiento, ni inculcar en los niños un saber puramente mecánico. Debía 
orientarse a los niños para que ellos descubrieran gradualmente y por sí mismos, las reglas, 
los motivos y los principios de lo que se aprendía. Se trataba de una orientación acorde al 
modelo pedagógico de Pestalozzi, tal en boga en Alemania, modelo que tuvo sus 
acercamientos pero también sus incumplimientos por parte de los docentes y directores, 
como veremos posteriormente al analizar los principales problemas prácticos que se 
presentaban en la Instrucción Pública. 
 
Finalmente, en todo lo concerniente a los procesos de enseñanza, se daba especial 
importancia a la Sociedad de Institutores.  Ésta estaba conformada por los maestros en 
servicio, quienes debían reunirse una vez por año con el objeto de discutir las tesis 
propuestas por el Inspector General de Instrucción Pública y tomar las decisiones por 
mayoría, de lo que se debía, en teoría, dar conocimiento al ministro del ramo. Su fin era 
estudiar las medidas convenientes para el progreso de la instrucción popular y trabajar en el 
perfeccionamiento de los métodos y textos de enseñanza; difundir ideas, métodos y 
modelos pedagógicos que redundaran en el buen aprendizaje de los estudiantes y tomar las 
medidas correctivas para sostener el honor de la profesión, por lo que podían decretar la 
destitución por indignidad de cualquier director o subdirector de escuela. La Sociedad debía 
                                                                
196  Ibíd., p. 38-39. 
197  Ibíd., p. 77. 
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establecerse en cada provincia educativa y era presidida por el Inspector General, cuando se 
reunían en la capital del departamento, y por el Inspector Provincial, cuando se reunían en 
otra cabecera. Sin embargo, en el Departamento de Antioquia, su funcionamiento fue muy 
limitado, por no decir casi inoperante, pues en las publicaciones de los órganos de difusión 
de la instrucción pública en el período 1886 -1897 sólo aparece una sola convocatoria en 
1890 para reunir la Sociedad de Institutores, con el fin de tratar los métodos para enseñar 
religión, para mantener la disciplina y para aumentar la concurrencia de los niños a las 
escuelas.198 Sólo en 1897, se instaló realmente la Sociedad de Institutores y empezó a 
funcionar con reuniones mensuales e, incluso, se convocó a un concurso pedagógico sobre 
los “Medios para aumentar la matrícula en las escuelas, y asistencia diaria a ellas.” En esa 
oportunidad consta en las memorias de la Conferencia de la Sociedad del 13 de noviembre 
de 1897, que la idea de convocar a las reuniones de institutores aunque fue bien acogida en 
general, “… no pudo constatarse de una manera formal sino en el presente año, de donde 
puede decirse data el origen de la Conferencia.” Y sigue el señor Elías H. Gómez, 
Presidente de la Asamblea de Institutores:  
 
“promovida su fundación [de la conferencia de institutores], como ya dije, desde años 
atrás por el Inspector de Instrucción Pública de la Provincia del Centro, logró llevarse 
a cabo la empresa en el presente año, con su instalación verificada el 26 de febrero 
último, la Conferencia ha seguido reuniéndose ordinariamente el primer sábado de 
cada mes, de doce m. a las 3 p.m., en el local de la primera agrupación de la Escuela 
urbana de niñas del Distrito, con una asistencia media de 24 socios.”199 
 
De la Conferencia, ya operativa, eran miembros activos el Inspector Provincial del Centro, 
quien la presidía, el Inspector Local, el Secretario, el Maestro Director de las escuelas de la 
ciudad y 28 profesores, además de veinticinco miembros honorarios, entre los cuales se 
contaba Manuel Uribe Ángel. Durante el año 1897, la Conferencia se ocupó de estudiar 
temas como el Reglamento de Escuelas Primarias expedido en 1893 y aspectos sobre la 
variación de las horas de enseñanza en la ciudad de Medellín, la apertura del concurso 
pedagógico, las peticiones al Concejo Municipal para la construcción de edificaciones 
adecuadas para la instrucción primaria, los trabajos presentados por diferentes profesores 
sobre temas educativos, la fundación de un museo pedagógico en la ciudad de Medellín, la 
                                                                
198  El Monitor, 23 de octubre de 1890, p. 277. 
199 Revista El Monitor, Medellín, diciembre de 1897, pp. 533-534. 
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expedición del Reglamento de la Conferencia y la formación de un nuevo cuadro de 
distribución del tiempo para las escuelas en tres secciones a cargo de un solo director. 
 
3.3.2. El Ramo de la Inspección en la Instrucción Pública 
 
Pasando al segundo ramo del decreto, la Inspección tiene por objetivo crear mecanismos de 
seguimiento para hacer eficaces no sólo sus disposiciones, sino las de los reglamentos y las 
providencias que se dictaron para el fomento de la instrucción pública. En este sentido, se 
pedían normalmente informes mensuales en los cuales se debía plasmar el día de la visita, 
el número de secciones de cada escuela, el nombre de los maestros, niños matriculados, 
asistencia ordinaria, asistencia al acto de visita, la observancia de los métodos de 
enseñanza, la situación de los edificios e instalaciones y, en general, las dificultades para el 
funcionamiento de las escuelas.  
 
El objetivo era vigilar y controlar a todos los funcionarios y todas aquellas acciones que 
intervenían en la instrucción pública. Adicionalmente, se inspeccionaba al tesorero y al 
concejo municipal que aprobaban y expedían los gastos educativos.  
 
La Inspección era local, provincial y General. La primera correspondía a los distritos o 
municipalidades; la segunda, a la agrupación que por municipios se hacía en cada 
departamento y que se denominaba Provincias Educativas y, la última, correspondía al 
funcionario nombrado por el ejecutivo en cada departamento. En las ciudades con 
población superior a 50.000 habitantes, la inspección local era ejercida por el Consejo de 
Instrucción Primaria, compuesto por cinco miembros designados por el concejo municipal, 
el cual nombraba a un Inspector de las Escuelas. Por su parte, el concejo municipal 
nombraba, con aprobación del Inspector General, a un Superintendente de las Escuelas, 
quien desempeñaba las funciones del Inspector Provincial. Ambos cargos se costeaban con 
los recursos aportados por el concejo municipal. 
 
Dentro de las funciones de la inspección local se destacan las visitas a las escuelas públicas 
de distrito y el seguimiento a los directores y subdirectores de escuela, los cuales podrían 
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ser suspendidos en caso de malversación de fondos a su cargo;  cuando cometieran faltas 
contra la religión, la moral o la decencia pública; cuando se hubiesen entregado al juego y 
al licor y, asunto que llama especialmente la atención, cuando “se descubra que padecen 
enfermedad contagiosa o repugnante”; mezclando, en nuestro concepto, faltas a la 
disciplina y la moral con otros aspectos. En todo caso en este concepto entrarían todas las 
enfermedades que provienen de las faltas contra la castidad200. 
 
El decreto prescribe además que el director de escuela es depositario de una especial 
atención y consideración, “en atención al augusto ministerio que desempeña”, lo que da fe 
de la importancia de este funcionario para los fines de la Regeneración,  que le impone un 
deber especial de respeto de la comunidad y un correlativo comportamiento ejemplar. 
 
El artículo 103 del decreto recoge la labor de la inspección local: 
El Inspector local en servicio hará un minucioso examen de la Escuela, con 
arreglo a las instrucciones que tenga del Inspector provincial. Se informará sobre las 
regulaciones y disciplina de la Escuela, su salubridad, las faltas cometidas, los castigos 
impuestos y el efecto que hayan surtido, el carácter y conducta de los alumnos, los 
progresos de la enseñanza, los inconvenientes y ventajas de los sistemas empleados, 
las dificultades con que el establecimiento tropieza y los medios de vencerlos. Se hará 
presentar las listas de asistencia diarias y examinará el mobiliario de los libros, los 
mapas y demás enseres de la Escuela.  
 
La inspección Provincial velaba porque los inspectores locales, los empleados de las 
escuelas y los funcionarios municipales, que intervinieran en la instrucción pública, 
llevaran cumplidamente sus deberes; convocaba a los concejos municipales cuando juzgase 
necesario que ellos se ocuparan en asuntos relativos a la instrucción, como la aprobación de 
gastos y la creación de nuevas escuelas, además, presidía la Sociedad de Institutores. 
 
El Inspector General de Instrucción Pública, además de examinar y orientar los informes 
del Inspector Provincial, practicar visitas, examinar los trabajos de los diferentes empleados 
e imponer sanciones o penas establecidas por las leyes, procuraba que se establecieran y 
conservaran bibliotecas y recursos en las escuelas, y realizaba nombramientos.  
 
                                                                
200 Decreto 595 de 1886..., artículos 95 y 96 
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En conclusión, la normativa del decreto da tanta importancia a la administración como a la 
inspección, por ello según el artículo 87:  
 
“[…] todos los esfuerzos que se hagan por el Gobierno para desarrollar la Instrucción 
popular son estériles si no van acompañados de una poderosa y activa inspección” [y 
que] “en toda omisión o falta en la enseñanza, en la inspección o administración de la 
Instrucción Pública, se ha de hacer efectiva irremisiblemente la responsabilidad o pena 
en que se incurra, a fin de que no se relaje el sistema y de que a fuerza de severidad se 
logre convertir en hábitos inherentes al Gobierno republicano y a la organización 
social, el cumplimiento de todo los deberes que impone este Decreto”. 201 
 
No obstante la consabida importancia de la labor de inspección, en el Departamento de 
Antioquia los Inspectores Provinciales fueron suprimidos antes de terminar el año de 1888 
y, sólo fueron restablecidos en septiembre de 1889, siendo Antioquia el único departamento 
donde esto ocurrió. Durante este período dicha función fue asumida por los Prefectos de las 
Provincias, quienes tenían otras ocupaciones y descuidaron, al parecer, las visitas a las 
escuelas. En el informe anual presentado por el Inspector de la Provincia del Centro al 
Inspector del Departamento, se dejó evidencia de esta circunstancia, indicando que “la 
carencia constante de las visitas en las escuelas hizo que los Directores de estas en su 
mayor parte, descuidaran su santa misión, y solo dirigieran su vista al último día del mes, 
para cobrar sus sueldos.”202  
 
En la práctica, los Directores de Escuela presentaban un informe mensual al Inspector de la 
Provincia educativa a la cual pertenecían y éstos a su vez presentaban uno al Inspector 
Departamental, que estaba referido a las escuelas que eran visitadas en el respectivo mes. 
Al final del año elaboraban el informe consolidado de todas las escuelas de la provincia, el 
cual servía de sustento al inspector para elaborar el informe al ministro del ramo, quien 
cada año presentaba los resultados, los avances y los problemas de la instrucción pública en 
las sesiones ordinarias del Congreso. 
 
Del análisis de los informes en el período objeto de estudio vemos que, salvo el breve 
período en que fueron suprimidos en Antioquia los Inspectores Provinciales, esta labor se  
                                                                
201 Ibíd., artículo  87 
202  El Monitor, Medellín, 10 de abril de 1890, p. 69. 
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desarrolló de manera constante y eficiente, pues se realizaban las visitas y se informaba a 
cabalidad sobre los numerosos aspectos que exigía el decreto. Sobre esto volveremos más 
adelante, al estudiar los informes referidos a Medellín y Antioquia. 
 
3.3.3. El Ramo de la Administración en la Instrucción Pública 
 
La administración es el último lineamiento del decreto203, allí se puntualiza que los gastos 
que ocasione la instrucción pública en todos sus ramos serán de cargo de la nación (la 
Inspección General; el sostenimiento de las escuelas normales y de los establecimientos a 
ellas anexos, y la provisión de útiles); de los departamentos (la Inspección Provincial, el 
sostenimiento de las escuelas urbanas de varones, el sostenimiento de las escuelas rurales 
que se establezcan en los caseríos distantes de las cabeceras de los distritos y los gastos que 
ocasione el aprendizaje de artes y oficios en las escuelas normales), y de los distritos (la 
construcción y la conservación de los edificios de las escuelas y su  mobiliario, el pago de 
los empleados de las escuelas urbanas de niñas, los gastos de inspección local, la provisión 
de vestidos a los niños indigentes y los gastos que ocasione el aprendizaje de artes y oficios 
en las escuelas Urbanas). 
 
Las sumas con que contribuían los departamentos y los distritos para los gastos de 
instrucción pública debían ser recaudadas y administradas por un tesorero especial 
nombrado por el gobernador y dependiente de la Administración de Hacienda del 
departamento, bajo la vigilancia de los Inspectores Generales de instrucción pública y de 
los Inspectores Provinciales. Dichas sumas formarían un fondo especial que no podía ser 
destinado a ningún otro ramo del servicio público. 
En la práctica y en virtud de la Ley 89 de 1888, los gastos de Inspección Provincial y Local 
también fueron asumidos por la nación y, a partir del 20 de febrero de 1889, los 
                                                                
203 Mediante el Decreto 0386 del 14 de junio de 1887, que entró a regir el 15 de julio de dicho año, se 
reformaron algunos aspectos relativos a la función de inspección y administración que regulaba el Decreto 
595 de 1886, estableciendo que los Inspectores Provinciales visitarían mensualmente de manera obligatoria 
un número mínimo de Distritos; radicó la responsabilidad del pago de sueldos de los Directores y 
Subdirectores de Escuelas en cabeza del Distrito y del Departamento, por mitades; finalmente, establecen una 
serie de disposiciones para el control y la vigilancia de los gastos en materia de educación y un control 
especial de los tesoreros de los Departamentos. 
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departamentos pagaron el sueldo de todos los directores y las directoras de las escuelas y la 
mitad de los gastos de las Escuelas Alternadas. Los distritos asumieron la mitad de los 
salarios de las Escuelas Alternadas y el salario de las subdirectoras de las escuelas de 
niñas.204 
La concepción confesional del decreto se evidencia en la separación que se imponía para la 
educación de varones y niñas, dado que se proscribió el establecimiento de escuelas mixtas, 
salvo en los distritos en los que no fuera posible abrir escuelas de varones y de niñas, donde 
se establecerían, previa autorización del respectivo inspector, escuelas bajo la dirección de 
señoras respetables; pero la enseñanza no podrá ser simultánea sino alternada.  
Aparte de lo anterior, en el aspecto administrativo, se evidencia la importancia de la 
educación como eje central del proyecto regenerador, cuando establece como condición 
para el reconocimiento de los distritos como entes territoriales, el que sostengan una 
escuela primaria de varones, por lo menos. Adicionalmente, el aspecto de control 
centralizado de la instrucción pública se refleja en el nombramiento de directores y 
subdirectores de escuelas primarias a cargo de los gobernadores de los departamentos, los 
cuales sólo podrán ser escogidos de ternas que presenten los Inspectores Generales de 
instrucción pública.205 
 
La administración de la escuela primaria estaría bajo la dirección y el gobierno de un 
director, que debía ser persona que reuniese las aptitudes necesarias de instrucción, 
respetabilidad y conducta virtuosa. Para las escuelas de niñas, la dirección la podían 
realizar solamente señoras de notoria respetabilidad y buena conducta. 
 
El Director de la Escuela es la persona responsable de la conservación y el mantenimiento 
de los muebles y los útiles que falten y de aquellos que no se hayan consumido 
debidamente en servicio de la escuela. Le cabrá a su vez responsabilidad por el deterioro 
que el edificio, los muebles y demás enseres de la Escuela sufran por su negligencia o 
descuido. 
                                                                
204 “Informe del Inspector de Antioquia al Gobernador”, 4 de febrero de 1889. En: Anales de Instrucción 
Pública No. 81, Tomo XIV, abril de 1889, pp. 496-501. 
205 “Artículo 21 de la Ley 89 de 1888” publicada en el periódico El Monitor, Medellín, mayo 1 de 1890, p. 91 
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Uno de los aspectos que más sobresale, en el decreto 595 de 1886 es la forma como se 
involucran las autoridades locales y civiles en las políticas y las prácticas educativas. Es 
decir, más allá del Inspector Provincial o General, la construcción adecuada de los edificios 
para las escuelas es responsabilidad de los concejos municipales y, ante su ruina, pérdida o 
deterioro, recaería la responsabilidad en la Inspección Local y en el Alcalde, en caso de no 
haber actuado responsablemente en el cuidado de ellos. Asimismo, es competencia del 
alcalde hacer que el personal docente y administrativo de la escuela sea debidamente 
respetado y, según el artículo 35 del decreto, “El que contraviniere a esta disposición, 
sufrirá una multa de cuatro a diez pesos, imponible por el Inspector provincial.” 
 
3.4. El Decreto 429 de enero 20 de 1893 o Plan Zerda para la instrucción primaria206 
 
El Plan Zerda de Instrucción Pública, conocido así por ser obra de su ministro, José Liborio 
Zerda, inicia con el Decreto 349 de 1892, el cual se ocupa de reglamentar la Ley 89 del 
mismo año207. Esta normativa general, según Renán Silva,  
 
[…] buscaba trazar normas de organización nacional para la enseñanza e imponer un 
sistema de educación nacionalmente unificado hasta donde sea posible, como de 
manera explícita lo reconocía el propio plan, pues a pesar de que la Constitución de 
1886 hubiera sometido formalmente a los antiguos estados soberanos, por muchos 
años más las estructuras locales y regionales de poder, que eran las que efectivamente 
marcaban de manera cotidiana mucho del carácter de las prácticas educativas, 
continuaban funcionando como los centros básicos de decisión.208 
 
En nuestro concepto, también sirvió para reorientar las responsabilidades económicas de la 
instrucción, pues dispuso que la instrucción primaria recaería principalmente en los 
departamentos y la secundaria y la profesional, en la Nación. Aunque muchas de las 
disposiciones en materia de administración se mantenían conforme al Decreto 595 de 1886, 
hubo un cambio en relación el sostenimiento de los establecimientos anexos a las escuelas 
normales, pues al no incluirlos dentro de los gastos que asumía la nación, como lo hacía el 
decreto 595, dicho sostenimiento correspondería a los distritos o al departamento, 
                                                                
206 Revista de Instrucción Pública de Colombia No.1, Bogotá, enero de 1893, pp. 92-118, consultado en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/revistas/instrucción/37pdf. 
207 Decreto Número 0349 de 1892, Diario Oficial 9,041, miércoles 11 de enero de 1893, en 
http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-102504_archivo_pdf.pdf  
208 SILVA, Renán, “La Educación en Colombia…”, p. 72. 
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dependiendo si eran de niñas o varones. Adicionalmente establece, a diferencia de las 
normas anteriores, que el auxilio que daba el gobierno para la provisión de útiles no eximía 
a las Asambleas de apropiar los gastos necesarios para tal fin, ni de contribuir apropiando 
gastos, por medio de ordenanzas, con el desarrollo de la instrucción pública en los 
departamentos, al otorgarles una facultad de iniciativa que antes se veía restringida por las 
competencias en materia de gastos que traían las leyes anteriores.  
  
En materia de instrucción primaria, el Decreto 429 de 1893 reitera que la responsabilidad 
de ésta recae principalmente en los departamentos, mantiene la división de las secciones de 
la instrucción pública en tres partes: enseñanza, inspección y administración, y la división 
de cada departamento en provincias y distritos educativos, los cuales debían coincidir con 
la división político-administrativa, salvo que, a juicio del gobernador y con aval de 
Ministerio de Instrucción Pública, se decidiera establecer otras divisiones. En líneas 
generales mantiene las mismas regulaciones generales del decreto anterior en relación con 
el funcionamiento de la instrucción pública. 
En relación con el ramo de la enseñanza, este decreto, al igual que el 595 de 1886, 
planteaba una formación integral, en este sentido el artículo 4 dice que, “La enseñanza en 
las Escuelas no se limitará a la instrucción, sino que comprenderá el desarrollo armónico de 
las fuerzas del cuerpo, de los sentidos y de todas las facultades del alma”209. Por ello, 
contempla la enseñanza gimnástica, calisténica y de ejercicios militares conforme a los 
textos de instrucción del ejército. 
Coincide también con el decreto 595, en que los textos de enseñanza serían designados por 
el gobierno; en que los curas párrocos vigilaban la enseñanza de la religión y podían 
manifestar a los maestros su voluntad de dar las respectivas clases, pudiendo ser relevados 
en sus faltas sólo por el director de la escuela, y en la regulación de la división de las 
escuelas primarias en rurales y urbanas, postulando la obligación de que en cada distrito 
debía haber por lo menos una escuela elemental y las niñas de siete a quince años de edad 
debían tener educación gratuita a cargo de los distritos. En relación con el sistema de 
premios, hay variaciones, pues mientras el Decreto 595 estableció que únicamente el mérito 
                                                                
209 Revista de Instrucción Pública de Colombia No.1..., artículo 4 
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moral era objeto de premios, el nuevo estatuto, en el artículo 44, dispuso que deben 
premiarse además de aquel, la consagración y el aprovechamiento del estudio. 
Aunque la instrucción pública sigue girando en torno al concepto de moralidad cristiana y 
buenas costumbres, bajo un esquema de autoridad, en el que el Director de Escuela, el 
maestro y las autoridades educativas seguían siendo los referentes en la sociedad de dicha 
moralidad, dentro y fuera de la Escuela, el decreto cambió la concepción en relación con 
los castigos, pues no hace una lista de faltas y de castigos como en el decreto 595; al 
contrario, dispuso en el artículo 45 que todo buen sistema disciplinario debe reducir a la 
menor expresión la necesidad de imponer penas a los escolares, pero no puede prescindirse 
del deber de castigar, aunque debe acudirse primero a las palabras. El castigo deberá ser 
siempre proporcionado y califica como castigo más eficaz la pérdida de algún honor. 
Se mantiene la prescripción de Escuelas Alternadas, cuando no sea posible abrir en los 
distritos escuelas de varones y niñas, pero cambia la concepción de las escuelas normales, 
pues en vez de dos, una para hombres y otra para mujeres, en cada departamento, éstas se 
establecerán en el número que se estime conveniente y en los departamentos que sea más 
fácil su sostenimiento. Finalmente, los exámenes se mantienen como un acto solemne al 
que debe acudir, el último día, para la repartición de premios, el presidente del concejo 
municipal.  
El nuevo decreto guardaba silencio en relación con el método de enseñanza, aunque este 
vacío es llenado por el Reglamento de Escuelas Primarias que se expidió para desarrollarlo, 
el cual adoptó el método de “Pestalozzi perfeccionado”. 
Los maestros profesores debían ser católicos y, según el artículo 46 del decreto, eran 
nombrados por el gobernador, con lo que el campo educativo hacía parte de un cierto 
círculo burocrático y se constituyó en un fortín electoral para los políticos del período.  
Pasando al Ramo de la Inspección en la instrucción pública, el decreto establecía unos 
principios idénticos a los presentados en el decreto 595, como son la constancia, la sanción 
a toda falta u omisión en la instrucción pública; además, la inspección no sólo era sobre 
maestros y alumnos, sino sobre todos los funcionarios. Sin embargo, este nuevo decreto 
agrega la inspección departamental a las locales, provinciales y generales que ya existían.  
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Según el decreto anterior, las inspecciones locales y provinciales tenían funciones 
operativas, esto es, realizaban el trabajo de campo y las visitas; correspondía a la inspección 
general, que en el nuevo decreto pasaría a ser la departamental y es ejercida por el 
Secretario de Instrucción Pública, la función de vigilar la marcha general de la educación 
en el departamento, con el fin de tomar los correctivos del caso. 
 
Finalmente, la inspección general pertenece al gobierno por intermedio del Ministro de 
Instrucción Pública y se ocupa, en adelante, de tomar las medidas de tipo político y general 
para el manejo del ramo de acuerdo a los informes dados por los Gobernadores de cada 
Departamento. 
 
3.5. Los reglamentos para las escuelas primarias 
 
Para desarrollar los postulados constitucionales en relación con la orientación de la 
educación y dado que el decreto 595 de 1886 facultó al Ministro de Instrucción Pública 
para reglamentar las Escuelas Primarias de la República, Vicente Restrepo, Ministro de 
Relaciones Exteriores, encargado del Ministerio de Instrucción Pública, expidió el 13 de 
diciembre de 1886 el Reglamento de Escuelas Primarias210, que rigió hasta el nuevo 
reglamento o Plan Zerda, dado el 31 de julio de 1893. El primero de estos reglamentos 
concibió un sistema educativo centralizado en el que el gobierno tenía la inspección, la 
dirección y la reglamentación, reiterando en este sentido el decreto 595 de 1886; dividió la 
educación en primaria, secundaria y profesional y dejó a cargo de la administración 
departamental la instrucción primaria y la educación secundaria y superior a cargo del 
Gobierno Nacional. 
El reglamento de 1886 diferencia entre escuelas elementales y superiores e indica que en 
cada distrito habrá una elemental y las superiores que se puedan sostener; en los cuatro 
años que se estudiaba en la escuela elemental, se dictaba en todos ellos lectura, escritura, 
cálculo o matemáticas y religión, las dos primeras materias asociadas al idioma, la tercera a 
la capacidad de abstracción y lógica, y la cuarta a las creencias. A partir del segundo año 
                                                                
210 Publicado en el periódico El Monitor, 27 de marzo de 1890, pp. 49-51; 1 de abril, pp. 52-53; 10 de abril, 
pp. 65-67; 17 de abril, pp. 73-75 y 24 de abril de 1890, pp. 81-83. 
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veían canto y dibujo y sólo en tercero y cuarto años, agricultura, geografía e historia patria, 
es decir, actividades que fortalecían el espíritu, formaban en algunas capacidades de 
trabajo, describían el territorio nacional y el universo, y creaban valores asociados a la 
nación y la patria. La urbanidad se dictaba en segundo y cuarto años y las Lecciones 
Objetivas (observación y descripción del entorno y la naturaleza) sólo en primero y 
segundo años, bastante asociadas al método pestalozziano. En los dos años que se dictaban 
en la escuela superior, en ambos años se estudiaba lectura, escritura, aritmética, gramática y 
ortografía, historia patria, agricultura, geografía, historia sagrada, geometría demostrada y 
dibujo. En relación con las niñas, se eliminó la asignatura de agricultura, cambiándola por 
la de costura, bordado y tejidos, y si fuere posible la de corte de trajes, estas últimas 
asignaturas se consideraban propias del género femenino. 
Se estudiaba de lunes a sábado y las materias que tenían mayor intensidad horaria en la 
escuela elemental eran las relacionadas con el idioma castellano, pues lectura se dictaba 
cinco veces por semana y gramática y ortografía, tres veces; luego estaban aritmética y 
cálculo (cinco veces por semana), historia patria, geografía, religión, lecciones objetivas y 
dibujo (tres veces por semana) y, finalmente, urbanidad y agricultura (dos veces por 
semana). Llama la atención que en el pénsum de escuelas primarias no figura la gimnástica 
y la calistenia, pero, al regular los horarios, aparece como materia obligatoria dos veces por 
semana y el canto no tiene asignado horario alguno. Como veremos más adelante, estás dos 
materias fueron específicamente problemáticas por las dificultades para dictarlas, primero, 
porque no había locales adecuados para ello y, segundo, porque no había personal 
capacitado. 
En la escuela superior se hacía mucho énfasis en las materias relacionadas con el idioma 
castellano, pues “nada… simboliza tan cumplidamente a la patria como la lengua”, según 
Rufino José Cuervo211;  diez clases eran dedicadas a gramática y ortografía (seis veces 
semanales), lectura (dos veces) y escritura (dos veces), le seguía la geometría (cinco veces 
semanales), la historia sagrada, la historia patria, la aritmética, la gimnástica y calistenia 
(tres veces) y finalmente geografía y dibujo (dos veces por semana). De otra parte, el 
                                                                
211 MARTÍNEZ GARNICA, “Las determinaciones del destino cultural de la nación colombiana durante el 
primer siglo de vida republicana”, en: Historia Caribe “nación, ciudadanía e identidad”, Barranquilla, 
Universidad del Atlántico, Vol. II, No. 7, 2002, pp. 5-27. 
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Reglamento determinaba cómo debía ser la ventilación y la luz en las aulas de clase; 
obligaba al Director de Escuela de hacer vacunar a los niños y dispone que cada 15 días se 
hará un paseo o baño; exige evitar toda excitación violenta de los niños, sea en el estudio o 
en la recreación y prescribe la forma cómo han de llevarse los registros y los libros de la 
escuela. También establecía el método Pestalozzi perfeccionado para la enseñanza, según el 
cual no se debía desarrollar sólo la memoria sino asociada al entendimiento, con especial 
énfasis en los diálogos entre el maestro y el discípulo, el llamado método catequístico, en 
vez de los discursos largos y extensos. Esta enseñanza debía ser siempre gradual, por lo que 
no se podría pasar de una lección a otra sin haber aprendido bien la anterior. 
Muchas de estas normas, especialmente las relacionadas con las comodidades en el aula de 
clase y el método de enseñanza, eran constantemente incumplidas o sufrieron enormes 
limitaciones, como se verá en el capítulo sobre los alumnos en el aula. 
También el Reglamento hacía especial énfasis en la puntualidad, el decoro y el aseo de los 
alumnos y establecía que éstos deben ir por número igual en las bancas, con la postura recta 
y los dedos cruzados cuando no estén haciendo otra cosa, además de que, al contestarle al 
profesor, deben ponerse de pie y mirarlo fijamente. 
En relación con las represiones, establecía que las penas eran: amonestación privada, 
amonestación en presencia de los alumnos, privación del recreo, prolongación de las horas 
de trabajo, nota de mala conducta, encierro, aislamiento por tres días a lo más, arresto hasta 
por doce horas, abstinencia hasta por seis horas, pena de dolor moderada y expulsión; sin 
embargo, la pena de dolor será de acuerdo con el inspector local y sin atentar contra la 
salud, además de estar exenta de crueldad. Por su parte, la expulsión se hacía sumamente 
severa, pues se publicaba por el respectivo inspector y estaba prohibido admitir en una 
escuela a un niño expulsado de otra.  
En relación con este asunto, Foucault plantea que las escuelas hacen parte de una 
microfísica del poder, de la cual también hacen parte el ejército, los hospitales, los colegios, 
la familia y otras instituciones disciplinarias, “que no han cesado desde el siglo XVII de 
invadir dominios cada vez más amplios, como si tendieran a cubrir el cuerpo social 
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entero.”212 A esto se le agregaba una tradición religiosa relacionada con la eminencia del 
detalle que haría eco en las escuelas a partir del siglo XVIII, lo que el autor denomina “las 
meticulosidades de la educación cristiana”, de la pedagogía escolar o militar, de todas las 
formas finalmente de encarnamiento de la conducta, de ahí ese gran himno a las "cosas 
pequeñas" y a su eterna importancia, cantado por Juan Bautista de La Salle, en su Tratado 
de las obligaciones de los hermanos de las Escuelas Cristianas.213  
Así, en las escuelas elementales las actividades se hallan constreñidas cada vez más por 
órdenes a las que hay que responder inmediatamente: "al último toque de la hora, un 
alumno hará sonar la campana y a la primera campanada todos los escolares se pondrán de 
rodillas, con los brazos cruzados y los ojos bajos. Acabada la oración, el maestro dará un 
golpe como señal para que los alumnos se levanten, otro para hacerles que se inclinen ante 
el Cristo, y el tercero para que se sienten"214.  Cada instante que transcurre en las escuelas 
está lleno de actividades múltiples, pero ordenadas por un ritmo impuesto por señales, 
silbatos, voces de mando, que imponen unas normas temporales que deben a la vez acelerar 
el proceso de aprendizaje y enseñar la rapidez como una virtud. 
En cuanto a la escuela y la enseñanza elemental, Foucault menciona la distribución del 
espacio como una forma de organizar el tiempo de aprendizaje pero también como una 
forma de vigilar, jerarquizar y controlar los individuos. Lo anterior se desprende del 
Tratado de Juan Bautista de La Salle, en el cual soñaba con una clase cuya distribución 
espacial pudiera asegurar a la vez una serie de distinciones: según el grado de adelanto de 
los alumnos, según el valor de cada uno, según la mayor o menor bondad de carácter, según 
su mayor o menor aplicación, según su limpieza y según la fortuna de sus padres. Entonces, 
la sala o el aula de clase formarían un gran cuadro único, de entradas múltiples, bajo la 
mirada cuidadosamente "clasificadora" del maestro215.  
Y, en esa mirada “clasificadora”, la vigilancia es una pieza interna en el aparato de 
producción y un engranaje especificado del poder disciplinario; por ello, para ayudar al 
maestro en la instalación del control escolar se elige entre los mejores alumnos a una serie 
                                                                
212 FOUCAULT, Michel. Vigilar y Castigar..., p. 143 
213 Ibíd., p. 144 
214 Ibíd., p. 154 
215 Ibíd., pp. 151-152 
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de "oficiales", intendentes, observadores, instructores, repetidores, recitadores de oraciones, 
oficiales de escritura, habilitados de tinta, cuestores de pobres y visitadores. Los papeles así 
definidos son de dos órdenes: unos corresponden a cometidos materiales (distribuir la tinta 
y el papel, dar el sobrante del material a los pobres, leer textos espirituales los días de 
fiesta, etcétera); los otros son del orden de la vigilancia: los "observadores" deben tener en 
cuenta quién ha abandonado su banco, quién charla, quién no tiene rosario ni libro de horas, 
quién se comporta mal en misa, quién comete algún acto de inmodestia, charla o griterío en 
la calle; los "admonitores" se encargan de "llevar la cuenta de los que hablan o estudian sus 
lecciones emitiendo un zumbido, de los que no escriben o juguetean"; los "visitantes" 
investigan, en las familias, sobre los alumnos que no han asistido algún día a clase o que 
han cometido faltas graves216. 
Lo anterior estaba inspirado en los planteamientos de Juan Bautista de la Salle y fue un 
pilar fundamental en las prácticas escolares, un control y vigilancia que surge desde el 
adentro de las escuelas pero que se fue extendiendo a otros ámbitos sociales, asociados a su 
vez, al ámbito  familiar. 
Siguiendo con el reglamento, la religión católica era obligatoria tanto para los maestros 
como para los alumnos, y el ambiente escolar estaba rodeado de actos religiosos. En el 
Capítulo X de dicho reglamento, titulado “De los deberes religiosos de los Directores y de 
los Alumnos”, podemos leer:  
          “Art 68. La enseñanza de la Religión Católica, Apostólica, Romana es obligatoria en 
las Escuelas Oficiales (Artículo 41 de la Constitución). En tal virtud, su práctica lo es 
igualmente para los Directores y alumnos de dichas escuelas”.  Por su parte el artículo 69 
establece como requisito para ser director o subdirector de una escuela ser católico y en los 
artículos subsiguientes se dispone que: “…una vez por lo menos en el año los alumnos de 
cada Escuela recibirán los sacramentos de la penitencia y eucaristía…” y, además, que “En 
cada Escuela se principiarán y concluirán las tareas rezando a coro la oración dominical y 
el Ave María.217 
                                                                
216 Ibíd., pp. 180-181 
217  El Monitor, Nro. 11, 24 de abril de 1890, p. 81. 
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En relación con los exámenes, a los que se daba suma importancia académica y social, el 
Reglamento dispuso que se realizaran en el edificio público más espacioso que hubiese en 
el Distrito, previo aviso publicado en la escuela, para que los vecinos pudieran asistir a tales 
actos. La calificación tenía cinco posibilidades: reprobada, apenas aprobada, notable y 
sobresaliente. A su vez, el Reglamento disponía que debía tenerse en cuenta, como factor 
para calificar las pruebas, la conducta del alumno a lo largo del año.218  
De otra parte, los concejos municipales debían establecer en las escuelas urbanas la 
enseñanza de oficios para niños mayores de 9 años, según las necesidades del respectivo 
Distrito. Finalmente, el Reglamento disponía que en ningún momento se mezclaría la 
enseñanza de niños y niñas, ni siquiera debían coincidir las horas de salida de clases y un 
agente de policía velaba, para que unos y otras, no anduviesen juntos en la calle. 
Como se dijo, Liborio Zerda, como ministro de Educación, reformó dicho reglamento y 
construyó uno nuevo a partir del 31 de julio de 1893.219 Hubo un cambio en relación con las 
reprensiones, pues el maestro se concebía como un guía para corregir lo malo y acompañar 
en lo bueno. De tal manera que el maestro no debía reprender con demasiada frecuencia, 
sobre todo por faltas triviales, pues pocas cosas pervierten tanto como el continuo gritar del 
maestro, por lo que debía ser una persona que se domine a sí misma, firme pero amable, 
feliz por la labor que desarrolla e ilustrada para ganarse el respeto de sus alumnos, debe 
reprimir sus manifestaciones de mal genio e impaciencia, y ser la base para que la alegría 
en la escuela sea una fuerza que atraiga a los alumnos. Acorde con esto, el artículo 56 de 
este reglamento dice: “...el arte de castigar lo poseen muy pocos maestros, pues supone la 
habilidad de aplicar el castigo de modo que los discípulos sientan más respeto y cariño 
hacia el maestro, a la par que formen resolución de apartarse de lo malo y practicar lo 
bueno.”220 
Siguiendo con el castigo, éste debía ser suave pero cierto y debía evitarse toda forma de 
castigo que tenga por objeto el susto o el espanto. Debía ser proporcionado, justo y 
                                                                
218 “Artículos 73 a 81 del Reglamento, contentivo del Capítulo XI o De los Exámenes”. El Monitor, 24 de 
abril de 1890, p. 82. 
219 Publicado en los periódicos El Monitor, Nro. 133, 16 de septiembre de 1893, pp. 1.057-1.059; Nro. 134, 23 
de septiembre de 1893, pp. 1.065-1066 y Nro. 135, 30 de septiembre de 1893, pp. 1.073- 1.077. 
220  El Monitor, Nro. 134, Medellín, 23 de septiembre de 1893, p. 1065. 
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consecuencia general de la culpa. Los castigos fueron: amonestación privada o pública, 
privación del recreo, notas de mala conducta, degradación en la clasificación de los 
merecimientos, encierro, aislamiento y separación de los demás niños, fijación en el listado 
de los desaplicados o incorregibles y expulsión. Desaparece por tanto el aislamiento por 
tres días o más, el arresto hasta por doce horas, la abstinencia hasta por seis horas y la pena 
de dolor moderada. Finalmente ya no dispone que la expulsión impida que un niño sea 
recibido en otra Escuela, por lo que debe entenderse que con el nuevo reglamento 
desapareció esta sanción extrema. 
El nuevo reglamento organizó las escuelas primarias en Sección Elemental, Media y 
Superior, a diferencia del reglamento de 1886 que concebía sólo escuelas elementales y 
superiores. Cada sección duraba tres años y el niño o niña no debía ingresar antes de los 
seis años y no podía permanecer en ella después de los quince años.  
En relación con el pensum, en la Sección Elemental se dictaba instrucción religiosa, lectura 
y escritura, lecciones de cosas objetivas, aritmética, dibujo lineal y canto. Para las niñas se 
incluyen además Obras de mano (costura, punto de malla o de media) y calistenia. En las 
escuelas rurales se dictaba lectura, escritura, aritmética, urbanidad, religión y nociones de 
agricultura. 
La educación media, de nueve a doce años, incluía las mismas materias de la elemental, 
más la geografía, historia patria e historia natural. Para las niñas se continúa con costura, 
remendado y tejido de malla o media. La educación superior era de doce a quince años y en 
ella se veían las mismas materias que en la media. 
El reglamento prescribía la enseñanza intuitiva con el mínimo de definiciones, pero sin 
dejar de lado el ejercicio de la memoria. También prescribía los métodos analítico y  
sintético, sin que sea dable emplearlos exclusivamente para el mismo objeto, pero sin negar 
que pueden auxiliarse, junto con otros procedimientos como la utilización de ejercicios 
escritos y en coro. 
Eran tres los pilares fundamentales para lograr una buena instrucción: la regularidad o la 
obligación ineludible del maestro y los alumnos de asistir a las clases, por lo cual la 
responsabilidad recaía también en los padres; el orden y la prontitud complementan el 
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esquema para que el sistema escolar tuviese éxito. También eran regulados los derechos de 
los maestros y los deberes del maestro para consigo mismo, que coinciden con los deberes 
con sus alumnos y, en general, con su profesión; entre ellos estaban los de ser justo e 
imparcial, cuidar los libros y el mobiliario, y no omitir esfuerzo alguno para adelantar en la 
ciencia y en el arte de la enseñanza. 
Los exámenes han de dirigirse para probar la capacidad del alumno, no su capacidad 
recitatoria de memoria; aún más, según el artículo 60 “no ha de ser el examen mortificación 
del espíritu de los niños, ni penosa servidumbre para los maestros”221, no obstante se 
mantiene el examen anual como un evento social, circunstancia que, como veremos más 
adelante, significó un grave problema para el cabal desarrollo de la instrucción durante la 
Regeneración, pues fue una de las principales causas de abandono escolar.  
El reglamento, después de haber sido aplicado por tres años y medio, fue estudiado y 
discutido en la Conferencia de Institutores de Medellín, que se llevó a cabo el día 26 de 
febrero de 1897, presidida por el Inspector Provincial, Elías Henoc Gómez, con el fin de 
“anotar los vacíos e inconvenientes que su práctica ofrezca, a fin de solicitar oportunamente 
su reforma, y trabajar en el sentido de dar la mejor organización y desarrollo a las Escuelas 
oficiales de la ciudad”222  
 
La primera objeción frente al reglamento fue precisamente la distribución obligada en tres 
secciones según la edad de los alumnos, dado que el criterio de clasificación no significaba 
necesariamente que estuviesen en el mismo estado de instrucción. Frente a esto se propuso 
la división de las escuelas en cursos de 1º, 2º, 3º y demás grados según el nivel de 
instrucción de los niños. El segundo punto puesto en discusión fue el artículo 2: “Para que 
un niño sea admitido en la Escuela no deberá tener menos de seis años ni más de 12…”, 
frente a lo cual se sugirió la siguiente adición: “No obstante se admitirán en las escuelas de 
niños mayores de 12 y menores de 15 años si hubieren hecho satisfactoriamente los cursos 
correspondientes a los cuatro primeros años escolares… no habría justicia ni conveniencia 
                                                                
221 El Monitor, Nro. 135, Medellín, 3º de septiembre 30 de 1893, p. 1073. 
222 “Memorias de la sesión solemne de la Conferencia mensual de Institutores”, 13 de noviembre de 1897, 
publicada en la Revista El Monitor, Medellín, diciembre de 1897, p. 534. 
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en no admitirlos en un establecimiento público”223. Dado que en las escuelas rurales había 
niños ignorantes de doce años que deseaban matricularse, no habría razón para negarles 
dicho beneficio. 
 
También se discutió el artículo 3º que señalaba como horas de estudio escolar de las 7 a las 
9 a.m. y de las 10:30 a las 3:30 p.m., pues debía permitirse un horario diferente en las 
poblaciones donde la situación geográfica y climatológica y otras circunstancias, así lo 
exigieran. 224 
 
La segunda sesión que retomó el Reglamento para las escuelas primarias se llevó a cabo el 
día 1 de abril de 1897, allí se discutieron los métodos y los procedimientos de enseñanza, 
sin muchas observaciones, salvo al artículo 21 que dice: “En ningún caso pasará de una 
parte de la lección a otra antes que los niños hayan comprendido bien la parte o partes que 
se hayan explicado.” Se propuso reformarlo así: “En ningún caso se pasará de una parte de 
la lección a otra antes de que la mayoría de los alumnos haya comprendido el punto 
explicado.”225 No tenemos datos sobre más discusiones que se hayan presentado en las 
conferencias de institutores en relación con el tema del reglamento. 
 
Las recomendaciones de la conferencia de institutores fueron oídas, lo que hizo que a partir 
del mes de marzo de 1897, se dividiera la enseñanza primaria en escuelas, así: Escuela 1ª 
con sección elemental de primer año donde se dictaba religión, lectura, lecciones objetivas, 
aritmética, escritura, dibujo lineal, canto, calistenia y obras de mano para las mujeres; 
Escuela 2ª, correspondiente al segundo año donde se dictaban las mismas materias; Escuela 
3ª correspondiente al primer año de la Sección Media, donde se dictaban las mismas 
materias salvo lecciones objetivas y se agregaba la enseñanza de  historia patria, historia 
natural y geografía; en la Escuela 4ª correspondiente al segundo año de educación media se 
dictaban las mismas materias que en la anterior; la Escuela 5ª correspondía al primer año de 
educación superior y allí se dictaban las mismas materias de la sección media agregando la 
gramática, por lo que se hacía un énfasis  en la parte de la enseñanza que tenía  que ver con 
                                                                
223 Revista El Monitor, Medellín, marzo de 1897, p.57. 
224 Ibídem.,  
225 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1897, p. 86. 
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la lengua castellana; finalmente, la Escuela 6ª correspondía al segundo año de la Sección 
Superior, allí se dictaban las mismas materias de la Escuela 5ª incluyendo además la 
materia de física.226 
 
Todo lo anterior se refiere a las escuelas urbanas, porque en las rurales sólo se dictaba 
lectura, escritura, religión y aritmética para las Escuelas Alternadas, agregando la materia 
de costura para las niñas; pero si eran Escuelas Rurales de un solo sexo, se dictaban además 
urbanidad y geografía. 
 
Llama la atención, comparando con el anterior reglamento, que urbanidad sólo se dictara en 
Escuelas Rurales y que no apareciera en el pénsum la enseñanza de la agricultura para los 
varones, tanto en el sector rural como urbano, éste último, todavía con una gran 
connotación agrícola. 
 
El Plan Zerda también incluye un Reglamento para las Escuelas Normales, que empezó a 
regir el primero de enero de 1894227 y que reviste importancia para nuestro estudio. Las 
definió como aquellas en que hacían sus estudios los maestros y las maestras destinados a 
las escuelas primarias. Servían además para formar profesores de secundaria en colegios y 
liceos. Se estableció el Plan Escolástico, esto es, el estudio a profundidad de las asignaturas 
que se enseñaban en las escuelas primarias, dado que estaban destinadas a multiplicar el 
conocimiento, pues “no se enseña lo que no se sabe”, por ello, el estudio debía ser mucho 
más completo que el que se daba en las instituciones de enseñanza secundaria. Dividió la 
enseñanza en las Escuelas Normales en tres tipos: enseñanza escolástica primaria (se daba 
en la Escuela Primaria anexa a la Normal y servía no solo de escuela primaria sino como 
lugar de adiestramiento de los alumnos de las normales; su dirección estaba a cargo de un 
maestro especial de pedagogía técnica y práctica); enseñanza escolástica normal (estudio 
más profundo de las materias que se enseñaban, haciendo énfasis en la práctica), y 
enseñanza profesional (el futuro maestro debía aprender métodos y leyes de cultura, 
métodos de enseñanza y dirección de las escuelas). 
                                                                
226 Revista el Monitor, marzo de 1897, pp. 1-7. 
227 Publicado en El Monitor de octubre 7, pp. 1081-1083; octubre 14, pp. 1080- 1091; octubre 21, pp. 1097-
1.099; octubre 28, pp. 1104- 1107 y noviembre 4 de 1893, pp. 1013-1014. 
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El reglamento también determinaba el contenido de las asignaturas que se enseñaban cada 
año y la intensidad horaria y hacia énfasis en la pedagogía teórica de los pedagogos 
franceses, alemanes, ingleses y suizos. Adicionalmente establecía el deber de los alumnos 
de servir en una escuela primaria por el tiempo que permanecieran en la normal. 
La enseñanza metodológica consistía en el arte de enseñar a los niños según el sistema de 
Pestalozzi perfeccionado; también hacía parte de él instruir a los alumnos-maestros en los 
sistemas de dirección de las Escuelas Primarias. 
El plan reglamentaba las funciones de los directores de las normales, de los catedráticos y 
de los alumnos, los cuales debían acreditar ser católicos y tener buenas costumbres; 
conocimientos básicos en religión, historia y geografía; no ser de constitución física débil y 
no tener defectos físicos que dificulten su labor. Finalmente, regula lo concerniente a los 
exámenes anuales, los cuales se presentaban ante dos grupos de jurados, el primero 
conformado por el Secretario de Instrucción Pública del Departamento, un catedrático y el 
subdirector(a) de la escuela y, el otro jurado, conformado por el director (a), un catedrático 
y el maestro de pedagogía. 
 
3.6. Otras normas de importancia para la instrucción pública 
 
El Decreto 402 de 1887, la Ley 89 de 1888 y la Ley 92 de 1888 reglamentaron la 
instrucción pública primaria y secundaria en los establecimientos educativos oficiales. 
Estas normas sirvieron de marco general y complemento a los decretos orgánicos de 
instrucción pública primaria y a sus respectivos reglamentos, a los que hemos venido 
haciendo alusión. En ellos, se reitera que correspondía al gobierno reglamentar, dirigir e 
inspeccionar la instrucción pública; se regula lo concerniente a las escuelas normales y a la 
instrucción pública secundaria en la Universidad Nacional de Colombia228 y se dispuso el 
traslado de las funciones del inspector general de instrucción pública nombrado por el 
                                                                
228 La ley 89 de 1892 dispuso, en su artículo 8, que “Los Colegios que reciban subvención del Gobierno 
quedarán incorporados en la Universidad Nacional, y sujetos á sus reglamentos y á la suprema inspección del 
Gobierno.” A su vez, la ley estableció que las subvenciones a colegios privados no podían superar los $2.500 
al año y que en ellos se debía impartir educación gratuita a un número de alumnos determinados por el 
gobierno, además era obligatoria la enseñanza de la gimnasia. 
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gobierno central para cada departamento, a los secretarios de instrucción pública o, en su 
defecto, a los secretarios de gobierno de los departamentos. 
 
Mediante la Ley 149 de 1888, el gobierno dispuso que los gobernadores, las asambleas, los 
prefectos y los concejos en los distritos tenían la obligación de apersonarse de la educación 
en sus territorios, conforme a lo dispuesto por las normas nacionales, dentro de las cuales, 
las que regulan la instrucción pública ocupan un lugar importante. Consciente de esta 
responsabilidad, el gobierno autorizó la creación de las inspecciones provinciales de 
instrucción pública para facilitar la función de las inspecciones generales.229  
 
No obstante, toda esta normativa no tuvo la eficacia y la aplicación que debía tener, lo que 
hizo que los departamentos asumieran costos que correspondían a la nación y que hubiese 
confusión en las competencias de las entidades territoriales. Ello se evidencia en la Circular 
dirigida por el Ministro de Instrucción Pública, Jesús Casas Rojas, el 20 de junio de 1890, 
al entonces Gobernador de Antioquia, Baltazar Botero Uribe,230 en la cual le solicita que 
ponga en manos de la Asamblea Departamental las atribuciones que asigna la Constitución 
nacional en materia de instrucción, esto es, dirigir y fomentar por medio de ordenanzas y 
con recursos propios la instrucción pública primaria en el departamento.  
Dicha circular expresaba que la mayor parte de los Distritos de la República carecían de 
rentas suficientes para atender a los gastos que demandaba el servicio de educación, lo que 
no parece ser aplicable a Antioquia y Medellín en el período elegido, como veremos más 
adelante, y que conforme, a la ley, los recursos debían provenir en su mayor parte de los 
departamentos. 
Como respuesta a dicha circular, el gobernador hizo pública su posición frente al tema, hizo 
un recuento histórico de la instrucción pública primaria y aclaró los obstáculos legales que 
habían impedido a las Asambleas ejercer las atribuciones que la Constitución les confirió. 
En dicha respuesta afirma que el artículo 185 de la Constitución Política atribuyó 
competencia a las asambleas para dirigir y fomentar, con recursos propios del 
departamento, no solo la instrucción pública primaria, sino la construcción de vías férreas y 
                                                                
229 Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia,  Itinerario de la Instrucción Pública en Antioquia…, p. 35 
230  El Monitor, Medellín, 10 de julio de 1890, pp.154-155. 
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caminos, la importación de capitales extranjeros y la organización de la policía local, entre 
otros. Sin embargo, el artículo 120 numeral 15 de la Constitución atribuyó al gobierno 
nacional la función de reglamentar, dirigir e inspeccionar la instrucción pública, aunado a 
que la Ley 12 de 1886 estableció que tales facultades se ejercerían hasta que las Asambleas 
Departamentales se constituyeran legalmente. Además, la Ley 89 de 1888 reiteró la función 
gubernamental de reglamentación, dirección e inspección y dispuso que las asambleas no 
podían ejercer las funciones atribuidas al gobierno nacional. 
Todo lo anterior dejó sin aplicación práctica la Ley 14 de 1887, que atribuía a las 
Asambleas la función de organizar la Instrucción Pública Primaria y fomentar la 
secundaria, y la Ordenanza Nro. 28 de 1888 de la Asamblea de Antioquia, que en términos 
generales repetía lo estipulado en el Decreto Orgánico Nacional 595 de 1886. 
Sin embargo, el Gobernador Baltazar Botero aclaró que aunque no se había ejercido la 
facultad de reglamentación, en la práctica la totalidad de los recursos para la instrucción 
habían sido costeados por los departamentos y los distritos.231  
Por su parte, las Asambleas Departamentales se ocuparon de reglamentar, dentro de su 
competencia, el fomento de la instrucción pública primaria. En Antioquia, la Ordenanza 
Nro. 34 de julio 7 de 1894 estableció, en su artículo segundo, que “para la creación de 
nuevas Escuelas y nuevos Maestros, la Secretaría de Instrucción Pública observará la regla 
general siguiente: dividirá la suma destinada en la liquidación de los presupuestos para 
gastos del ramo, entre las Provincias de Instrucción Pública existentes, en partes 
proporcionales a la población de cada una, según censo oficial.”232 También dispuso que 
para distribuir las útiles nacionales y departamentales se tenga en cuenta la asistencia de los 
niños en la respectiva Provincia, situación que se monitoreaba por medio de los respectivos 
informes de los inspectores. 
                                                                
231 Según el Decreto 595 de 1886 correspondía asumir a la nación los gastos de inspección general, 
sostenimiento de las escuelas normales y provisión de útiles; a los departamentos la inspección provincial, el 
sostenimiento de las escuelas urbanas de varones y de las escuelas rurales de los caseríos distantes de las 
cabeceras de los distritos y los gastos del aprendizaje de artes y oficios en las escuelas normales; los distritos, 
por su parte, asumían la construcción y la conservación de los edificios de las escuelas y su mobiliario, el 
pago de los empleados de las escuelas urbanas de niñas, la inspección local, los vestidos para los niños 
indigentes y los gastos del aprendizaje de artes y oficios en las escuelas urbanas. Estas normas tuvieron 
posteriormente ciertas modificaciones con el Plan Zerda, tal como se explicó en el acápite respectivo. 
232  El Monitor, Nro. 136, Medellín, 8 de agosto de 1894, p. 1211. 
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El artículo 6, en consonancia con el espíritu pragmático de los dirigentes antioqueños, dice 
que el Gobernador dirigirá la Instrucción Pública en el Departamento, no para formar 
hombres letrados, sino dignos, honrados y útiles a la sociedad: “Por consiguiente, la 
Instrucción Pública Primaria en el Departamento debe dirigirse en el sentido de limitarla a 
que todos aprendan a leer, escribir y contar regularmente, la Doctrina Cristiana explicada y 
la ciencia o conocimiento objetivo de las cosas familiares, y del modo como se preparan 
por medio de la industria agrícola, fabril y comercial para satisfacer las necesidades 
ordinarias del hombre.”233  
 
Este artículo de la Ordenanza 34 de 1894, sin embargo, fue suspendido sólo un mes 
después mediante Decreto 363 del Gobernador de Antioquia234, Julián Cock Bayer, porque 
consideró que restringía de manera indebida el objeto de la Instrucción Pública como había 
sido regulada en el Decreto 429 de 1893 o Plan Zerda de Enseñanza Primaria al que ya 
hicimos alusión, lo que revela distintas apreciaciones acerca de la Instrucción entre las 
mismas élites antioqueñas. 
 
También fue suspendido el artículo 15 de la Ordenanza, que disponía que en ningún caso 
los edificios destinados para la enseñanza podían ser utilizados para que los preceptores o 
sus familias los habitasen. Esta norma también contravenía lo expresado en el Decreto 429 
de 1893, que dispuso que en cada Escuela debía haber un lugar apropiado para habitación 
de los maestros. Esta restricción que trató de imponer la Asamblea Departamental de 
Antioquia, no sólo contravenía la legislación nacional, sino que era inconveniente y 
desconocía la realidad fáctica que vivían los educadores en las áreas rurales, pues para ellos 
era casi imposible conseguir casas independientes de las Escuelas, que en la mayoría de los 
casos estarían alejadas de su sitio de trabajo y, no habría además quien cuidase de los útiles 
y enseres de la Escuela, amén de que los sueldos que devengaban los maestros eran  
considerados insuficientes para la época, aspecto que desarrollaremos en un aparte 
posterior. 
 
                                                                
233  El Monitor, Medellín, Nro. 136, Medellín, 8 de agosto de 1894, p. 1212. 
234  El Monitor, Medellín, 21 de agosto de 1894, p. 1250.  
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De otra parte, la Ordenanza trató de fomentar la educación primaria nocturna, disponiendo 
que el Gobernador daría como incentivo hasta quince pesos mensuales para los maestros de 
Medellín y, hasta 10 pesos mensuales, para los maestros de capitales de provincia que 
asumieran dicha tarea. También ordenaba la creación de la Escuela de Veterinaria en la 
Universidad de Antioquia, con profesor extranjero y la Escuela de Comercio. Además, 
dispuso que se solicitará al gobierno nacional una Escuela de Agricultura, estableciendo la 
forma como contribuirá a financiar sus gastos. 
 
Finalmente, el Decreto 01 de 1894235, expedido por Tomás Herrán, Secretario de 
Instrucción Pública de Antioquia, reglamentó en este territorio las Escuelas Rurales y 
Alternadas. Para la época existían 127 Escuelas Rurales en el Departamento de Antioquia, 
de las cuales 103 eran Alternadas y se regían e inspeccionaban conforme al Reglamento 
para las Escuelas Primarias expedido en 1893. La reglamentación departamental reguló los 
horarios de trabajo para las Escuelas Alternadas, de 6 a.m. a 10 a.m. para los varones, y de 
11 a.m. a 3 p.m. para las niñas; también estableció el horario de trabajo para Escuelas 
Rurales de un solo sexo, estableciéndolo en el caso de los varones de 6 a.m. a 10 a.m. y de 
11 a.m. a 3 p.m., y para las niñas de 7 a.m. a 9 a.m. y de 12 m. a 3 p.m. 
 
El Decreto, siguiendo el Reglamento para Escuelas Primarias establecía las materias que se 
dictaban en las Escuelas Rurales: Religión, Lectura y Escritura, Aritmética, Urbanidad, 
Nociones de Geografía, de Agricultura y de Dibujo Lineal, y Costura para las niñas, 
ocupándose de especificar los contenidos año por año de cada materia y la forma más 
adecuada de dictarlos. 
 
Los horarios de las Escuelas Rurales no eran fijos, pues se podían hacer modificaciones por 
los maestros en acuerdo con el inspector provincial, sin embargo, en el Decreto 01 de 1894 
se nota un especial énfasis en la enseñanza de Lectura, Escritura y Aritmética en el primer 
año; y de Aritmética para el segundo y tercer años. Notoriamente, la que menos intensidad 
horaria tenía era Urbanidad, sólo con una hora semanal en los tres años. 
 
                                                                
235 El Monitor, Medellín, 13 de diciembre de 1894, pp. 1297-1300. 
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4. MODELOS PEDAGÓGICOS Y GUÍAS DIDÁCTICAS  
 
4.1. Adaptaciones del modelo pedagógico de Johan Heinrich Pestalozzi 
 
Según Oscar Saldarriaga, el modelo pedagógico de Johan Heinrich Pestalozzi (Zurich, 
1746- Brugg 1827) fue introducido a Colombia entre 1845-1847 en el gobierno de Mariano 
Ospina Rodríguez, para mejorar las clases de gramática y aritmética, y perduró hasta los 
años 1920, cuando fue remplazado por el método de la Escuela Activa. En 1872, bajo un 
gobierno liberal, el método fue difundido en las normales de cada uno de los Estados de la 
unión por los doce maestros protestantes de la misión alemana, introducida al país por los 
liberales radicales y fue adoptado como alternativa a la pedagogía tradicional, lancasteriana 
o de enseñanza mutua, que en esos momentos era tildada de memorista, verbalista y 
punitiva. Según Saldarriaga, “para una buena parte de los ideólogos liberales en 
Hispanoamérica, el método pestalozziano se presentó como el complemento práctico de la 
filosofía utilitarista de Jeremías Bentham y de la teoría del conocimiento de Destutt de 
Tracy –el sensualismo o del origen sensorial de las ideas, cuyos tratados fueron utilizados 
como base del gran proyecto decimonónico de modernización intelectual y moral de la 
sociedad colombiana desde 1820”236. 
 
Pestalozzi vio en la educación popular el medio para una regeneración social y política 
cuyo punto de partida era la educación doméstica; en este sentido, centró sus esfuerzos 
pedagógicos en la educación del infante, a quien consideraba un ser dotado por la 
naturaleza de facultades físicas, morales e intelectuales. Así, “El fin último de la educación 
no estaba en el perfeccionamiento de los conocimientos escolares, sino en la eficiencia para 
la vida; no estriba en hacerse con unos hábitos de obediencia ciega y de diligencia en 
someterse a las prescripciones, sino en prepararse para un obrar autónomo.237  
El niño, en este estilo de educación, pasa de ser un objeto de conocimiento a convertirse en 
un sujeto activo de conocimiento, en el cual cobra especial importancia la institución de la 
                                                                
236 SALDARRIGA, Oscar, Del Oficio del maestro. Pedagogía Tradicional o Pedagogía moderna. La 
apropiación de la Pedagogía pestalozziana en Colombia…, p. 35. 
237 PESTALOZZI, Johan Heinrich, Cartas sobre educación Infantil, Colección Clásicos del Pensamiento, 
Traducción de José María Quintana Cabanas, Editorial Tecnos, Madrid, 1996, p. 82. 
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familia como eje fundamental para la educación, que sólo tiene sentido en la vida en 
sociedad. Pestalozzi pensaba que sólo con la educación el niño puede hacerse realmente un 
hombre, al aplastar sus viles inclinaciones y alcanzar las cualidades morales. Sobre el papel 
de la madre en la educación decía:  
 
El amor materno constituye la fuerza principal en la educación más temprana y el 
móvil originario de esta es el afecto… En educación no podemos esperar ningún 
auténtico progreso que se manifieste en un amplio ambiente y que se vaya dilatando 
cada vez más con el tiempo, y que vaya creciendo y ganando en vigor, sino 
empezamos primero por educar a las madres, quienes deben fomentar el desarrollo 
intelectual de sus hijos238 
Con su método, Pestalozzi introdujo la intuición, entendida como el ascenso de lo particular 
a lo singular y además como percepción inmediata, “el modo como las sensaciones 
singulares se convierten en nuestro interior en imágenes, para que luego la mente o el alma 
las reduzca a conceptos abstractos [ideas] y a juicios universales [proposiciones]”239 
Según Saldarriaga, para Pestalozzi y los modernos clásicos, un objeto se podía conocer 
observando la naturaleza, mirándola en un cuadro y aprendiendo su definición, pues los 
objetos representan ideas, las ideas son signos de las cosas y las palabras signos de las 
ideas. Estos enunciados eran comunes tanto entre empiristas como entre racionalistas hasta 
que se empieza a estudiar el conocimiento a partir de fundamentos psicológicos y 
fisiológicos (De Tracy) y a partir de Kant, que concibe el conocimiento como actividad 
sintética a partir de categorías a priori del psiquismo.  
 
Así, la modernidad marca dos momentos en el pensar en las teorías del conocimiento, el de 
los racionalistas y los empiristas (conocer es observar) y el que nace a partir de Kant, para 
quienes conocer es experimentar. Pestalozzi, sin dejar de ser racionalista clásico, entiende 
que aprender es el resultado de una experiencia intransferible, donde la subjetividad en la 
infancia cobra una fuerza y dimensión. También retoma la búsqueda de los puentes entre el 
espíritu y la materia por medio de los nervios y el cerebro. Por ello, en la educación 
pestalozziana se privilegiaba la educación de los sentidos, las lecciones objetivas de cosas y 
el cuidado del cuerpo del niño, el ejercicio físico y la higiene. Con esto se combate el 
                                                                
238 Ibíd., p. 104. 
239 SALDARRIGA, Oscar. Del Oficio del maestro. Pedagogía Tradicional o Pedagogía moderna. La 
apropiación de la Pedagogía pestalozziana en Colombia…, pp. 42. 
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verbalismo (palabras desligadas de las ideas) y el memorismo (ideas desligadas de las 
sensaciones). 
 
Sin embargo, resulta paradójico que este modelo de enseñanza laico, sensualista y 
utilitarista fuese adoptado en la Regeneración. Frente a esto Saldarriaga concluye que ello 
fue posible porque se separaron los fundamentos epistemológicos y filosóficos liberales de 
la técnica pedagógica, “y pasaba a ser sólo un método de enseñanza, una simple técnica 
didáctica, cuyos fines podían ser reutilizados incluso por filosofías y técnicas opuestas”240. 
También fueron utilizados por los Regeneradores, aspectos clave del método Pestalozziano, 
para el ordenamiento social, el papel de la familia en la sociedad, la experimentación, la 
autonomía personal y el autogobierno escolar, vigilados. 
 
Para llegar a estas conclusiones el autor plantea tres niveles: el pragmático, dado que los 
manuales de educación estadounidenses usados en la época reglaban el uso del tiempo, la 
higiene escolar, la administración y la economía, la formación del maestro y, en general,  
se trataba de un acumulado técnico que no podía despreciarse. Un segundo nivel es de 
estrategia político-religiosa, al oficializar el método perfeccionado por la filosofía 
neoescolástica, reservándoles la determinación de los fines morales católicos para el 
individuo, la sociedad y el Estado. El tercer nivel, el de las reformas técnicas, al introducir 
en  la enseñanza objetiva los cursos subjetivos, se eliminaba el peligro de formar niños 
materialistas, librepensadores o protestantes y, al revalorizar los métodos deductivos, se 
revalorizaban las tradiciones científicas y católicas. Además, “en el terreno de los saberes, 
con la polémica contra el utilitarismo, se introducía una crítica moderna al saber clásico, lo 
cual permitió separar el sistema filosófico de su aplicación pedagogizada”241. Además, se 
dieron algunas formas de apropiación y adecuación del método, como:  
 
[..] Expurgar de los manuales pestalozzianos no solo toda referencia a las clases de 
religión donde se propusiera leer directa y ecuménicamente la Biblia, sino eliminando 
las lecciones de moral que estos traían, una moral civil basada sobre la confianza en la 
autonomía de la infancia, en el autogobierno escolar y en la ética de las consecuencias 
                                                                
240 Ibíd., pp. 78. 
241 Ibídem. 
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que había divulgado con gran éxito el sociólogo positivista y educador Herbert 
Spencer.242 
 
De otra parte, las lecciones de cosas, reelaboradas por los maestros, permitieron un 
intercambio de saberes escolares y locales, que sirvió para conservar ciertos elementos de 
cultura local y se vieron complementadas con cursos de instrucción subjetiva, para que 
“después de obtenidas las nociones generales por el método objetivo, se aplicasen estas 
nociones a nuevos dominios del pensamiento y la investigación, usando la lógica 
deductiva.”243  
Otro orden de apropiación se dio en las políticas estatales y se hizo visible en la “Cuestión 
textos”, un sonado debate filosófico y político librado, en 1870, en el Congreso nacional y 
en la Universidad Nacional, contra la adopción de los textos de Desttut de Tracy para la 
educación secundaria y universitaria. Caro, basado en la filología comparada (fundada por 
Franz Bop, Max Müller y Frédérich Schlegel) y en la medicina experimental de Claude 
Bernard, criticó el origen sensorial del conocimiento y la función representativa del 
lenguaje y afirmó que este último partía de abstracciones construidas convencionalmente 
por el colectivo de los pueblos a lo largo de su historia. Con esto afirmó que el lenguaje 
opera como un sistema de articulación de sonidos regulados por ciertas reglas de 
transformación que no dependen de la relación de las palabras con los objetos. Caro 
también replanteó con Claude Bernard el método cartesiano y afirmó que el método de la 
ciencia debe ser experimental, no solo deductivo. Concluye Saldarriaga que, a partir de este 
debate, Colombia pasó a la segunda fase de la modernidad, la episteme experimental (la 
primera es racionalista y empirista), atípica en relación con el resto del continente porque 
“en Colombia este trabajo de modernización lo asumió un puñado de intelectuales 
católicos, de formación neotomista en filosofía, pero positivistas prácticos en su afección 
por las ciencias biológicas y en su noción de orden social, y experimentales y críticos en su 
epistemología”244 
 
                                                                
242 Ibíd., pp. 64. 
243 Ibíd., pp. p. 73. Al final, las lecciones objetivas, hacia 1920, solo se utilizaban para pequeños recién 
escolarizados.  
244 Ibíd., p. 71. 
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Otro escenario de apropiación se configuró con la introducción paulatina de nuevos 
fundamentos sociobiológicos sobre la raza, la población, la infancia y “desde el punto de 
vista del sistema de instrucción pública, a la escuela primaria se le asignaron fines de 
medicalización e higienización de la población; fue convertida en la punta de lanza contra 
la degeneración de la raza”. Sin embargo, relativa ausencia en nuestro país de comunidades 
científicas, hizo que estos saberes devinieran como instrumentos de poder.245 
Las adecuaciones al sistema Pestalozziano se plantearon en el Reglamento para las 
Escuelas Primarias que rigió hasta el Plan Zerda. El Artículo 15 establecía que “El método 
de enseñanza será el de Pestalozzi perfeccionado”. En este sentido, el artículo 16 del 
reglamento reiteró la proscripción de la enseñanza fundada en el ejercicio exclusivo y servil 
de la memoria, a costa del entendimiento. Así, toda enseñanza debe ser explicada 
directamente por el maestro, haciendo que se prepare la inteligencia del alumno para 
descubrir por sí misma las reglas y aplicaciones de los supuestos que se enseñan.246   
Pese a lo anterior, en la práctica escolar encontramos que el ejercicio de la simple 
repetición nemotécnica era constante. En un informe de septiembre de 1890, se dice que en 
la presentación de exámenes se evidenciaba un aprendizaje memorístico en materias como 
Urbanidad, Historia sagrada, Economía doméstica y Moral, “recitando trozos bien 
aprendidos y amanerados. Este sistema de enseñar tiene sus inconvenientes muy notables; y 
uno de ellos es que si el examinador pierde una palabra del texto por qué ha aprendido el 
alumno, éste se entorpece y no desenvuelve la pregunta. 247 
 
Un artículo en la Sección Pedagógica de la Revista de Instrucción Pública que circulaba en 
Bogotá, relata las prácticas que para 1893 se daban en la educación e identifica los 
principales problemas en la materia. Empieza el artículo identificando las prácticas 
viciosas:  
 
         “La práctica viciosa que más ha predominado en nuestras Escuelas y que aún 
prevalece, es la de obligar á los discípulos a aprenderse un texto de memoria, palabra 
por palabra. Esta práctica parece haber tenido origen en la ignorancia ó en la 
indolencia de los maestros, y es más propia para entorpecer la mente que para 
                                                                
245 Ibíd., pp. 71-72. 
246 El Monitor, Medellín, 1 de abril de 1890, p. 58.  
247  El Monitor, Medellín, 25 de septiembre de 1890, p. 242. 
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ensancharla. Con aquel modo de estudiar, la atención primaria se fija más bien en las 
palabras que en los pensamientos expresados en ellas.”248 
 
Y continúa:  
 
El autor tiene noticia del caso de una niña á quien, habiendo llegado tarde a su casa 
cierto día, se le preguntó la razón de ello. Contestó que le habían detenido en la 
Escuela por no saber su lección de Geografía. Como no se había equivocado sino en 
una sola palabra, pronto la aprendió y la dejaron salir. La madre le preguntó cuál había 
sido la palabra en cuestión, pero ella no se acordaba ya, aunque acababa de llegar de la 
Escuela. Más tarde se averiguó que la frase olvidada había sido la siguiente: “Las 
provincias del Danubio: Servia, Moldania y Valaquia son nominalmente 
independientes de la Puerha.” Parece que el Maestro no empleara mapa ninguno en la 
clase, y que tampoco había hecho esfuerzo para explicar la frase, de cuyo significado 
estaba la clase tan ignorante como si hubiese aprendido una frase en sánscrito. 249 
 
También refiere el autor a que una práctica perniciosa en la educación de la época 
consiste en que se enseña a los niños temas muy complejos en castellano y en 
Matemáticas, que exceden sus capacidades y hacen que aprendan sólo para el 
momento. Además, se desarrolló muy poco el sentido de la observación de la 
naturaleza que los rodeaba. Esta situación se presentaba con frecuencia en las 
escuelas, por ello, el Plan Zerda de 1893, en el capítulo VI del Reglamento para las 
Escuelas Primarias, hace referencia a que: 
 
[…] en las Escuelas y Colegios suelen practicarse vergonzosos engaños. Son engaños 
manifiestos y reprobables: el sistema por el cual se procura que el alumno estudie y 
recite servilmente de memoria, al pie de la letra, las lecciones del texto; la enseñanza 
en que se toma por base única la inteligencia; la preparación especial para los 
exámenes con el objeto de hacer brillar aun á niños ignorantes ó incapaces. Es 
permitido el aprendizaje de memoria al pie de la letra, de fragmentos especiales que 
sirven de adorno en la recitación, pero esto en casos determinados que no aparejan 
engaño.250  
 
Por otra parte, el artículo 18 del reglamento consideraba el método erotemático o 
catequístico como el más apropiado, que consistía en la enseñanza por medio de diálogos 
                                                                
248 Revista de Instrucción Pública de la República de Colombia Nro. 2, Bogotá, Imprenta La Luz, 1893, p. 
149, en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/01revistas/02instruccion/RI
PNro.37.pdf. 
249 Ibídem. 
250  El Monitor, Medellín, 16 de septiembre de 1893, p.1.050. 
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claros y precisos entre el maestro y el discípulo. Esto, porque se consideraba que la mente 
de los niños no era apta para comprender largos o extensos discursos. También la 
autocorrección de los errores era fundamental, debido a que ello implicaba un 
reconocimiento de los mismos. 
Es así como en la enseñanza de la Geografía, partiendo de los planteamientos de Pestalozzi, 
se proponía:  
 
“partir de lo conocido a lo desconocido y de lo más cercano a lo más remoto […] debe 
comenzarse por la casa, é ir paso á paso asociando cada hecho nuevo con otro aprendido 
temprano en casa. Este método emplea lo que ya conoce el niño como medio de 
enseñarle lo que no conoce […] No se necesita más libro que el de la Naturaleza. 
La geografía es el estudio de las cosas y debe hacerse de él una serie de lecciones sobre 
objetos de la tierra, con aquellos objetos externos más sorprendentes, sus productos y 
sus habitantes […] 251 
 
Para la Aritmética proponía que, para desarrollar la idea de medida y de distancia relativa, 
se llevaran a cabo actividades lúdicas dentro y fuera del salón en los cuales tanto el maestro 
como los niños utilizarán palitos, cuerdas, piedras y cintas de papel, entre otros elementos. 
Paralelamente, para desarrollar la idea de medida y de distancia, proponía se partiera de 
preguntas y ejercicios tales como: “¿qué es más largo, la regla ó su dedo? ¿el lápiz o el 
dedo pulgar? [...] ¿Cuál de ustedes vive más cerca de la escuela? ¿Quién vive más lejos? 
[…] así los niños pueden divertirse días y meses calculando medidas y verificándolas con 
las reglas; pero no solamente los divierte, sino que a la vez es un ejercicio sumamente útil, 
disciplinándoles la vista y el cálculo en la determinación de longitud y distancias”.252 
 
Para la enseñanza de la Gramática en las escuelas primarias, se proponía en la sección 
elemental del primer año realizar ejercicios de conversación sobre objetos que tengan los 
niños a la vista en el salón y sobre los que encuentran cuando se dirigen a sus casas 
(posición, colocación, color, forma, magnitud, materiales que los componen, etc.), para 
desarrollar en ellos las facultades de observación y de expresión. En la sección elemental 
del segundo año, se deben desarrollar ejercicios ortológicos, que consisten en extender los 
ejercicios de conversación al conocimiento y la explicación de mayor número de cosas, 
                                                                
251  El Monitor, Medellín, 24 de agosto de 1891, p.605. 
252 El Monitor, Medellín, 18 de junio de 1891, p. 526 
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haciendo énfasis en la pronunciación, principalmente de las sílabas acentuadas. En la 
sección media del primer año se enseñarán las partes de la oración para familiarizar a los 
alumnos en el conocimiento de las partes del discurso. En la sección media de segundo año 
se profundizará en las partes de la oración, clasificando las partes del discurso según sus 
propiedades y accidentes, e introduciendo relaciones de semejanza y de variedad entre unas 
y otras. En la sección superior del primer año se enseñarán las primeras nociones de 
sintaxis, siguiendo, como en los años anteriores, el método de conversación, en el que se 
introduce el análisis de sentencias escritas en el tablero y dictadas por el maestro, en las 
cuales se hará figurar principalmente el punto gramatical que se quiere desarrollar […] 253 
El artículo 25 del Reglamento para las Escuelas Primarias del Plan Zerda postuló, además 
del método catequístico, la validez de otros métodos como el socrático, que consistía en 
interrogar al discípulo para inducirlo a descubrir por sí mismo la verdad, dándole la 
sensación de satisfacción, por ser parte activa en la tarea del conocimiento y serle útil a su 
maestro. Este método se debía aplicar principalmente en la primera enseñanza, pues en este 
estadio el maestro como instructor presentaba un tema u objeto a la mente, para incitarla a 
buscar el conocimiento.254 
 
El reglamento también menciona el método por conversación, que se asimilaba a las 
parábolas que podemos leer en los evangelios, en el cual el maestro cuenta un asunto o 
tema para luego guiar a los alumnos en la exposición de los suyos. Pero, al tiempo, se 
aceptaba el método analítico y sintético, que se basa en desarrollar las habilidades del niño 
para identificar cada parte de un todo (análisis) y lograr que posteriormente utilice su 
imaginación para construir el todo con las partes conocidas (componente sintético del 
método). Adicionalmente, siguiendo los planteamientos de Pestalozzi, se buscaba que los 
programas en las escuelas desarrollaran en el niño la facultad de observación. Era preciso 
habituar al niño desde temprana edad a servirse de sus sentidos, pues debía haber contacto 
directo entre el objeto conocido y el receptor. 
 
A pesar de lo regulado en el Plan Zerda, el ejercicio de la memoria siguió siendo la regla 
general y, con el tiempo, el método Pestalozziano pasó a ser tildado como lo fue su 
                                                                
253 Revista El Monitor, Medellín, julio de 1897, pp. 235-240. 
254  El Monitor, Medellín, 9 de septiembre de 1893, p. 1.050. 
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antecesor, de memorista y verbalista. Ello se puede constatar en algunas memorias de 
estudiantes de la época, como Sofía Ospina de Navarro, que, aunque nació en Medellín 
hacia el año de 1893, sus añoranzas estudiantiles dan cuenta de la forma en la que se 
impartía la instrucción pública en el período objeto de estudio, aunque no de quienes la 
recibieron en instituciones públicas, dado que tuvo la fortuna de tener instructora particular 
pues fue una mujer de familia rica y de reconocida ascendencia; tataranieta de Carlos 
Coriolano Amador, nieta de Mariano Ospina Rodríguez, sobrina de Pedro Nel Ospina y 
hermana de Mariano Ospina Pérez. Sin embargo, es grato leer en sus crónicas el día a día 
de la educación en Medellín, las cuales dan cuenta de ciertos aspectos que eran comunes a 
todas las clases sociales: 
 
 No padecimos los muchachos de antaño el suplicio de abrumadoras tareas 
escolares. Se reducían ellas a unos cuantos párrafos aprendidos de memoria, y 
a sencillos problemas resueltos en el tablero. Sin embargo, aquellos 
problemitas y aquellos párrafos nos hacían sudar petróleo en los exámenes 
finales, los que teníamos que presentar ante una fila de señores tan serios y 
respetables como eran entonces los padres de familia. Cómo nos temblaba 
entre las manos la barrita de tiza, mientras hacía en el tablero disparates 
aritméticos, que pedían la almohadilla borradora. O la varilla de madera con la 
punta forrada en un dedo de guante para no herir el mapa, que bailaba 
buscando límites y capitales de países conocidos a medias, de los cuales la 
maestra nos pedía datos. 
 
Me parece estar diciendo: “Sebastopol, en Crimea (sin encontrar a Crimea ni a 
Sebastopol, tomada y destruida por los aliados […] 
¿Cuáles aliados y en qué año? 
-Yo no sé, madre. 
-Bueno, vuelva a su puesto. 
No salíamos con nada en medio que aquel terrible nerviosismo. Hubo quien 
declarara, por ejemplo, que los israelitas habían pasado el mar rojo a pie junto. 
Y una de mis primas, en el examen de lectura, se levantó con el libro de fábulas 
temblándole en las manos y no logró pasar del título. Cuando con voz 
entrecortada leyó: “La zurrá y el leopardo”, la concurrencia, que no conocía 
semejantes animales, estalló en carcajadas, y mi pobre prima en llanto… 
Qué alegres eran las jornadas matinales de las colegialas a través de aquellas 
calles sin ruido ni peligro; por las cuales transitaban con plena confianza las 
bestias cargadas de leña, y las vacas lecheras conducidas a las residencias para 
el ordeño de las “postreras”255 
 
                                                                
255 OSPINA DE NAVARRO, Sofía, La abuela cuenta, Medellín, Instituto Tecnológico Metropolitano, 2004, 
pp. 41-42. 
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4.2. Elementos de pedagogía fundamental de los hermanos Restrepo Mejía  
La obra Elementos de Pedagogía de los hermanos Luis y Martín Restrepo Mejía fue 
patrocinada por el gobierno de Colombia y fue considerada la herramienta más importante 
en la formación de los profesores en el período de la Regeneración. Este texto está 
organizado en varios tratados. Allí, además de reivindicar al niño, por ser la esperanza de la 
familia y de la patria, también se reivindicaba a los maestros, considerados “nobles obreros 
del progreso que inician a los que vienen a la vida y humilde tarea, sin la cual el progreso 
sería imposible.”256  
Los hermanos Restrepo Mejía definen la pedagogía como una ciencia y un arte. Ciencia 
racional y experimental porque está formada por un conjunto de conocimientos que se 
fundan en principios ciertos que se descubren y se demuestran por el raciocinio y porque la 
mayor parte de ellos han sido adquiridos por medio de la observación y la experiencia. Es 
también arte, pues no sólo exponen los principios, sino que de ellos deducen las reglas 
según las cuales deben éstos aplicarse a la práctica de la educación.257  
Consecuentes con el programa de la Regeneración, postulan que la religión cristiana entra 
en el vasto plan de la educación, desde lo moral, hasta lo intelectual y lo físico; pero, sobre 
todo, entra a perfeccionar el carácter de los estudiantes, que debe dirigirse hacia el bien y el 
cumplimiento del deber, “obra importante, ya que el carácter de nuestros alumnos será más 
tarde el carácter de nuestra patria: si ellos son sabios, justos, valerosos y sobrios, la Nación 
estará segura de progresar hacia el bien y de distinguirse por su gran grandeza moral.”258  
Según el texto, la educación se divide en primaria, secundaria y superior. Educación 
primaria es la que recibe el niño desde su nacimiento hasta la adolescencia (12 ó 14 años) y 
se divide en periodo de la lactancia (el cual dura hasta la edad de año y medio, poco más o 
menos); periodo de la curiosidad y el candor (hasta los seis o siete años) y el periodo de la 
segunda infancia (hasta los 12 o 14 años). Los dos primeros períodos pueden considerarse 
como uno solo, bajo el nombre de período de la educación materna. Secundaria es la 
educación que recibe el niño en la pubertad, como ampliación de la primaria. La superior 
                                                                
256 RESTREPO MEJÍA, Luis y Martín. Elementos de pedagogía. Obra adoptada por texto para las Escuelas 
Normales de Colombia…, p. III. 
257 Ibíd., p. 2-5. 
258 Ibíd., p. 293.  
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empieza donde termina la anterior y tiene por objeto la enseñanza profesional o 
científica.259  
La educación que se recibe en la infancia es la más eficaz y la que decide el porvenir de la 
patria. “Y entonces es la madre, la que da al hombre, como dice Froebel, la educación 
inicial. Por eso, para la formación de las costumbres, la primera escuela es el hogar, en el 
cual el niño ve y ejecuta por sí mismo la repetición de los actos”.260  
De otra parte, sostienen los autores en su primer tratado, que la educación debe ser seria, 
meditada y fecunda. La pedagogía debe ser razonada para establecer un sistema y deducir 
un método de educación; se debe estudiar en primer lugar el destino del hombre, en el cual 
la revelación enseña y la razón y la experiencia demuestran que Dios, único bien infinito, 
constituye el fin último, verdadero, concreto, real y viviente de las acciones humanas. 
Plantean además que debemos estudiar el destino del hombre (que debe servir a Dios) y la 
naturaleza humana, la cual se aborda ya desde el estudio del hombre (antropología), ya 
desde el estudio de niño (antropología pedagógica). La antropología se subdivide a su vez 
en física, que estudia el cuerpo humano y sus funciones; psicológica, que estudia el alma y 
sus facultades, y sintética, aquella que estudia el alma y el cuerpo en su estado de unión.261  
En un segundo tratado se explican los atributos y las facultades del alma, fuerzas innatas 
por medio de las cuales ella ejecuta su actividad, a saber: vegetativa, locomotriz, sensitiva, 
apetitiva e intelectiva. Estas se subsumen en dos grandes géneros: el de las facultades 
orgánicas, comunes a todos los seres animales, y el de las facultades intelectuales, propias 
del hombre. La sensibilidad es considerada la facultad más importante del hombre, la cual 
está perfeccionada por el influjo de las facultades intelectuales y puede considerarse, por 
tanto, racional por participación, según la acertada expresión de Santo Tomás. Y puede 
entenderse de la siguiente manera: el hombre que ve por primera vez un ferrocarril alcanza 
dos conocimientos, primero, conoce ese ferrocarril y éste es el conocimiento sensible, si se 
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limita a lo que le dicen los sentidos. Y, segundo, generalizando este conocimiento, obtiene 
una idea de los ferrocarriles y éste es el conocimiento intelectual.262  
Por otra parte, existen dos especies de raciocinio: la deducción y la inducción, los cuales 
corresponden a los dos caminos que puede seguir la mente en la investigación de la verdad: 
el método sintético y el método analítico. Éstos son, por consiguiente, los caminos que debe 
seguir el maestro para comunicar sus conocimientos al discípulo.263 En este punto, se le 
sugiere a los profesores aprovechar la curiosidad del niño ejercitando su facultad de 
raciocinio, indagando con frecuencia el porqué de las cosas, sin aceptar como respuesta un 
porque sí, o un porque no. Se le debe animar a investigar por sí mismo las razones de los 
hechos, antes de buscar las respuestas en los demás, lo que no implica ningún esfuerzo 
mental; tampoco se le debe aceptar el hacer preguntas sin objeto, y, sobre todo, a no hacer 
nuevos interrogantes sin haber comprendido la respuesta al cuestionamiento anterior.  
Pese a que los autores plantean varios métodos de enseñanza, se prefiere el método 
sintético, dado que no se puede soslayar que la mayor parte de los alumnos de la escuela, 
no aspiran sino a adquirir los conocimientos más necesarios para la vida ordinaria y, 
entonces, al acudir al método sintético se economiza tiempo y trabajo y se satisface así la 
necesidad que las circunstancias les imponen.264 Este aspecto también encaja con el modelo 
de Pestalozzi, en su ideal de una escuela que prepare para la vida doméstica. 
Proponen también los hermanos Restrepo, que debe exigirse al niño un trabajo 
proporcionado a sus facultades, de lo cual se desprenden algunas leyes pedagógicas, como 
no medir ni juzgar la edad del espíritu por la del cuerpo, tratar siempre al alumno como ser 
racional, aprovechar el predominio de una facultad para desarrollar por su medio las 
restantes, sujetar los límites de cada edad a fin de que cumpla su propia misión y no 
violentar ni retardar los trámites de un período a otro. En la segunda parte de la obra, se 
hace énfasis en la enseñanza, en la cual se debe utilizar un lenguaje sencillo, lógico y 
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263 Ibíd., p.p. 52-53 y57. 
264  Ibíd., p. 58. 
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correcto; se debe enseñar todo lo que el niño es capaz de aprender y debe acomodarse al 
desarrollo intelectual progresivo y regresivo del niño.265 
Las formas de enseñanza son muy variadas, pero las principales son: la demostrativa, que 
parte de la presentación de objetos materiales y, la práctica, que se realiza en presencia de 
los niños; la recitativa, que consiste en enseñar recitando o dictando una lección; la 
interrogativa, que se trata de enseñar mediante preguntas. Esta última se subdivide en 
catequística o indagación acerca de lo que ya se ha enseñado, para que el niño responda de 
memoria, y Socrática o heurística, que se realiza dirigiendo al niño preguntas adecuadas 
para que él descubra por sí mismo la verdad que se le quiere enseñar, desarrollando de 
contera la atención y la inteligencia. Finalmente, la autodidáctica, que consiste en estudiar 
sin el auxilio del maestro. Un buen método parte entonces de emplearlas todas, 
combinándolas debidamente, a fin de corregir con unas las desventajas de las otras. 
En un informe del Inspector Provincial de la Provincia del Centro se recuerda a los 
maestros que “para las clases elementales es indispensable la forma erotemática, con tal que 
el maestro no haga preguntas que el niño no puede contestar todavía, pareciéndose así, 
como dice Pestalozzi, “a las aves de rapiña, que buscan huevos en los nidos, donde no los 
hay todavía”. El niño pequeño no puede seguir al maestro en explicaciones largas, por eso 
se deben interrumpir estas de tiempo en tiempo con preguntas que de nuevo despiertan la 
atención”266. 
Además, apelando a la experiencia, se les aconseja a los maestros jóvenes que “no estudien 
varios métodos a la vez, sino uno solo, hasta que lo conozcan bien y profundamente. Para 
esto es de mucha utilidad no solo la lectura de buenos libros, sino el ejemplo de aquellos 
maestros que por medio de la experiencia ya tengan buen método”. 267 
Los autores proponen practicar en presencia de los niños la escritura, el dibujo, las artes, los 
oficios y la recitación; en general, el maestro debe atender más a la práctica que a la teoría 
y debe apuntarse a una enseñanza objetiva, que consiste en enseñar por medio de la 
presentación de objetos materiales, partiendo de la observación del mundo externo. En esta 
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enseñanza se usa el procedimiento analítico, si se presenta un objeto para averiguar sus 
propiedades, y el sintético, si dice el maestro las propiedades de un objeto para que los 
niños las adivinen.  
Pese a que los autores presentan la metodología y las formas de enseñar para ser aplicadas 
de manera general, son más específicas cuando se refieren a la enseñanza de la aritmética y 
de la moral. Primero se plantea que toda operación aritmética debe iniciarse por la práctica, 
y no por la teoría. Y en segundo lugar, los métodos empleados para la enseñanza de la 
moral se basan inicialmente en el consejo; para luego inspirar horror al crimen, haciendo 
ver sus espantosas consecuencias y presentar el bien para que, del amor que naturalmente 
inspira, nazca el deseo de practicarlo. 
La obra Elementos de Pedagogía también propone un programa que da cuenta de cada uno 
de los contenidos a desarrollar en la escuela elemental o primaria, siendo las siguientes 
asignaturas, con sus respectivos contenidos, las más importantes: 
- Aritmética: sumas numéricas; recitar, leer y escribir todos los números del 100 al 1000; 
ejercicios con estos números, descomponer objetivamente los números; descomposiciones 
y restas mentales; la tabla de multiplicar, de memoria y luego enseñada objetivamente. 
- Gramática: descripciones, comparaciones (cantidad, acento, significado, género y número 
de los nombres), conjugación, corrección de palabras, estudio de la ortografía y lectura de 
obras clásicas. 
- Geografía: la tierra es redonda, la tierra alrededor del sol y sobre sí misma, los 
movimientos de la tierra marcan el tiempo, puntos cardinales e intermedios, descripción de 
la población en donde se vive, descripción de los montes, ríos, valles, etc., las cinco partes 
del mundo y los cinco océanos (mostrarlos en el globo). Geografía patria y geografía 
universal, extensión, montañas, volcanes, ríos, lagos, cabos, golfos, puertos de cada nación, 
etc., y algunas nociones de geografía política, como límites, división, ciudades importantes, 
población, forma de gobierno y religión.268 
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- Historia Sagrada: creación del mundo, creación de Adán y Eva, precepto de Dios y su 
quebramiento, sentencia de Dios, Caín y Abel, diluvio universal, historia de Noé, Torre de 
Babel, destrucción de Sodoma, vocación de Abraham, sacrificio de Isaac, historia de José, 
historia de Moisés, historia de Josué, toma de Jericó, historia de Gedeón-Helí-Sansón-Saúl- 
David-Ruth-Absalón-Elías-Job-Tobías-Amán y Mardoqueo, la anunciación, nacimiento de 
Jesús, adoración de los reyes magos, degüello de inocentes y fuga a Egipto de la santa 
familia, Jesús es hallado en el templo, San Juan Bautista, bautismo y milagros de Jesús, 
elección de los 12 apóstoles, entrada de Jesús en Jerusalén, institución de la eucaristía, 
Jesús lava los pies a sus discípulos, oración del huerto, pasión y muerte, resurrección, 
ascensión...269 
- Historia: La enseñanza no se limitará a una simple enumeración de sucesos, dado que la 
materia busca alcanzar dos fines; primero, enseñar los acontecimientos y aprovecharlos 
para la educación moral y, segundo, señalar la obra de la providencia de Dios. Al concluir 
el estudio de cada época, los niños deben hacer un cuadro cronológico; es de utilidad 
enseñar biografías y los dichos célebres de los grandes personajes.270 
- Religión: existencia de Dios, es todopoderoso-sabio-bueno-espiritual-justo-eterno-uno y 
trino-salvador, el misterio de la encarnación, breve historia de la pasión, vida y muerte de 
nuestro señor Jesucristo; sacramentos del bautismo, la confirmación, la penitencia y la 
eucaristía. Juicio final, jerarquía eclesiástica, los mandamientos de Dios y de la Santa 
madre Iglesia, obras de misericordia, bienaventuranzas, padrenuestro, avemaría, salve, 
credo, fiestas religiosas.271 
Para los hermanos Restrepo Mejía, el programa de una escuela elemental de varones debía 
buscar el ejercicio de todas las actividades humanas: gimnástica y calistenia, paseos 
educativos e instructivos, trabajos manuales, escritura, dibujo, canto, lectura, gramática, 
aritmética, geografía universal, geografía especial de la nación, historia, religión y moral.  
Por su parte, el programa de las escuelas elementales de niñas puede reducirse a lo 
siguiente: paseos educativos e instructivos, trabajos de aguja, escritura, dibujo, canto, 
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lectura, gramática, aritmética, nociones de geografía, historia sagrada, religión, moral y 
economía doméstica.272 
También, acordes con el modelo pedagógico de Pestalozzi, sostienen que en la escuela se 
debe enseñar un arte u oficio para infundir en los niños, desde su edad primera, el amor al 
trabajo y para que puedan enfrentar la miseria. En segundo lugar, "los alumnos más 
adelantados y de mejor conducta pueden ayudar al maestro a vigilar a los demás y aun á 
enseñarles". Es lo que Pestalozzi concibe como el método de “enseñanza mutua”273. 
Finalmente, la obra establece que las escuelas se dividen en públicas y privadas. Las 
primeras pueden ser nacionales, departamentales, provinciales o de distrito. Según el sexo 
de los alumnos, las escuelas son de varones, de niñas o mixtas. Y, según la edad, las 
escuelas se dividen en escuelas de párvulos, primarias y de adultos. 
Las de párvulos se subdividen en cunas (niños menores de dos años), salas de asilo (de 2 a 
7 años) y jardines de la infancia o kindergarten, inspiradas en los postulados de Federico 
Froebel.274 Las escuelas primarias reciben alumnos de 7 a 14 años y las de adultos tienen 
por objeto dar instrucción a los jóvenes que debido a su edad o sus ocupaciones no pueden 
ya concurrir a una escuela primaria. Estas últimas se dividen en elementales y superiores, 
según la extensión del programa o pénsum de enseñanza. Hay superiores de letras y 
superiores en artes u oficios, en atención a la realización de estudios ya sea literarios o 
científicos, ya sea de trabajos materiales, industria u oficios. 
También eran de la idea de que existieran instituciones anexas a las escuelas primarias: una 
biblioteca, un museo escolar y una caja de ahorros. Con ello, se adquiría amor al estudio y a 
la lectura, se facilitaría la enseñanza objetiva y se crearían hábitos de economía. 
Obviamente, dadas las condiciones de la instrucción pública en Colombia, esto, como 
muchos de los aspectos enunciados, era una utopía. 
Finalmente, concluyen los hermanos Restrepo, que las Escuelas normales eran el sitio 
donde se debían aplicar y desarrollar los adelantos que la pedagogía moderna tenía 
acreditados. Eran llamadas escuelas normales, tanto porque debían organizarse de manera 
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que sirvieran de norma a las demás escuelas, como porque de ellas salían los maestros que 
iban a dirigir, de un mismo modo, las escuelas del país. En este aspecto, los hermanos 
Restrepo Mejía reiteran que la educación moral era la obra más importante del docente, 
debía llevar al corazón del niño las nociones morales, haciendo de la escuela una 
prolongación del hogar, un sitio agradable donde el niño encuentrara el ambiente familiar 
que le es tan querido. El instructor ocupaba entonces el sitio de un buen padre de familia.275  
 
4.3. Las virtudes del buen maestro y la Guía de Escuelas Cristianas  
4.3.1. Las virtudes del buen maestro 
En El Monitor del 12 de junio de 1890, que circulaba por las escuelas antioqueñas, se citan 
las ocho virtudes que, según el abate de La Salle, debe tener un buen maestro: gravedad, 
silencio, prudencia, paciencia, dulzura, celo, vigilancia y piedad.276  
a) La gravedad es una virtud que se relaciona con la modestia, el decoro y el buen orden. 
Un maestro que posea esa virtud conserva siempre su cuerpo en una actitud natural, trata de 
ganarse la amistad de sus discípulos, lejos de hacerse temer. Su fin es obtener la confianza 
de sus discípulos para que se manifiesten como realmente son. Esta virtud granjea 
estimación y respeto. El maestro conserva la tranquilidad, evitando la ira, la ironía, la 
impaciencia y toda clase de actos que puedan lastimar a sus discípulos. 
b) El silencio, por su parte, es la prudente discreción en el uso de la palabra; este trae 
consigo orden y tranquilidad en la clase, asegurando el progreso de los alumnos, el reposo 
del maestro y la conservación de su salud. Un maestro parlanchín estimula en los alumnos 
la misma indiscreción y es poco escuchado; un maestro debe evitar así hablar sin necesidad 
y aprender a callar cuando es preciso. 
c) La virtud de la prudencia nos hace conocer lo que debemos evitar y nos indica los 
medios legítimos de llegar a un fin loable. La prudencia consta de varios aspectos: la 
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memoria, con ella se aprende del pasado; la inteligencia, con ella conoce el carácter de los 
niños, para arreglar sus lecciones a sus capacidades y a sus necesidades; la docilidad, 
entendida como el hecho de estar dispuesto a instruirse; la previsión, por la cual se 
conjetura de antemano lo que puede suceder según el curso natural de las cosas; la 
circunspección, esto es, pensar antes de obrar, y la precaución, previsión y prevención de 
los inconvenientes antes de lo que se quiere ejecutar. 
Respecto a los efectos, en la práctica de la virtud de la prudencia, habría que mencionar que 
el inspector provincial, señor Elías H. Gómez, presentaba en un informe de julio de 1899, 
sobre las escuelas de Medellín y otras de la Provincia del Centro, una observación 
importante sobre el curso de las escuelas por él visitadas, en las cuales reinaba la 
chismografía y las rivalidades: 
[…] sea lo primero en llamar la atención de los Maestros, y en parte á los vecinos de 
cada agrupación, hacia un defecto á que es muy ocasionada la profesión de enseñar, 
defecto perniciosísimo que engendra discordias funestas y causa males positivos por 
pamemas y naderías las más veces: me refiero á la calamidad bautizada gráficamente 
con el nombre de chismografía, congénita aberración de la especie humana, por 
desgracia. De la chismografía mal reprimida, vicio de almas menguadas y de espíritus 
débiles, procede el antagonismo entre los maestros de una misma agrupación, 
rivalidad desdorosa como ejemplo y de fatales consecuencias como causa, que rompe 
la necesaria y completa armonía que debe reinar entre los profesores, rivalidad que se 
transmite por simpatía á los alumnos y produce bandos que convierten las escuelas en 
campos de batalla liliputienses, á las veces ridículas; pero desastrosas siempre. Toma 
en ocasiones la chismografía mayores dimensiones invadiendo el sagrado de las 
familias, se extiende como mancha de aceite y produce divisiones en los pueblos para 
ruina de las escuelas y con pérdida para todos, pues cada uno lleva su saldo de odio y 
su lote de antipatías, sombras éstas que siguen muy de cerca á la discordia. 
Tiene la chismografía su más común asiento en los planteles de educación, hecho que 
se nota desde el momento que pisan los umbrales de la dirección general, cuya 
atmósfera siente viciada, todo el que entra de fuera… 277 
En este mismo año de 1899, el Inspector Provincial también había hecho referencia a una 
situación que iba en contra de la prudencia, como una estrategia que buscaba generar 
escarmiento saludable y advertencia a los demás maestros: 
[…] empezamos la presente dando cuenta de un hecho escandaloso ocurrido en una de 
las escuelas del Departamento […] consideramos aquí tan desagradable asunto, que ha 
dado por resultado inmediato la destitución de dos directores. Trátese de dos maestros 
de secciones elementales que desconocieron la autoridad del superior y lo ofendieron 
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gravemente en presencia de los alumnos. Bien se comprende que la gravedad de esta 
falta, considerable si se comete en privado, llega al colmo de lo imperdonable al hacer 
testigos de ella á los alumnos, y que el Director que no alcanza á hacerse cargo de gran 
mal, verdadero mal de perversión, es decir, de escándalo que de este modo causa en 
sus discípulos, destruyendo instantáneamente en ellos todo sentimiento de cultura y 
disciplina, no merece el honroso calificativo de Director de la infancia ni la confianza 
pública, que es la primera recompensa que reciben los que saben conservar la dignidad 
del magisterio.278 
d) La paciencia es una virtud que hace soportar al maestro, sin murmurar y con sumisión a 
la voluntad divina, todos los males de esta vida y, particularmente, las penalidades en la 
educación. Especialmente debe soportar las malas maneras de los discípulos o de sus 
parientes, compadecerse de la debilidad de la razón y de la edad de los niños, así como de 
la ligereza de su espíritu y de su inexperiencia. El maestro no debe exasperarse jamás ni 
dejar de repetirles a menudo y por largo tiempo las mismas cosas, y siempre con bondad y 
afecto, para inculcarlas en su memoria por mucho tedio que esto pueda ocasionar. 
En un informe de la Escuela Anexa a la Normal Nacional de Institutoras de Medellín para 
el año 1892, se puede observar en relación con los premios y los castigos más frecuentes, 
que “Los premios han consistido en notas de buena conducta y estampas que han costeado 
las alumnas maestras; los castigos empleados por las faltas de obediencia y á lecciones, los 
siguientes: rebajas en la conducta y arrestos.”279 
Para 1899, no obstante estar proscritos los castigos físicos y la crueldad desde hacía varios 
años, en Medellín, al parecer, todavía se aplicaban castigos crueles a los niños como tener 
las manos levantadas hasta el cansancio, aunque esto no puede considerarse una práctica 
generalizada. En un informe de dicho año podemos observar que: “Los Directores tratan 
con cariño y afabilidad a sus discípulos, generalmente, pero ha habido casos en que por 
irreflexión y en momentos de indignación invencible, algunos de ellos han aplicado 
castigos que no permite el reglamento.”280 Y sigue:  
Las quejas más fundadas han sido formuladas contra el Maestro Superior de la 2da 
Agrupación de Varones, los Directores de las Escuelas de 1 y 2 año en la 1ª 
Agrupación de Varones, La Directora de la Escuela 1ª, en la 1ª Agrupación de niñas, 
la Directora de la Escuela 3ª en la 2ª Agrupación de Niñas y la Maestra Superior de la 
misma Agrupación. Fueron muy frecuentes las quejas contra la Directora de la 
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279  El Monitor, Medellín, 30 de junio de 1892. 
280 Revista el Monitor, Medellín, mayo de 1899, p. 1275. 
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Sección Superior de la 3ª Agrupación de Niñas, de quien se ha dicho que castiga con 
crueldad, exigiendo a las niñas que levanten los brazos y permanezcan con ellos así 
durante un largo rato, en tanto que ella se concreta a vigilarlas para duplicarles la pena 
cuando el cansancio las obliga a desviarlas de la posición exigida.281 
e) La dulzura es una virtud inspirada en la bondad, la sensibilidad y la ternura. Existen en 
general cuatro especies de dulzura: la del alma, que consiste en juzgar las cosas sin pasión; 
la del corazón, que hace desear las cosas con justicia; la de las costumbres, que consiste en 
conducirse por buenos principios, sin querer reformar aquellos respecto de los cuales no se 
tiene para ello ningún derecho; la última, la de la conducta, que hace obrar con rectitud, no 
contradiciendo a los demás sin justo motivo y, en este caso, con razonable moderación. 
Esta virtud modera los ímpetus de la cólera y los deseos de venganza.  
Un maestro deberá establecer un orden y una disciplina que no tenga nada de severo ni de 
repugnante; será benigno con todos, sin excepción y sin predilección, a menos que lo exija 
un motivo evidente de prudencia y necesidad; reconocerá los méritos a quienes los 
merezcan. No obstante, el maestro no debe olvidar que debe igualmente ser firme para 
conservar a sus alumnos en el deber o para volverlos a su carril cuando se han desviado. La 
dulzura no impide que se castiguen faltas que deben ser corregidas, pero tampoco permite 
usar una firmeza inflexible, pues es esencial atender a las circunstancias particulares en que 
se halla cada niño. 
f) El celo nos hace procurar la gloria de Dios con gran afecto. Un maestro celoso da buen 
ejemplo a sus discípulos, ya que los niños aprenden más por los ojos que por los oídos. El 
maestro debe cumplir con celo las obligaciones religiosas: diaria asiduidad en la oración, 
lecturas espirituales, examen de conciencia, ferviente frecuentación de los sacramentos y 
retiros espirituales.  
El maestro aplicará toda su alegría en instruir sin descanso, sin distinción, a todos los niños, 
sean quienes fueren ignorantes, ineptos, desprovistos de bienes naturales, ricos o pobres, 
bien o mal dispuestos, católicos o protestantes. 
 La virtud del celo, al parecer, era de las más incumplidas, pues había una práctica 
generalizada en las provincias escolares de dejar de enseñar los sábados y de incumplir los 
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horarios estipulados. Al respecto, el Inspector de la Provincia del Centro se dirigía en 1890 
al Inspector Departamental en estos términos:  
La marcha de las escuelas sujetas a mi inspección es casi consoladora en lo general, y 
lo digo así, porque no faltan abusos que es indispensable corregir, y respecto á lo cual 
trabajo incansablemente. Uno de ellos, y que en mi concepto reviste gravedad 
extrema, consiste en que algunos Directores y hasta Directoras, en las cuales es de 
creerse que haya mejor conciencia, dejan de dar enseñanza los sábados, sin que para 
ello tengan disposición legal en que apoyarse. Otros maestros se limitan a abrir sus 
escuelas unas pocas horas por la mañana de los días indicados y dejan vagar 
libremente á sus alumnos en el resto del día. Tanto esto como aquello se ha tratado de 
corregir, pero aún no se ha podido desterrar tan perniciosa costumbre.282 
g) La vigilancia es la virtud que nos hace exactos y diligentes en el cumplimiento de 
nuestros deberes. Esto implica que el maestro no debe abandonar nunca su clase sino por 
gran necesidad y velar por la conducta de los discípulos en todas partes, sobre todo en el 
templo. Vale más prevenir un mal que castigarlo cuando ya sea cometido, y ello es la obra 
de la mirada atenta del maestro, porque ordinariamente los discípulos temen más la mirada 
que la corrección del maestro. 
h) Finalmente, la piedad es la virtud que nos hace cumplir dignamente nuestros deberes con 
Dios. Un maestro debe ser verdaderamente piadoso e instruir en la religión, invitando a 
practicar los mandamientos y hablando de las obligaciones adquiridas con los sacramentos 
y del recogimiento tanto interior como exterior. Hará comprender la necesidad de la oración 
y cuando deben cumplir sus alumnos con este deber esencial. Hará conocer bien las 
virtudes cristianas y morales: la fe, la esperanza, la caridad, la justicia, la bondad, la 
equidad del alma, la prudencia, la fuerza, la templanza, el recogimiento, la modestia en su 
manera de expresarse y en su conducta. Un maestro falta a la piedad cuando habla de Dios 
solamente por obligación, sin gusto, sin estar penetrado de las verdades de la religión; 
cuando dice la oración con precipitación, sin modestia, sin respeto, sin atención; en fin, 
cuando practica sin fervor la religión. 
 
4.3.2. La Guía de las Escuelas Cristianas 
 
En un principio la Guía de Escuelas Cristianas no fue un reglamento, pero con el tiempo 
fue adoptado como tal por la comunidad lasallista y fue conocida por maestros en la 
educación privada y pública. Esta obra se remonta a 1706 y, tal como plantea el preámbulo, 
trata muchos puntos que son de organización pedagógica, otros de psicología educativa, de 
didáctica, de espiritualidad pedagógica y de relaciones humanas. El fin del libro es 
conseguir la unidad de acción en todas las Escuelas Cristianas, así a cada maestro joven se 
le enseñaba a impartir la clase de acuerdo con las normas recogidas en la Guía. 
                                                                
282 “Informe del Inspector Provincial de Instrucción Pública del Centro” publicado en el periódico El Monitor, 
Medellín, 22 de mayo de 1890, p. 116. 
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En la Guía de Escuelas Cristianas se regulan tres aspectos fundamentales: los ejercicios de 
la escuela y de cuanto en ella se practica, desde la entrada hasta la salida; los medios de que 
han de valerse los maestros para establecer y mantener el orden en las clases, y las 
obligaciones del Inspector de las Escuelas. 
La primera parte, denominada “de los ejercicios que se hacen en las Escuelas Cristianas y 
del modo como deben hacerse”, consta de once capítulos. En ellos podemos observar la 
regulación de la entrada a la escuela y del comienzo de clase, que inician con el ritual de 
tomar agua bendita, haciendo la señal de la cruz, inclinándose ante el crucifijo y 
arrodillándose para la oración inicial, todo bajo un profundo silencio. Además, mientras se 
da inicio a la primera clase se propone a los maestros leer el Nuevo Testamento y, a los 
discípulos, el catecismo. Durante el desayuno y la merienda, los cuales deben hacerse bajo 
un estricto horario, se debe rezar antes y después de hacerlo. Durante éstos se recogerá en 
un cesto pan para los pobres. 
Los alumnos estarán divididos en tres órdenes: el de los principiantes, el de los medianos y 
el de los adelantados o perfectos en la lección. Las lecciones están organizadas de tal 
manera que los escolares primero aprendan a leer, luego la ortografía, después los números 
romanos, posteriormente el latín y, finalmente, aprendan urbanidad. 
Para iniciar la escritura es necesario que los alumnos sepan leer perfectamente y, para este 
fin, se hará que copien todos los días cosas prácticas, entre las que se encuentran 
anecdóticamente diligencias de citación y de embargo, pagarés, recibos, presupuestos y 
contratos de trabajo, arrendamientos y documentos notariales de diversas clases, que 
puedan serles útiles para el futuro. El maestro cuidará de que la escritura sea legible, con 
correcta puntuación y ortografía. Esta última asignatura, junto con la aritmética, cobra 
especial importancia para la vida útil. 
Cabe resaltar, que el maestro debe procurar que los alumnos tengan una correcta postura, 
esto es, “el cuerpo lo más derecho posible, y que no lo inclinen más que un poco, sin tocar 
la mesa, de modo que teniendo apoyado el codo en la mesa, puedan apoyar la barbilla en el 
puño. Deben tener el cuerpo ligeramente vuelto y libre hacia el lado izquierdo, de manera 
que todo el peso recaiga sobre este lado, cuidando, sobre todo, que no separen demasiado 
del cuerpo el brazo derecho, y que no apoyen el estómago en la mesa. Pues, aparte de que 
esta postura es muy desagradable, les podría causar graves molestias.”283 
 
También se prescribe que se debe orar varias veces para habituar a los alumnos a pensar en 
Dios durante el día y disponerlos a ofrecerle todas sus acciones, de igual forma se tratará de 
que los alumnos oigan todos los días la santa Misa y que se habitúen a aprender el 
                                                                
283  LA SALLE, Juan Bautista San. Guía de las Escuelas Cristianas.., p. 41. 
 140 
 
catecismo. Es especial función del maestro cuidar de que sus discípulos “no crucen las 
piernas una sobre otra, y de que no metan las manos en los bolsillos ni en ninguna otra 
parte debajo de su ropa o de su sombrero, para que no puedan hacer nada contra la pureza, 
por leve que sea.”284 
 
En la segunda parte, denominada “de los medios para establecer y mantener el orden en las 
escuelas”, se revelan, entre otros, la vigilancia del maestro, los signos, las recompensas y 
las correcciones, como formas de mantener dicho orden. 
 
Para fomentar el silencio se estableció el uso de signos en las Escuelas Cristianas. Por 
ejemplo, “para hacer que se reciten las oraciones, el maestro juntará las manos. Para indicar 
que se repasen las respuestas de la santa Misa, se golpeará el pecho. Para indicar que se 
repase el catecismo, hará el signo de la santa cruz. Para comprobar si un alumno está atento 
durante el tiempo de los repasos, el maestro hará sonar un golpe de señal, para que quien 
habla se detenga; luego señalará con la punta de la señal a otro alumno, para indicarle que 
repita lo que su compañero acaba de decir, entre otros.”285 
 
Se establecen premios para los alumnos que hayan cumplido sus deberes con mayor 
exactitud, los cuales serán de tres clases: primero, premios por la piedad; segundo, premios 
por la capacidad y, tercero, premios por la asiduidad. Estos consistirán en el regalo de libros 
piadosos, figuras en yeso de vírgenes, agnus dei y otras pequeñas obras hechas a mano. 
En relación con las correcciones, se estipula que hay que proceder de manera suave y firme 
a la vez. La guía concibe los castigos de palabra; con una penitencia; con la palmeta; con 
las varas; con el azote y, finalmente, con la expulsión de la escuela. 
 
Se puede utilizar la palmeta por varios motivos no muy graves, como por haber jugueteado 
o por haber llegado tarde, pero llama la atención que cuando se vaya a dar un palmetazo a 
un alumno por haber cometido una falta contraria a su deber, como haber hablado, 
jugueteado, reído, etc., “no hay que decirle que se lo castiga por haber hablado, jugueteado 
o reído, etc., sino por no haber rezado; pues si los alumnos van a sus casas diciendo que se 
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los ha corregido por haber jugueteado, reído, etc., a algunos padres no les gustaría, por 
considerar la falta demasiado ligera y no merecedora de tal castigo.”286  
 
Las varas o los azotes se guardan para faltas graves, como “por haber hecho garabatos, 
niñerías o sandeces en el papel, en vez de escribir;… por no haber sido modesto en la Santa 
Misa y en el catecismo.”287 De todas formas, hay cinco faltas que jamás se deben pasar por 
alto, y que hay que castigar siempre con vara o azote: la mentira, las riñas, el robo, la 
impureza y la falta de compostura en la iglesia. 
 
El castigo debe imponerse haciéndole reconocer al alumno que lo merece, por lo que ha de 
recibirlo con sumisión y respeto, como recibiría un castigo que Dios mismo le impusiera y 
finalmente debe ser silencioso tanto por parte del maestro, como por parte del alumno, que 
no debe decir ni una palabra, ni gritar ni hacer ningún ruido.”288  
 
La tercera parte se refiere a los deberes del Inspector en las escuelas, el cual debe vigilar a 
los maestros y a los alumnos, la distribución de las clases, de las asignaturas y cambiar la 
lección a los alumnos cuando estén capacitados para otra superior. Debe velar para que los 
alumnos lleguen puntualmente a clase y no falten sin permiso y sin justo motivo; que 
guarden compostura en las calles, especialmente, que no hagan sus necesidades en la calle; 
que mantengan siempre su vista en el libro, que sigan la lección y que digan por lo bajo lo 
que el lector dice en voz alta. 
 
La obra culmina con algunas reglas para los maestros noveles, por ejemplo, propone 
eliminar el hábito de hablar demasiado, la precipitación, el excesivo rigor, la dureza, la 
impaciencia, la lentitud, la torpeza de movimientos, la flojedad, el fácil desaliento, la 
inconstancia y la improvisación; por el contrario, plantea que los maestros deben cumplir 
las doce virtudes del abate de la Salle, pero no las desarrolla. 
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En todo caso, la educación debe apuntar a la fuerza, pero también a la dulzura; debe 
castigar, pero también premiar; debe enseñar con las palabras y lecciones, pero sobre todo 
con el ejemplo. La vida virtuosa, por lo tanto, debe darse tanto en la escuela como fuera de 
ella. 
 
4.4. Textos para la formación de maestros y para el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de los alumnos. Periódicos El Monitor, La Sociedad y El Repertorio eclesiástico 
 
Desde épocas de los Estados Unidos de Colombia existen publicaciones oficiales que tenían 
como fin difundir las ideas educativas que impulsaba el Estado e informar sobre la 
normatividad que debía aplicarse y la situación de la instrucción pública. Principalmente en 
Cundinamarca existieron varias publicaciones, algunas de ellas encargadas de difundir la 
información en las Escuelas del Estado y, después Departamento, y otras que se crearon en 
todos los Estados de la Unión. 
Por ejemplo, La Escuela Normal fue un periódico oficial de instrucción Pública que 
empezó a circular semanalmente desde el 7 de enero de 1871 en Bogotá289; sus ejemplares 
se enviaban a cada Estado de la Unión para ser divulgado en escuelas públicas, bibliotecas 
y sociedades. Allí se publicaban las normas de interés para los Estados de la Unión, 
informes de la situación de la instrucción pública en los Estados y textos sobre educación 
de autores ingleses, franceses y norteamericanos, principalmente. Su último número se 
publicó el 24 de abril de 1879.  
 
De igual manera en Antioquia empezó a circular en noviembre 30 de 1871, el periódico El 
Monitor, como órgano de instrucción pública. Por su parte, El Repertorio Eclesiástico 
como órgano de la diócesis de Medellín inició labores el primero de febrero de 1873 como 
publicación trimestral, pero más tarde fue semanal y, posteriormente, diaria. Contenía 
información oficial y no oficial, en esta última incluía variedades, notas de historia, informe 
de las actividades de las asociaciones religiosas y de caridad. Su publicación como diario 
oficial de la Diócesis se suspendió en 1877 y fue restablecida el 31 de marzo de 1882, para 
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que sirviera de órgano de comunicación entre el Prelado y los demás empleados del orden 
eclesiástico, para instruir al pueblo fiel de sus deberes religiosos y sostener los derechos de 
la iglesia tan combatidos por sus opositores. Su misión fue la de exponer “las sanas y 
saludables” doctrinas de la religión católica, velar por la integridad de la fe y trabajar por 
todos los medios posibles en la sólida educación y provechosa instrucción290. 
 
Ya en épocas posteriores, encontramos los Anales de Instrucción Pública en los Estados 
Unidos de Colombia, que empezó a circular en septiembre de 1880, destinado al “fomento i 
a la estadística de los establecimiento de enseñanza pública”291 En este se publicaban leyes, 
decretos, resoluciones, circulares, nombramientos, contratos, expulsiones de alumnos, 
premios, artículos de derecho, medicina, historia y geografía; biografías, manuales 
pedagógicos sobre la enseñanza de la lectura y recitación, escritura y contenidos  de las 
materias objeto de enseñanza; en general se publicaba todo aquello de interés por la 
instrucción pública. El periódico hizo 125 publicaciones desde su inicio hasta diciembre 
de1892, año en el cual desapareció para dar paso a la Revista de la Instrucción Pública de 
Colombia, publicada en Bogotá a partir de enero de 1893 como continuación de los Anales 
de Instrucción Pública, dado que este nombre no era el más apropiado pues no solo se 
dedicaba a dar cuenta de lo que ocurría en el ramo de la instrucción:  
 
La revista está desde hoy destinada, en parte, a las publicaciones relativas a la 
marcha de la enseñanza y su desarrollo en el país; pero en ella tendrán cabida 
también las reproducciones de escritos sobre el progreso del ramo en otros países y 
los medios como se haya alcanzado; sobre los métodos de enseñanza, sistemas 
pedagógicos y mejoras adaptables al régimen escolar colombiano; también se 
publicarán trabajos científicos originales de nuestros hombres dedicados á las letras 
y á las ciencias ó de sabios extranjeros; en una palabra, todo lo que pueda ser 
aplicable á la mayor ilustración de los maestros y directores de escuelas y de los 
establecimientos de instrucción y de educación.292 
 
La publicación, normalmente estaba dividida en las Secciones Oficial y Pedagógica; en la 
primera se publicaba la normatividad y, en la segunda, se daba difusión a traducciones de 
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artículos de autores franceses, alemanes y españoles y, de forma eventual, textos sobre la 
educación en Argentina, Méjico y Estados Unidos principalmente. Los textos versaban 
sobre la experiencia educativa en esos países, incluyendo los manuales de pedagogía que 
utilizaban. También era permanente en los primeros años, la publicación del listado de 
obras de la Biblioteca Nacional de Colombia en Bogotá y segmentos de la poetisa y 
escritora española Pilar Pascual de San Juan sobre la educación del sentimiento y los datos 
del observatorio astronómico nacional. Con el tiempo se incluyeron las secciones científica, 
literaria e histórica y, después de 1902, los informes de la situación de las Escuelas y 
Colegios. La revista se publicó hasta agosto de 1899, cuando se suspendió por motivos de 
la guerra y reapareció en agosto de 1902 hasta diciembre de 1916. 
 
El Repertorio Escolar fue otra revista del Departamento de Cundinamarca que empezó a 
circular quincenalmente a partir de agosto 17 de 1889293, con el objetivo de publicar en la 
Sección Oficial toda la normatividad del Ramo de Instrucción, como los informes de las 
Escuelas Primarias; pero además, tenía las Secciones Literaria, Religiosa, de Ciencias 
Matemáticas, Ciencias Naturales y Pedagógica. Este periódico tuvo 26 ediciones y circuló 
solo hasta agosto 25 de 1892. 
 
Finalmente, de Cundinamarca, El maestro de Escuela fue una revista bimensual cuyo 
primer número se publicó en enero 20 de 1899294 y se encargó exclusivamente de difundir 
la normatividad nacional y departamental en materia de instrucción. Posteriormente incluyó 
algunos textos literarios, como Corazón de Edmundo de Amicis, y algunos textos sobre 
didáctica, recompensas y castigos, textos sobre formación para niños en Alemania y otros 
países. Su último número circuló en octubre de 1899. 
 
En el caso antioqueño, la prensa católica tuvo un papel destacado y ejerció funciones 
informadoras y educativas paralelamente. La publicación periódica del Repertorio 
                                                                
293 Revista El Repertorio Escolar Nro. 1. Bogotá, Departamento de Cundinamarca, 17 de agosto de 1899. En: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducacionypedagogia/02archivo/03_colecciondocumental/01_revistas/03-
repertorio_escolar/RES1.pdf. 
294 Revista El maestro de Escuela Nro. 1, Bogotá, Luis M. Holguín, 1899. En:  
centrovirtualdememoriahistoricaeneducacionypedagogia/02archivo/03_colecciondocumental/01_revistas/01-
elmaestro/MER1.pdf  
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Eclesiástico sirvió como elemento de modernización de la Iglesia en Antioquia; los 
párrocos de la diócesis conseguían suscriptores entre los parroquianos y enviaban 
información a los periódicos acerca de las festividades, primeras comuniones e informes de 
las asociaciones piadosas.  El periódico actuaba como órgano informativo, publicando los 
informes de las visitas de los Obispos, las cartas pastorales, los informes del seminario, las 
encíclicas papales y fragmentos de escritores católicos españoles y franceses, cumpliendo 
entonces funciones de información y educación. 
 
Uno de los principales propósitos de la sociedad católica de Medellín era promover la 
fundación de sociedades análogas en los demás pueblos del Estado, tarea en la que jugó un 
importante papel el periódico conservador La Sociedad, que publicó la noticia del 
establecimiento de la Sociedad Católica en casi todas las poblaciones de la diócesis. Estas 
organizaciones propugnaban por la defensa de “la verdad” y de “la justicia”295 Este 
periódico circuló entre 1.872 y 1876, editado en la imprenta de la diócesis. Su principal 
colaborador fue Mariano Ospina Rodríguez, quien en su primer número exponía estas ideas 
que muestran las tradiciones heredadas en que se fundará más tarde, la educación durante la 
Regeneración: 
         Así, la religión verdadera es el único camino que puede conducir al bien supremo, al 
destino final de la humanidad. Pero la religión, cuya práctica asegura la dicha 
perdurable, es también, la única vía que conduce rectamente a la civilización firme y 
progresiva. El desarrollo de las facultades humanas bajo estos tres puntos de vista: 
moralidad, saber y bienestar, es lo que constituye la civilización. Nada hay sobre la 
tierra que impulse de una manera tan eficaz e indefectible aquel desarrollo como la fe 
y la practica sincera de la religión verdadera296  
El periódico oficial El Monitor fue creado nuevamente mediante Decreto 12 de enero 27 de 
1890, dando cumplimiento al artículo 177 del Decreto nacional 595 de 1886 por el cual se 
le impuso a los Departamentos la obligación de sostener un periódico destinado a la 
instrucción pública primaria. A partir del 10 de febrero de 1890 empezó a circular 
semanalmente hasta el año 1897, cuando paso de ser un periódico semanal a convertirse en 
Revista mensual de Instrucción Pública del Departamento hasta el año 1899. Se publicaban 
                                                                
295 ARANGO DE RESTREPO, Gloria Mercedes. Sociabilidades Católicas, entre la tradición y la 
modernidad. Antioquia..., p. 23. 
296 Ibíd., p. 74. 
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las leyes, decretos y resoluciones oficiales vigentes tanto del Gobierno Nacional como del 
Departamental, los informes de los Inspectores de Instrucción pública, los premios, castigos 
y reconocimientos a maestros y alumnos, se incluían artículos de formación pedagógica y 
moral, así como de capacitación en diferentes disciplinas para los maestros y, en general, 
los eventos relacionados con el transcurrir cotidiano de las escuelas. 
No obstante la existencia de los periódicos y revistas mencionados, se evidenció la 
necesidad de crear en el Departamento una Biblioteca y Museo Pedagógico que sirviera 
para la instrucción de maestros. En este sentido, encontramos que en la sesión del 5 de 
agosto de 1.897, en la Conferencia Mensual de Institutores de Medellín, el inspector local 
propuso: 
 1º fundar en esta ciudad una Biblioteca Pedagógica, compuesta de obras selectas y 
adecuadas para la instrucción de maestros y alumnos de las Escuelas Primarias; 2º 
suplir a los Srs. Inspectores provinciales y locales de Instrucción Pública, á los 
maestros oficiales del Departamento y á los demás amigos de la educación popular, se 
dignen contribuir con alguna obra científica o pedagógica para la formación de la 
Biblioteca mencionada297. 
 
Y más adelante encontramos que dentro de la primera donación de obras a la biblioteca se destacan: 36 
entregas de la Revue Pédagogique de París, la Escuela Normal en 4 volúmenes empastados, Ideas 
Pedagógicas de Posada, Cartas Pedagógicas de Saiz y González Serrano, Pedagogía por Martín Restrepo 
Mejía, una suscripción a la Estrella de Panamá y a la Vida del Pueblo.298 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                
297 Revista el Monitor, Medellín, septiembre de 1897, p. 347. 
298 ARANGO DE TOBÓN, María Cristina. Publicaciones Periódicas en Antioquia 1814-1960, de chibalete a 
la rotativa. Medellín, Fondo Editorial Universidad Eafit, 2006, pp. 64-65. 
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5.  LOS ALUMNOS EN EL AULA 
 
5.1. Asistencia Escolar en estadísticas 
 
Durante el gobierno de Pedro Justo Berrio (10 de enero de 1864 al 7 de agosto de 1873), la 
educación vivió uno de sus períodos de esplendor, por la asistencia primaria, creación de la 
formación normalista, fundación de la Escuela de Artes y Oficios e inicio de la Educación 
Superior con la creación de la Universidad de Antioquia. Durante su período, se 
establecieron las cátedras de química, geología y metalurgia en el Colegio del Estado,  se 
autorizó y reglamentó la enseñanza en la Escuela de Medicina y Cirugía en 1871, aunque 
esta empezó a funcionar solo diez años después. También se creó la Escuela de Ciencias y 
Artes (1865), institución de gran influencia en la formación del artesanado local, la cual fue 
fundada por Ricardo Rodríguez, Ricardo Wills, Vicente Restrepo y Juan Lalinde, jóvenes 
de clases altas recién llegados de Europa, quienes cumplieron un papel destacado al 
divulgar conocimientos técnicos y artísticos, fundamentalmente en el campo de la química 
y de la metalurgia. Esta escuela fue precursora de la Escuela de Artes y Oficios fundada en 
1869299, en la cual se estableció la enseñanza teórica y práctica de la agricultura, lo mismo 
que en las Normales de Medel1ín y las Escuelas de Agricultura, Veterinaria y Comercio en 
la Universidad de Antioquia. En dicha Escuela, también se enseñaba Herrería, Carpintería, 
Ebanistería, Encuadernación, Cerrajería, Tipografía y Mecánica en cuanto a la enseñanza 
práctica; por su parte, la enseñanza teórica se centraba en materias tales como castellano, 
Aritmética, Geometría aplicada al dibujo, Religión y Moral. 
 
La Ley 60 de 1886, creó las Escuelas Nacionales de Minas de Medellín y de Ibagué, esta 
última suspendida al año siguiente. La Escuela de Antioquia no empezó a funcionar sino a 
partir del 11 de abril de 1887 en la gobernación de Marceliano Vélez y bajo la dirección de 
Pedro Nel Ospina, sin embargo, en esos primeros años sufrió graves afugias económicas 
que impidieron su funcionamiento, hasta que en 1888 empezó a hacerlo bajo la dirección de 
Tulio Ospina Vásquez.300 
                                                                
299 REYES CÁRDENAS, Catalina. Aspectos de la vida social y cotidiana de Medellín…, p. 81. 
300 http/facultadminas125.wordpress.com/línea-de-tiempo 
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Ahora bien, la Instrucción Pública que había tenido un significativo desarrollo en el período 
radical, bajo el conservatismo, buscó ser, para los dirigentes antioqueños uno de los pilares 
en la Regeneración, lo que mantendría una continuidad con el período precedente. 
 
Renán Silva hace una valoración crítica de la instrucción pública en el período 1880 -1930 
y afirma que aún entrado el siglo XX, el sistema escolar era incapaz de ofrecer un nivel de 
escolaridad que permitiera una participación democrática y distaba mucho de acercarse al 
ideal de una escuela nacional y de masas; aún más, en 1912, encontró que más del 80% de 
la población era analfabeta. Sin embargo, reconoció que en Antioquia, “que confió su 
educación más a pedagogos que a políticos y en donde el conflicto entre la Iglesia y el 
estado fue atemperado por la religiosidad común de todos los grupos, había reducido desde 
tiempo atrás su porcentaje de analfabetismo a una cifra cercana al 60%, Boyacá lo mantenía 
por encima del 90%.301 
 
Por su parte, Jorge Orlando Melo, afirma que en 1889 había en Colombia 70.394 
estudiantes de escuelas elementales, cuyo número ascendió a 144.067 en 1897, lo que 
representa un incremento de más del 50% y da cuenta del esfuerzo gubernamental en la 
materia.302 
 
Analizaremos entonces las cifras oficiales sobre número de Escuelas y número de 
estudiantes matriculados y asistentes en el período 1886-1899, lo cual nos permitirá 
establecer cual fue realmente el impulso que se dio a la instrucción pública en nuestro 
Departamento y en la ciudad de Medellín, desde el punto de vista cuantitativo. 
Posteriormente nos ocuparemos de analizar cualitativamente la instrucción impartida y 
estableceremos las principales dificultades que afrontaron los gobernantes, pero sobre todo, 
los profesores y los alumnos en el aula. 
 
Escuelas Primarias durante la Regeneración 
                                                                
301 SILVA, Renán. “La Educación en Colombia. 1880-1930”. En: Nueva Historia de Colombia…., p. 62. 
302 MELO, Jorge Orlando. “Evolución Económica de Colombia. 1830-1900”. En: Manual de Historia de 
Colombia, Bogotá, Colcultura, 1979, p. 147. 
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Antes de presentar el cuadro anunciado, es importante señalar que tomamos al 
Departamento de Cundinamarca como punto de comparación con Antioquia. Cundinamarca 
se dividía al empezar la Regeneración en siete Provincias: Bogotá, Oriente, Guatavita, 
Zipaquirá, Facatativá, Guaduas y Tequendama. La Provincia de Bogotá incluía los distritos 
aledaños de Arbeláez, Bosa, La Calera, Cota, Chía, Engativá, Fontibón, Funza, Fusagasugá, 
Mosquera, Pandi, Pasca, Soacha y Suba.  El Distrito o ciudad de Bogotá era independiente 
y lo tomamos como punto de referencia con respecto al Distrito de Medellín. 
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AÑO ANTIOQUIA PROVINCIA DEL CENTRO 
Nota: a partir de noviembre de 
1891, Santo Domingo, San 
Roque, San Pedro, Yolombó y 
Puerto Berrío dejaron de ser 
parte de la Provincia del 
Centro y formaron una nueva 
con Amalfi, Remedios, Segovia  
y Zaragoza. 
MEDELLÍN  CUNDINAMARCA BOGOTÁ 
1886303 
 
280 Escuelas públicas: 
140 de varones 
140 de niñas 
105 Escuelas: 
52 de varones 
53 de mujeres 
32 Escuelas públicas: 
5 de niñas en Medellín 
5 de varones en Medellín 
Una de varones y una de niñas en cada 
una de estas 11 fracciones de Medellín 
(Aguacatal, Belén, Bello, Buenos aires, 
Guayabal, La América, Piedras blancas, 
Robledo, Santa Elena, San Cristóbal y 
San Sebastián.  
 
 
 
  
1887304 268 Escuelas públicas: 94 Escuelas públicas:  223 Escuelas públicas 6 Escuelas 
                                                                
303 Anales de Instrucción Pública de la República de Colombia Nro. 51, Tomo IX. Bogotá, octubre de 1886, pp. 564 a 575. 
en:centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/05prensa/02 anales/Nro.209899.pdf 
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130 Escuelas de 
hombres 
138 Escuelas de 
mujeres 
Adicionalmente 16 
Escuelas privadas de 
varones y 22 Escuelas 
privadas de mujeres 
 
41 Escuelas de varones 
42 Escuelas de mujeres 
11 Escuelas Alternadas 
de varones 
y 6 
escuelas de 
mujeres en 
la ciudad 
de Bogotá 
1888305 276 Escuelas públicas: 
109 de hombres 
115 de mujeres 
52 mixtas 
Adicionalmente 38 
Escuelas privadas 
-22 de niñas 
-16  de varones 
 
103 Escuelas públicas: 
-44 de varones 
-53 de niñas 
-6 alternadas 
27 Escuelas    
1889306 276 Escuelas 104 Escuelas públicas: 27 Escuelas públicas:   
                                                                                                                                                                                                                                                                                              
304 Informe del Ministro de I.P. al Congreso en las sesiones ordinarias de 1888. P. LXIII, LXIV y LXX, 140 y 141. en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/03informes/01informemin/IMIP7pdf. Se observa que existen dos datos 
contradictorios en el informe, pues mientras en el resumen de los informes territoriales aparece que en el Departamento de Cundinamarca había para 1887, 286 
Escuelas (p. LXX), posteriormente aparece la cifra de 223 Escuelas (p. 140-141), diferencia muy considerable si tenemos en cuenta la época. Preferimos la última 
cifra por tratarse de la fuente directa, esto es, el informe que rindió el Inspector General de Instrucción Pública de Cundinamarca al ministro del ramo. 
305 “Informe del Inspector del Departamento de Antioquia al Gobernador de Antioquia suscrito en febrero 14 de 1889”. En: Anales de Instrucción Pública de la 
República de Colombia Nro. 81, Tomo XIV. Bogotá, abril de 1989, p. 496. 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/05prensa/02 anales/Nro. 20103pdf.   
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-109 de varones: 
-115 de niñas 
-52 mixtas  
-3 superiores 
-101 elementales 
-4 de varones en Medellín 
-6 de niñas en Medellín 
-Una para varones y una para niñas en 
cada una de las siete fracciones 
(Aguacatal, América, Belén, Bello, San 
Cristóbal, Guayabal y Ana o Robledo. 
-3 Alternadas (Bermejal, Piedras 
Blancas y San Sebastián. Este año se 
clausura la fracción de Santa Elena)307 
1890308 
Colomb. 
1.666 
Escuelas 
públicas 
de 
primaria 
314 Escuelas 82 Escuelas elementales y 3 
superiores: 
32 de varones 
33 de niñas 
17 alternadas309 
29 Escuelas públicas: 
4 de varones 
6 de mujeres 
2 en cada una de las 7 fracciones de 
Medellín 
5 alternadas: Bermejal, Fontidueño, 
Piedras Blancas, Santa Elena y San 
Sebastián.310 
  
1891311 
 
Colombia 
345 Escuelas: 
176 de varones 
169 de niñas 
72 Escuelas: elementales y 
3superiores  
31 de varones 
25 Escuelas públicas: 
-4 de varones en Medellín 
-6 de niñas en Medellín. 
303 Escuelas 
públicas: 
45 Escuelas privadas 
17 
Escuelas: 
8 de 
                                                                                                                                                                                                                                                                                              
306  El Monitor, Medellín, 10 de julio de 1890, p. 159 
307 El Monitor, Medellín, 13 de marzo de 1890, p. 39 
308  El Monitor, Medellín, 4 de octubre de 1890, p. 259. 
309  El Monitor, Medellín, 10 de julio 10 1890, pp. 159-160. 
310  El Monitor, Medellín, 23 de octubre de 1890, p. 274. 
311  El Monitor, Medellín, 28 de enero 28 de 1892, p. 744.  
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1.822 
Escuelas 
 33 de niñas 
8 alternadas 
3 superiores (Envigado- Caldas 
y Santo domingo. 
Adicionalmente la escuela de 
los Hermanos Cristianos fue 
auxiliada con dineros públicos 
Existían 6 Provincias 
Escolares: Centro, Norte, Sur, 
Oriente, Occidente y Sudoeste.  
- 7 de varones en las fracciones de 
Aguacatal, América, Belén, Bello, 
Guayabal, San Cristóbal y Ana o 
Robledo. 
-7 de niñas en las mismas fracciones 
anteriores. 
-1 alternada en San Sebastián.    
varones 
9 de 
niñas312 
19 
Escuelas 
privadas 
1892       
1893313 
Colombia. 
1.917 
Escuelas 
384 Escuelas: 
 -140 de varones 
-136 de niñas 
-82 alternadas 
-11 superiores de 
varones 
-15 superiores de niñas 
75 Escuelas públicas: 
31  de varones 
33 de mujeres 
10 alternadas 
1 superior 
 313 Escuelas: 
132 de hombres 
110 de niñas 
34 alternadas 
35 rurales de niños 
2. rurales de niñas. 
17 
Escuelas 
públicas: 
7 Escuelas 
de niños 
8 Escuelas 
de niñas 
1 rural de 
varones 
1 alternada 
                                                                
312 Informe del Ministerio de Instrucción Pública al Congreso en las sesiones Ordinarias de 1892, p. XCVI. 
en:centrovirtualdememoriaeneducación.co/02archivo/03colecciondocumen/03informes/01informe_min/IMIP8.pdf  
313 Informe del Ministro de I.P. al Congreso en las sesiones ordinarias de 1894. Bogotá, Imprenta La Luz, 1894, pp. X y XIII. 
en:centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/01informe_min/IMIP9pdf 
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1894      
1895      
1896314 
 
381 Escuelas públicas 97 Escuelas: 
-93 públicas 
-22 privadas 
   
1897315 
Al mes de 
marzo 
Colomb. 
2.263 
Escuelas 
públicas 
 
415 Escuelas de 
educación primaria: 
 - 32 Escuelas privadas  
-  383 Escuelas públicas 
115 Escuelas: 
-93 Escuelas públicas 
-22 Escuelas privadas 
 309 Escuelas:316 
146 de varones 
104 de niñas 
59 rurales 
 
1898317   26 Escuelas solo en las 7 Agrupaciones 
de la cabecera del Distrito. 
-3 Agrupaciones de varones 
-3 Agrupaciones de mujeres 
 
 
 
                                                                
314 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1897, p. 77. 
315 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1897, p. 77. Preferimos estos datos a los publicados en el informe anual presentado al Congreso de la República en las 
sesiones ordinarias de 1898, dado que son más específicos y de fuente directa de la Inspección Provincial de Antioquia. En todo caso, en dicho informe consta 
que para finales de 1897 había en Antioquia 353 Escuelas Públicas (203 Urbanas, 42 Rurales y 108 Alternadas) y 96 Escuelas en la Provincia del Centro (45 
urbanas, 22 rurales y 29 Alternadas). Estos datos son inferiores a los dados por el Inspector departamental para marzo de 1997. 
316 Revista de Instrucción Pública de la República de Colombia Nro. 37, Tomo VII, Bogotá, agosto de 1897, pp. 39-41. en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/01revistas/02instruccion /RIPNro.40pdf.   
 
317 “Informe del 7 de noviembre de 1998 rendido por el Director de Escuelas Primarias de Medellín al Secretario de Instrucción Pública del Departamento”. 
Revista El Monitor, Medellín, diciembre de 1898, p. 961. 
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-1 alternada 
1899318   Siete Agrupaciones: 3 de niños, 3 de 
niñas y una Alternada. 
Adicionalmente, las Escuelas de las 
fracciones: Poblado, Aguacatal, 
América, Belén, Bello, San Cristóbal, 
Guayabal y Aná o Robledo. 
10 alternadas (Bermejal, Fontidueño, 
Piedras Blancas, San Sebastián, 
Boquerón, Loreto, Matasanillo 
Gallinazo, Altavista y Potrerito). 
 
Para enero:  
115 Escuelas de 
varones 
105 Escuelas de niñas 
122 Escuelas 
alternadas 
1 Escuela de Artes y 
Oficios319 
 
24 
Escuelas: 
12 de 
varones 
12 de 
niñas320 
 
Cuadro de alumnos matriculados y asistentes durante la Regeneración 
(m): indica alumnos matriculados 
(a): indica asistencia promedio ordinaria 
Alumnos: se refiere a niños y niñas 
                                                                
318 “Informe del Inspector de la Provincia del Centro en el mes de abril de 1899”. Revista El Monitor, mayo de 1899, p. 1274. 
319 Revista El Maestro de Escuela, año I, Nros. 1, 2, 3 y 4. Bogotá, Imprente Luis M. Holguín, 1899, p.1: En: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/01revistas/01elmaestro /MER1.pdf. 
320 Revista El Maestro de Escuela, año I, Nros. 1, 2, 3 y 4. Bogotá, Imprente Luis M. Holguín, 1899, p.1: En: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/01revistas/01elmaestro /MER1.pdf. Estas Escuelas se dividían en 4 grupos: La 
Catedral, Las Nieves, Santa Bárbara y San Victorino. 
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AÑO ANTIOQUIA PROVINCIA DEL CENTRO 
Nota: a partir de noviembre de 1891 
Santo Domingo, San Roque, San 
Pedro, Yolombó y Puerto Berrío 
dejaron de ser parte de la Provincia 
del Centro y formaron una nueva con 
Amalfi, Remedios, Segovia  y 
Zaragoza. 
MEDELLÍN  CUNDINAMARCA BOGOTÁ 
1886321 
 
13.084 alumnos 
6.094 varones 
6.990 niñas 
5.178 alumnos 
2.278 varones 
2.900 niñas 
 
 
1.308 alumnos 
612 varones 
696 niñas   
  
1887322 
 
 
16.485 (m) 
8.013 varones (m) 
8.472 niñas (m) 
6.095 (m) 
2.953 varones (m) 
3.142 niñas (m) 
 11.527 (m) 1.027 alumnos 
527 varones 
500 niñas 
1888323 18.796 alumnos (m) 
15.350 alumnos (a) 
9.145 varones (m) 
7.451 varones (a) 
9.651 niñas (m) 
7.909 niñas (a) 
6.963 alumnos (m) 
5.661 alumnos (a) 
3.313 varones (m) 
2.738 varones (a) 
3.650 niñas (m) 
2.923 niñas (a) 
1.788 alumnos (m) 
1.460 alumnos (a) 
789 varones (m) 
680 varones (a) 
999 niñas (m) 
780 niñas (a) 
  
1889 21.166 alumnos (m) 
16.557 (m) 
10.312 varones (m) 
8.442 varones (a) 
10.854 niñas (m) 
5.543 (m) 
4.127 (a)325 
2.014 (m) 
1.613 (a)     
  
                                                                
321 Anales de Instrucción Pública de la república de Colombia Nro. 51, Tomo IX. Bogotá, octubre de 1886, pp 564 a 575. 
en:centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/05prensa/02 anales/Nro.209899.pdf  
322 Informe del Ministro de I.P. al Congreso en las sesiones ordinarias de 1888. P LXIII, LXIV y LXX, 140 y 141. en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/03informes/01informemin/IMIP7pdf. Se observa que existen dos datos 
contradictorios en el informe, pues mientras en el resumen de los informes territoriales aparece que en el Departamento de Cundinamarca se matricularon 14.188 
alumnos (p. LXX), posteriormente aparece la cifra de 11.527 alumnos (p. 140-141) matriculados, diferencia muy considerable si tenemos en cuenta la época. 
Preferimos la última cifra por tratarse de la fuente directa, esto es, El informe que rindió el Inspector General de Instrucción Pública de Cundinamarca al ministro 
del ramo. 
323 Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia, Medellín, Imprenta del Departamento, pp. 330-331.  
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8.115 niñas (a)324  
 
 
1890326 21.166 alumnos (m) 
10.312 varones (m) 
10.854 niñas (m) 
8.442 niños (a) 
8.115 niñas (a) 
5.394 alumnos (m) 
4.122 (a) 
2.655 varones(m) 
2.093 varones (a) 
2.739 niñas (m) 
2.029 niñas (a) 
2.458 (m) 
2.071 (a)327 
 1.213 alumnos 
(m) 
1.098 alumnos 
(a)328 
1891329 
 
28.565 (m) 
23.000 (a) 
6.480 (m) 
4.916 (a) 
 
3.183 varones (m) 
2.380 varones (a) 
3.297 niñas (m) 
2.536 niñas (a) 
2.027 (m) 
1.581 (a) 
 
787 varones (m) 
568 varones (a) 
1.240 niñas (m)   
1.023 niñas (a) 
12.712 alumnos 
(a)330 
1.000 (a) 
1892331   1.984 alumnos (m) 
776 varones (m) 
1.208 niñas (m) 
613 varones (a) 
995 niñas (a)  
  
1893332 26.462 (m) 
20.227 (a) 
4.206 (a) 
1.975 varones (a) 
2.231 niñas (a) 
 16.782 (m) 
13.494 (a) 
854 alumnos 
-467 varones 
-387 niñas 
                                                                                                                                                                                                                                                                                              
325 Periódico El Monitor, julio 10 de 1890, pp. 159-160 
324 El Monitor, Medellín, Nro. 24, 10 de octubre  de 1890, p. 295 
326 El Monitor, Medellín, Nro. 24, 13 de noviembre de 1890, p. 295  
327 El Monitor, Medellín, 10 de julio de 1890, p.160. 
328 “Informe de marzo de 1890 del Superintendente de Escuelas de Bogotá” publicado en El Repertorio Escolar, Bogotá, 10 de abril de 1890, p. 165. 
329  El Monitor, Medellín, 28 de enero de 1892, p. 744. 
330 Informe del Ministerio de Instrucción Pública al Congreso en las sesiones Ordinarias de 1892, pp.XCVI- XCVIII. en: 
centrovirtualdememoriaeneducación.co/02archivo/03colecciondocumen/03informes/01informe_min/IMIP8.pdf 
331 Datos tomados del periódico El Monitor, Medellín, 5 de mayo de 1992, p. 799, salvo las Escuelas de las fracciones de Bello, Guayabal, San Cristóbal y San 
Sebastián que se toman con datos del año 1891 del periódico El Monitor, Medellín, 28 de enero  de 1892, p. 744. 
332 Informe del Ministro de I.P. al Congreso en las sesiones ordinarias de 1894. Bogotá, Imprenta La Luz, 1894, pp. X y XIII. en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/01informe_min/IMIP9pf 
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1894    
 
  
1895    
 
  
1896333 
 
31.491 alumnos de Escuelas 
públicas: 
15.146 varones en Escuelas 
Públicas 
16.345 niñas de escuelas 
Públicas 
 
2.204 alumnos de Escuelas 
privadas 
1.178 varones 
1.026 niñas 
8.199 alumnos de Escuelas públicas: 
3.961 varones 
799 niñas 
 
1.841 alumnos de Escuelas privadas 
1.042 varones 
799 niñas. 
 
   
1897En 
Colombia  
124260 
alumnos 
de 
Escuelas 
Públicas334 
y 7.800 en 
colegios 
privados335 
 
34.245 alumnos: 
32.041 de Escuelas oficiales 
(varones 15.363 y mujeres 
16.651) 
-2.204 de Escuelas Públicas 
(1178 varones y 1026 mujeres). 
336 
 8.199(m) solo en Escuelas públicas: 
(m) 
3.961 varones (m) 
4.238 niñas (m) 
 
En las 22 Escuelas privadas: 
1841 (m) 
1.042 varones (m) 
799 niñas (m) 
 
1.113 alumnos (m)  
946 alumnos (a) 
Estos datos solo en las 4 
Agrupaciones de 
Medellín, deja por fuera 
fracciones.337  
17.752 alumnos: 
12.172 varones 
5.580 niñas 
 
1898 38.600 (m) solo en Escuelas 
Públicas 
 
 1384 (m) y 1.176 (a) 
alumnos solo en las seis 
Agrupaciones Urbanas de 
Medellín 
  
                                                                
333 Revista el Monitor, Medellín, mayo de 1897, p. 77 
334 Revista de Instrucción Pública de la República de Colombia Nro. 37, Tomo VII, Bogotá, agosto de 1897, p. 41. 
335 Dato tomado de HELG, Aline. La Educación en Colombia 1918-1957. Bogotá, Cerec, 1987, p.27. La autora toma datos del libro de Miguel Urrutia, 50 años 
de desarrollo económico de Colombia.  
336 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1897, p. 77. 
337 “Informe de Director General de Escuelas Primarias de Medellín al Inspector Provincial del Centro”. Revista El Monitor, julio de 1987, p. 345.  
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1ª Agrupación varones: 
328 (m); 
2ª Agrupación varones: 
271 (m);  
3ª Agrupación varones: 
50 (m). 
1ª Agrupación niñas: 466 
(m); 
2ª Agrupación: 225 (m) 
Agrupación Alternada: 
44 alumnos. 338 
1899339   1.496 alumnos (m) solo 
en las Agrupaciones de 
Medellín. 
790 Varones (m) 
655 niñas (m) 
51 (m) de la Escuela de 
Mendigos. Faltan datos 
de las fracciones y 
Escuelas Alternadas 
  
 
 
 
 
                                                                
338 “Informe del Inspector de Escuelas Urbanas de Medellín al Inspector de Instrucción Pública del Centro”. Revista El Monitor, Medellín, abril de 1998, p. 741 
339 “Informe del Inspector de la Provincia del Centro en el mes de abril de 1899”. Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1899, p. 1274. 
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Al analizar detenidamente las cifras podemos concluir que, desde el punto de vista 
cuantitativo, en el período de la Regeneración se realizó un gran esfuerzo gubernamental 
para organizar los recursos para el sistema educativo, abrir y dotar escuelas, contratar 
maestros, incluso, algunos traídos del exterior y, habilitar lo necesario para el cabal 
cumplimiento de la Instrucción Pública, pues en los 13 años que cobijan el período objeto 
de estudio el número de estudiantes se incrementó en un 295%, es decir, casi se triplicó la 
asistencia en lo que respecta al Departamento de Antioquia.  
 
De los informes rendidos por el Ministerio de Instrucción Pública al Congreso de la 
República en el período 1886-1899 y de los medios escritos de difusión oficial se puede 
concluir claramente que Antioquia fue el Departamento donde más desarrollo tuvo la 
Instrucción Pública. Para el año 1886 existían en Antioquia 280 Escuelas Públicas 
distribuidas paritariamente entre ambos sexos, de estas, en el municipio de Medellín había 
32 Escuelas Públicas distribuidas también paritariamente. Contaba el departamento con 
13.084 alumnos, incluidos los 1.308 de Medellín. En el informe al Congreso de 1888, 
referido al año inmediatamente anterior, consta que en materia de instrucción “no de hoy, 
sino de tiempo anterior, Antioquia ha prestado preferente atención a este ramo, y es ésta 
una de las causas á que se debe atribuir la importancia preponderante que ha ido tomando 
esta sección entre las nueve en que está dividida la República.”340  
 
Aunque para 1887, Cundinamarca contaba con 286 Escuelas Públicas en comparación con 
Antioquia que tenía 268 (130 de varones y 138 de mujeres), el número de alumnos 
matriculados era de 14.188, mientras que en Antioquia fue de 16.485. Seguía en ese orden, 
el Departamento de Santander, con 212 Escuelas y 9.749 alumnos matriculados. 
 
En noviembre de 1890 existían 314 Escuelas elementales en el Departamento de Antioquia, 
de las cuales 75 pertenecían a la Provincia del Centro341, consolidándose está como la más 
                                                                
340 Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso Nacional en las sesiones ordinarias de 1888, p. 
LXV, en: centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP7pdf 
341 Adicionalmente existían tres Escuelas Superiores de varones: Las de Santo Domingo, Caldas y Envigado. 
No obstante, un informe del Inspector Provincial del Centro al Inspector General de Instrucción Pública del 
Departamento de Antioquia, publicado en el periódico El Monitor, 22 de mayo de 1890, p.117  refiere 78 
Escuelas Primarias y 3 superiores. 
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importante; 70 a la Provincia del Oriente, 50 a la del Sur, 45 a la del Norte, 41 a la del 
Occidente y 33 a la del Sudeste. En este año había un total de 20.666 niños matriculados, 
entre varones y niñas, y asistían regularmente a clases 16.557 niños, lo que da cuenta de un 
alto porcentaje de ausentismo escolar en el Departamento, cuyas causas analizaremos más 
adelante. De esas Escuelas, solo durante 1889, se crearon 31.342 
 
Para el año 1891 la Provincia del Oriente, cuya tradición en elección de sus gentes del 
magisterio y la vida religiosa fue proverbial, había superado en número de Escuelas y 
alumnos a la Provincia del Centro, pues contaba ya con 79 Escuelas (19 de varones, 21 de 
niñas, 2 superiores y 34 Alternadas) que agrupaban 6.802 alumnos matriculados, aunque el 
porcentaje de abandono escolar era del 29.38%, dado que la asistencia media era de 4.803 
alumnos. La Provincia del Centro seguía teniendo las 75 Escuelas de 1890 con 6.742 
alumnos matriculados, sin que haya datos consolidados de asistencia media. En la Provincia 
del Sur también se dio un gran desarrollo escolar pues se pasó de 50 a 61 Escuelas en el 
lapso de un año, con 5.697 alumnos matriculados, de los cuales asistía el 70.9% (4.041 
alumnos).343 
 
Para el año 1893, cuando empezó a regir el Plan Zerda y se dio una mayor responsabilidad 
a los departamentos y municipios en el impulso de la instrucción primaria, Cundinamarca 
contaba con 16.782 alumnos matriculados, de los cuales asistían ordinariamente a clases 
13.494,  lo que representa un nivel de abandono del 19.59%. Antioquia, para ese año, 
contaba con 26.462 alumnos matriculados, de los cuales asistían ordinariamente 20.227, 
con un abandono del 23.56%. No obstante dice el informe: “El departamento de Antioquia 
es el que presenta cifras más altas; y el informe del señor Secretario de Instrucción 
Pública, claro, preciso y ordenado, da muy buena idea del estado de la Instrucción pública 
en el Departamento.”344     
                                                                
342 “Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso de la República en las sesiones ordinarias de 
1890”, publicado en el periódico El Monitor, Medellín, 13 de noviembre de 1890, p. 294. 
343 “Informe del Ministerio del Ramo al Congreso de la República en las sesiones ordinaria de 1892”, pp. 
LXXVIII- LXXX, en:  
centrovirtualdememeriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/03informe/01informe_min/I
MIP8.pdf. 
344 “Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso Nacional en las sesiones ordinarias de 1894”, p. 
XVI, en: centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP9pdf 
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En un contexto más general, la población escolar en Antioquia para 1893 era del 5.8% en 
relación a la totalidad de los habitantes del territorio, muy superior si se la compara con el 
resto del país, que en promedio era del 3.6%, incluyendo Cundinamarca, aunque Panamá, 
Santander, Magdalena y Tolima oscilaban entre el 2.2 y 2.9%.345 
 
En 1897, terminando el período objeto de estudio, puede observarse que Cundinamarca 
tenía 319 Escuelas, con 17.752 alumnos matriculados. Antioquia por su parte tenía 36.034 
alumnos matriculados (17.766 hombres y 18.268 mujeres). Para ese año, contaba el 
Departamento con 383 Escuelas Públicas y, además, con 32 Escuelas Privadas. 
 
Como podemos observar, al iniciarse la Regeneración, Antioquia ocupaba el primer lugar 
de asistencia en educación y al terminar el período seguía en el mismo lugar, pero había 
tomado una ventaja muy considerable en relación a Cundinamarca, pues mientras en 1887 
tenía una asistencia de 2.297 estudiantes matriculados más que Cundinamarca, para 1897 la 
superaba en 18.282 alumnos matriculados.  
 
En relación a los demás Departamentos, la diferencia era abismal, pues para 1888 
Antioquia educaba “6.736 (alumnos) más que Santander, que le sigue en población, y 6.255 
más que Bolívar, Magdalena, Panamá y Tolima juntos, cuyas poblaciones, según los 
últimos censos, dan sumadas, 976.781 habitantes, es decir, el duplo de la población 
antioqueña más un excedente de 49.447 habitantes”346 
 
No obstante, comparado con el período del liberalismo radical estas cifras se ven un tanto 
opacadas, pues para 1875 había en Antioquia 468 establecimientos educativos, distribuidos 
así: 18 Colegios Oficiales, 150 Escuelas Oficiales, 21 Colegios privados y 259 Escuelas 
privadas, con un total de 20.557 alumnos. En las Escuelas Primarias Oficiales había 13.303 
alumnos (8.085 varones y 5.218 niñas). Cundinamarca era el segundo Departamento con 
mayor asistencia educativa, con 15.593 alumnos en total, seguido de Santander con 12.397 
                                                                
345 MELO, Jorge Orlando. “Evolución Económica de Colombia. 1830-1900”. En: Manual de Historia de 
Colombia…, p. 147. 
346 Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia, Medellín, Imprenta del Departamento, 1888, p. 293. 
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alumnos.347 Esto debe analizarse teniendo en cuenta que para 1870, según el censo oficial, 
había en Colombia 2.708.000 habitantes, para 1905, segundo censo más cercano a la época 
de estudio, había 4.144.000 habitantes.348, aunque este censo es notorio que se encuentra 
subnumerado y eso debe ponderarse. 
 
No obstante, mientras Antioquia siguió con un crecimiento constante en la asistencia 
escolar, aunque fue superado por el Cauca entre 1875 y 1887, Cundinamarca sufrió un 
estancamiento y, Departamentos como Bolívar y Magdalena, disminuyeron el número de 
estudiantes. En efecto, Antioquia en 1887 tenía 3.182 alumnos más que en 1875, mientras 
que Cundinamarca solo había aumentado en los mismos 12 años, 230 alumnos.349 
 
Si analizamos la situación de Medellín respecto de la de Bogotá, en 1891, Medellín tenía 25 
Escuelas Públicas con una asistencia de 2.027 alumnos matriculados, más del doble de los 
1.000 alumnos que se reportaban en Bogotá, distribuidos en 17 Escuelas Públicas (8 de 
varones y 9 de niñas). La Provincia del Centro, cuyo eje era Medellín, tenía para ese mismo 
año, 75 Escuelas Elementales (31 de varones, 33 de niñas, 8 Alternadas y 3 Superiores), 
frente a 57 Escuelas que tenía la Provincia de Bogotá (25 de niñas y 28 de varones). 
 
Para 1898 había solamente en la cabecera del Distrito de Medellín, 1384 alumnos; para 
1899, las siete agrupaciones escolares acumulaban 1.496 alumnos, sin contar los de las 
fracciones y las Escuelas Alternadas por no existir datos consolidados; Bogotá, por su 
parte, tenía 24 Escuelas Públicas distribuidas paritariamente. 
 
5.2. Organización escolar en Antioquia y Medellín 
 
En 1885 Antioquia está dividida en 5 Provincias Escolares: Oriente, Occidente, Centro, 
Norte y Sur, a las cuales pertenecían 85 Distritos municipales. Posteriormente, se creó la 
                                                                
347 Datos tomados del artículo “Ayer y hoy” publicado en la Revista de Instrucción Pública de Colombia Nro. 
37, Tomo VII. Bogotá, Imprenta la Luz, agosto de 1897, pp. 40-41. Sin embargo, en el Anuario Estadístico 
del Departamento de Antioquia se establece que para 1875 había 13.303 alumnos, mientras que en 
Cundinamarca había, para el año inmediatamente anterior, 13.958 alumnos. 
348 Datos tomados de MELO, Jorge Orlando. “La República Conservadora”. en: Colombia hoy…, p. 56. 
349 Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia…., p. 294. 
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Provincia del Sudoeste. Hasta el año de 1890, la Provincia del Centro estaba conformada 
por los distritos de Amagá, Andes, Barbosa, Bolívar, Caldas, Copacabana, Concordia, 
Envigado, La Estrella, Fredonia, Girardota, Guarne, Heliconia, Itagüí, Jardín, Jericó, 
Medellín, Nueva Caramanta, Puerto Berrío, Santo Domingo, San Roque, San Pedro, 
Titiribí, Valparaíso y Yolombó.350 
 
Las demás provincias escolares estaban distribuidas así: Provincia del Oriente: Carmen, La 
Ceja, Cocorná, Concepción, Guatapé, Marinilla, Peñol, Retiro, Rionegro, San Carlos, San 
Luis, San Rafael, Santa Bárbara, Santuario, San Vicente y Vahos; Provincia de Occidente: 
Antioquia, Anzá, Belmira, Betulia, Buriticá, Cañas Gordas, Dabeida, Ebéjico, Frontino, 
Giraldo, Liborina, Pavarandocito, Sabana Larga, Sucre, San Jerónimo, Sopetrán y Urrao; 
Provincia del Norte: Amalfi, Angostura, Anorí, Cáceres, Campamento, Carolina, Don 
Matías, Entrerríos, Ituango, Remedios, San Andrés, Santa Rosa Segovia, Yarumal, 
Zaragoza y Zea; Provincia del Sur: Abejorral, Aguadas, Aranzazu, Filadelfia, Manizales, 
Neira, Pácora, Pensilvania, Salamina y Sonsón.351  
Ante la creciente demanda escolar y para facilitar la labor de inspección, el Gobierno 
Nacional mediante el decreto 1003 de noviembre 6 de 1891 dividió en dos la Provincia del 
Centro: la primera conservó el mismo nombre y la parte deslindada se denominó Provincia 
Escolar de Santodomingo y le correspondieron los Distritos de Santodomingo, San Roque, 
Puerto Berrío y Yolombó, a los que se agregaron los de Amalfi, Remedios, Segovia y 
Zaragoza.352  
Posteriormente, mediante Ordenanza 21 de 1896, el Departamento se dividió en ocho 
Provincias: la del Centro con capital en Medellín; Noroeste, con capital en Yarumal; Norte, 
con capital en Santa Rosa; Occidente, con capital en Santa Fe de Antioquia; Oriente, con 
capital en Marinilla; Sopetrán, con capital en Sopetrán; Sur, con capital en Manizales y 
Suroeste, con capital en Jericó.353  
                                                                
350   El Monitor, Medellín, 4 de octubre  de 1890, p. 259 
351 Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia..., p. 93. 
352 Periódico El Monitor, Medellín, 7 de enero de 1892, p. ilegible. 
353 La división en Provincias desapareció mediante la Ordenanza 19 de 1911. 
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En relación a Medellín, para julio de 1886 existían en su cabecera, 10 Escuelas públicas y 
22 en las 11 fracciones para un total de 32, distribuidas paritariamente entre varones y 
niñas, las cuales daban instrucción a 1.308 alumnos. Al final del período existían, solo en la 
cabecera de Medellín, siete Agrupaciones escolares que daban instrucción a 1.496 alumnos, 
a los que hay que agregar los que asistían a las Escuelas de las fracciones de El Poblado, 
Aguacatal, América, Belén, Bello, San Cristóbal, Guayabal, Aná o Robledo y las Escuelas 
Alternadas de Fontidueño, Piedras Blancas, San Sebastián, Boquerón, Loreto, Matasanillo, 
Gallinazo, Altavista y Potrerito. 
 
Para octubre de 1890 había en la cabecera del Distrito, 4 escuelas primarias de varones y 6 
de niñas, además de las escuelas alternadas de Aguacatal, América, Belén, Bello, Guayabal, 
Robledo, San Cristóbal, y, las Escuelas de ambos sexos, en las fracciones de Bermejal, 
Fontidueño, Piedras Blancas, Santa Elena y San Sebastián, para un total de 29 escuelas 
públicas.354 Aunque según los informes oficiales aparecían dos Escuelas menos que al 
iniciar el período, en cambio, la asistencia educativa había aumentado de 1.308 alumnos 
matriculados en 1886 a 2.458 en 1890. 
 
En 1896 se hizo una organización de las escuelas de la cabecera municipal por 
agrupaciones, fundando las primeras dos ese mismo año, con esto se pretendió de una parte 
conformar entidades unificadas y no disgregadas como venían funcionando en la cabecera 
de la ciudad, con la consiguiente dificultad de inspección y vigilancia y, de otra parte, que 
los alumnos tuvieran más fácil acceso a los centros de enseñanza, por lo que obviamente 
subsistieron las Escuelas de las fracciones de Medellín. Cada Agrupación tenía un Maestro 
Superior,355 con funciones de dictar religión y castellano en las secciones Superiores de las 
Escuelas y con funciones de vigilancia y coordinación en el centro educativo. La 
Agrupación se dividía además en 6 secciones, una por cada año de que constaba la 
educación primaria, aunque en Medellín fue muy difícil poner en acción, en principio, 
dicha división, porque en algunos años había mucho abandono de estudiantes y porque al 
reunir a los alumnos procedentes de diferentes instituciones, su estado de instrucción era 
muy dispar. 
                                                                
354   El Monitor, Medellín, 23 de octubre de 1890, p. 274. 
355 Este cargo fue creado por la Ordenanza II de 1893, solo para la ciudad de Medellín. 
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Para julio de 1897, la Agrupación 1 de Varones funcionaba entonces en el barrio Buenos 
Aires y matriculó 350 niños, de los que asistían regularmente 280. La Agrupación 1 de 
Niñas, la más concurrida de la ciudad y que funcionaba en la calle Pichincha con Carúpano 
(centro de la ciudad), tenía 360 niñas matriculadas y asistían ordinariamente 280. Ambas 
agrupaciones tenían un porcentaje importante de ausentismo, por lo que la asistencia era del 
79%, debido a que a ella concurrían los alumnos más pobres. Sin embargo, la Agrupación 
Primera de Varones contaba con el mejor local construido por el municipio, amplio, 
ventilado y hermoso, según el inspector. 
 
Ese mismo año, la agrupación 2 de varones funcionaba en el barrio Villa Nueva, contaba 
con 190 niños matriculados y asistencia ordinaria de 176 y la Agrupación 2 de Niñas 
funcionaba cerca al Puente del Arco con 213 niñas matriculadas y una asistencia regular de 
195, con un promedio ambas de 92% de asistencia. Sin embargo, estas dos agrupaciones, 
como la 1 de niñas, funcionaban en casas alquiladas, estrechas y, en general, inadecuadas 
para la labor de enseñanza, aspecto sobre el cual volveremos más adelante. 
 
Las agrupaciones en su conjunto matricularon 1.113 niños para julio de 1897, de los cuales 
asistían ordinariamente 946; en ese entonces,  Medellín tenía 40.000 habitantes y se 
calculaba que 6.600 estaban en estado de recibir enseñanza primaria y, aunque se cuente 
con los matriculados en las fracciones, existe un déficit de asistencia desconsolador, según 
afirmaba el Director de Escuelas Oficiales de Medellín, pero reconocía que la Instrucción 
Primaria había adquirido un impulso vigoroso en el Departamento.356 
 
La Ordenanza Nro. 9 de 1898 atribuyó funciones específicas de inspección y vigilancia al 
Maestro Director de las Escuelas Primarias, cargo creado en 1893 para el Distrito de 
Medellín. Por ello, le correspondía la labor de visitar las agrupaciones escolares y cuidar el 
cumplimiento del pensum y de los métodos de enseñanza, para lo cual debía coordinar 
información con el Inspector Provincial del Centro y presentar mensualmente un informe 
de visitas al Gobernador del Departamento.  
                                                                
356 “Informe del 7 de julio de 1897, del Director de Escuelas Oficiales de Medellín al Inspector Provincial del 
Centro”, publicado en la Revista el Monitor, Medellín, julio de 1897, pp. 344-345. 
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Según el Informe del Maestro Director de Escuelas de la ciudad, suscrito en noviembre 7 de 
1898, para esa fecha ya funcionaban en Medellín además de las agrupaciones mencionadas, 
la Agrupación 3 de Varones en el sector conocido como El Llano (vereda cercana a San 
Cristóbal) y que tuvo su origen a partir de la Sección catequista de la Sociedad San Vicente 
de Paúl, con 52 estudiantes matriculados y asistencia media de 40 y, la Agrupación 3 de 
Niñas (con 137 niñas matriculadas de las cuales asistían ordinariamente 80). Finalmente, 
había una Agrupación Alternada que funcionaba en las afueras de la ciudad y antes había 
sido “La casa de mendigos”, cuya educación fue inicialmente asumida por la Sociedad San 
Vicente de Paúl, hasta que el municipio la convirtió en Escuela Alternada al llegar a 60 
alumnos matriculados.357 
 
Para mayo de 1899, Antioquia y Medellín efectivamente habían recibido un impulso grande 
en materia de asistencia e instrucción pública, pero subsistían problemas que debían 
afrontar los alumnos en la cotidianidad del aula de clase, aspecto que entraremos a analizar 
en los apartes siguientes. 
 
5.3. Principales problemas que afrontaba la educación en Antioquia y Medellín 
 
Aunque la asistencia educativa iba en aumento, para el año de 1890 la situación de la 
instrucción pública en el país era muy poco satisfactoria, situación que no era ajena a 
Antioquia. Esto debido Lo anterior se debió a la transición política, a los efectos 
económicos y sociales de la guerra y a las dificultades legales que se presentaron en 
relación a las competencias de las entidades territoriales en materia de instrucción, aspecto 
que desarrollamos en un capítulo anterior. Todo ello marcó esta nueva etapa, no solamente 
en los niveles macro del Estado sino en la vida cotidiana de los pobladores. Algunas de 
estas manifestaciones las estudiaremos a continuación. Además de los problemas surgidos 
por competencias institucionales,  hemos detectado también  otros problemas de distinto 
orden, locativos y de abandono escolar, por carencia de materiales de enseñanza, por 
prácticas y regulaciones educativas que hacían de los exámenes un evento social al que 
muchos niños no podían asistir debido a sus condiciones de pobreza, según pudimos 
                                                                
357 Revista el Monitor, Medellín, Diciembre de 1898, p. 960 a 969. 
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constatar en los diferentes informes de los inspectores locales, en los informes del 
ministerio del ramo al Congreso y en documentos de la gobernación de Antioquia.  
En relación a la situación presupuestal, en el informe del Ministro de Instrucción Pública, 
Jesús Casas Rojas, al Congreso Nacional, en las sesiones ordinarias instaladas en julio 20 
de 1890,358  éste afirma que los Distritos, en su gran mayoría, carecen de rentas propias 
para la Instrucción Pública Primaria y que corresponde a las Asambleas apropiar gastos 
mayores para este ramo. 
La falta de recursos para  la educación en un sentido nacional, contrasta con lo que ocurría 
en Antioquia, claramente expresado en el decreto número12 de enero 27 de 1890, mediante 
el cual se creó el periódico oficial El Monitor como órgano de difusión de la instrucción 
pública en la región; allí se dejó expresa constancia de que “tanto el tesoro del 
Departamento como los de los municipios en su mayor parte, han obtenido una situación 
relativamente holgada, siendo hoy muy raros los Distritos que no tienen equilibrados sus 
presupuestos, y no cuentan con algún sobrante en sus cajas…” 359 
Ahora bien, si tal era la situación económica del Departamento de Antioquia y del 
municipio de Medellín, llama especialmente la atención las grandes dificultades que tenían que 
afrontar los alumnos en las aulas de clase. 
 
5.3.1. Los inmuebles escolares 
 
Desde la aprobación del Decreto 595 de 1886 y durante la vigencia del Plan Zerda, fue 
obligación de los Distritos la dotación de locales adecuados para la construcción de 
Escuelas o para el funcionamiento de las mismas. Observamos que una de las 
características de las provincias educativas en Antioquia era la incomodidad de los edificios 
de estudio, la mitad de los cuales eran alquilados. La Provincia del Centro, aunque era la 
más importante, no era la excepción en este aspecto, lo que se puede constatar en informes 
de los Inspectores de Instrucción Pública. 
 
                                                                
358  El Monitor, Medellín, 20 de noviembre de 1890, pp. 305-306. 
359  El Monitor, Medellín, 13 de febrero de 1890, p.2. 
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Para el mes de abril de 1889, la mitad de los locales destinados a la instrucción pública en 
Antioquia eran alquilados.360En la Provincia del Centro y en la del Suroeste funcionaban 
104 Escuelas (101 elementales y 3 superiores) y había 34 locales propiedad de los Distritos 
distribuidos así: Andes, Amagá Barbosa, Bolívar, Caldas, Fredonia, Guarne, Jericó, 
Santodomingo, Nuevacaramanta, Valparaíso, Yolombó, Támesis, Girardota, Heliconia, 
Itagüí, Jardín y San Pedro tenían cada uno dos locales de su propiedad; Heliconia, Itagüí, 
Jardín y Titiribí tenían de uno. Medellín aparece como si tuviera nueve locales, aunque ello 
es un error, porque la realidad es que para ese año e, incluso, al llegar al final del período 
objeto de estudio, solo tenía un local de su propiedad, según consta en diversos informes. 
En la Provincia del Norte funcionaban 38 Escuelas (16 de varones, 16 de mujeres y 6 
Alternadas) de las cuales los Distritos eran propietarios de 12 locales. 
 
En la Provincia del Sur todos los locales eran propios, lo que revela políticas eficientes en 
este campo en los distritos de la reciente colonización antioqueña, y debe tenerse en cuenta 
que para ese año funcionaban en la misma 16 Escuelas de mujeres, 18 de varones y 6 
Alternadas. 
 
En la Provincia del Oriente funcionaban 64 Escuelas (18 de varones, 18 de niñas y 28 
Alternadas). Todas las cabeceras municipales tenían local de su propiedad, salvo las 
cabeceras de San Rafael, San Luis, Aquitania y Guatapé. Los locales de todas las Escuelas 
Rurales eran alquilados, salvo el de la escuela del El Retiro. Aparecen 32 locales de 
propiedad de los Distritos, aunque la fuente de información es diferente a la que hemos 
venido reseñando.361  
 
En la Provincia de Occidente funcionaban 31 Escuelas (12 de mujeres, 13 de varones y 6 
Alternadas), de estas, los Distritos tenían 23 locales de su propiedad. 
                                                                
360  Ello consta en el “Informe del Inspector General de Instrucción Pública de Antioquia” publicado en 
Anales de Instrucción Pública Nro. 83, Tomo XIV, junio de 1889, pp. 496-501. 
361 En efecto, esta cifra la tomamos del Anuario Estadístico del Departamento de Antioquia, Medellín, 
Imprenta del Departamento, 1888, p. 304, ya que la fuente que venimos citando no es clara en cuanto al 
número de locales en relación a esta Provincia. Sin embargo, el Anuario trae cifras diferentes en relación al 
número de locales propios de los Distritos así: Provincia del Centro (50 inmuebles, incluye también 9 del 
Distrito de Medellín; Provincia del Norte (13 inmuebles); Provincia del Sur (25 inmuebles); Provincia de 
Oriente (32 inmuebles) y Provincia de Occidente (23 inmuebles), para un total de 143 en todo el 
Departamento de Antioquia. 
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Para el año 1889, en conclusión, de las 276 Escuelas elementales de Antioquia, 
funcionaban en locales propios 141 Escuelas, esto es el 51%. 
 
Independientemente de que los centros de enseñanza fuesen propios o alquilados, su 
condición era muy deficiente, pues “La mayor parte de los locales de las Escuelas son de 
tapia y teja y prestan el servicio, aunque no tienen todas las condiciones que son de 
apetecer; a algunos se les hacen reformas indispensables, y aunque no cómodos, siempre se 
tiene la necesidad de utilizarlos, porque la penuria de los Distritos no permite construirlos 
con todas las reglas del arte.”362 
 
De otra parte, en el informe anual de 1889 del Inspector de la Provincia del Sudoeste al 
Inspector General de Instrucción Pública, aquel afirma que la Escuela de varones ocupa la 
que fue la Escuela de niñas, debido al desplome en días pasados del local que aquellos 
ocupaban; por su parte, a la Escuela de niñas asistían diariamente entre 115 y 120 niñas, 
suma al parecer muy alta para las instalaciones existentes; además, el local era incómodo y 
hasta inseguro. Dice también el inspector: “mucho me contraría la circunstancia de no 
poderse conseguir en esta población un local apropiado para una escuela tan importante.”363  
Al final del período de La Regeneración, la situación no parecía haber cambiado en el 
Departamento, pues en un informe de febrero de 1899, podemos leer: “Se llama 
atentamente la atención de los honorables Concejos Municipales hacia el mal estado de los 
locales y muebles de algunas de las Escuelas de los respectivos municipios. Ojalá no sea 
preciso apelar al penoso y perjudicial recurso de la clausura transitoria, para obtener de las 
autoridades municipales el apoyo que le deben a la educación de la infancia”364  
 
En algunos casos, las Escuelas eran casas donadas para llevar a cabo las labores de 
enseñanza como la escuela La Empalizada (fracción de San Pedro) donde el Señor 
Francisco A. Vélez dio gratuitamente un local apropiado para que funcionara el plantel. El 
local para la Escuela Guayabo (fracción de Barbosa) fue donado generosamente por el 
                                                                
362 Informe del Inspector General de Instrucción Pública de Antioquia publicado en Anales de Instrucción 
Pública Nro. 83, Tomo XIV, junio de 1889, p. 498. 
363   El Monitor, Medellín, 10 de julio de 1890, p.156. 
364 Revista el Monitor, Medellín, marzo de 1899, p. 1156. 
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señor Laurencio Carmona. En otros casos como en el Hatillo (fracción de Barbosa), la falta 
de local obligó a los vecinos a construir uno y a dotarlo,365este último, un asunto valorable 
que debe tenerse en cuenta para un estudio detenido acerca de los apoyos cívicos a la 
educación, ya que se formaron numerosas, pequeñas y locales instituciones que se ocuparon 
de apoyar la instrucción con dineros, a través de los periódicos y mediante colectas entre 
los interesados. 
 
En el caso de Medellín, para 1890 la escuela 1 elemental de varones contaba con 125 
alumnos matriculados, ubicados en un edificio alquilado, no adecuado por la estrechez de 
sus instalaciones; lo mismo ocurría en las Escuelas 3 y 4 elementales de varones, ubicadas 
la primera al sur de la ciudad y la segunda en Buenos Aires, las cuales funcionaban en 
locales alquilados, al parecer, poco aptos para el desarrollo de la labor educativa y en las 
que se presentaba un crecimiento importante de la población que demandaba los servicios 
educativos, asociada a las migraciones del campo a la ciudad, como señaló Catalina Reyes 
en su estudio366. La escuela 2 o del centro de la ciudad, contaba en cambio con 
instalaciones de propiedad del Distrito, apta para 100 alumnos, pero con solo 64 
matriculados, por ser una zona de personas adineradas que mandaban a sus hijos a otros 
planteles “de más alta categoría”. 
 
Las Escuelas 2, 3 y 4 de niñas funcionaban en edificios alquilados poco apropiados para la 
enseñanza. La primera de ellas estaba ubicada en el populoso barrio de Guanteros (el barrio 
de los artesanos ubicado al Suroriente de Medellín, el barrio más poblado y más pobre de la 
ciudad) y contaba con 125 niñas matriculadas; la segunda funcionaba al norte de la ciudad 
y contaba con 117 niñas matriculadas, en 1889.367  
 
En 1897, el Director de Escuelas de Medellín en un informe dirigido al Inspector de la 
Provincia del Centro se quejaba de la alarmante situación de los locales de las escuelas, 
sobre todo por el pago excesivo de lugares inapropiados: “Es justamente alarmante la 
                                                                
365 Revista El Monitor, Medellín, julio de 1899, p. 1.358 
366  REYES CÁRDENAS, Catalina, Aspectos de la vida social y cotidiana de Medellín..., p. 3. 
367 Según el “Informe del inspector de la Provincia del Centro al Inspector General de Instrucción Pública del 
Departamento correspondiente al mes de enero de 1890” publicado en el  El Monitor, Medellín, marzo 1 de 
1890, p. 39. 
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situación de esta ciudad con respecto a locales para Escuelas. El Distrito paga fuertes sumas 
por arrendamientos y jamás consigue casas apropiadas al efecto, sin que parezca que esta 
irregularidad que data de tiempo atrás y que apareja responsabilidad solidaria para todas las 
entidades que han tenido a su cargo la provisión de locales, preocupe demasiado a los que 
pudieran abordar la cuestión.”368 Esto afectaba no solo la comodidad de los alumnos y 
profesores, sino que hacía imposible la enseñanza de la calisténica y los ejercicios 
gimnásticos que aparecían dentro de las materias a dictarse de acuerdo con el reglamento y 
producía limitaciones en las horas de recreo. 
 
Al analizar detenidamente el informe de las 4 Agrupaciones existentes en la cabecera del 
Distrito de Medellín para el año 1897, solo había una con local adecuado, precisamente el 
de la Agrupación 1 de varones para niños pobres, del cual dice el Director de Escuelas de la 
ciudad: “Funciona en un magnífico edificio situado en Buenos Aires, y aunque la 
construcción de este local no obedeció a ningún precepto pedagógico, como que fue 
edificado para habitación de familia, no por eso deja de reunir condiciones muy 
recomendables, tales como estar en punto muy sano, ser ventilado, seco, amplio, abundante 
en aguas y hasta hermoso, cualidad esta última bien rara en nuestros edificios escolares.”369 
Para el año 1899, como ya se había dicho, funcionaban en la cabecera municipal 3 
agrupaciones de Escuelas Primarias para varones y 3 para niñas, además de la Escuela 
Alternada del Asilo de Mendigos, aunque la situación no había cambiado en este aspecto. 
En el informe correspondiente al mes de abril de dicho año, suscrito por el Inspector de 
Instrucción Pública de la Provincia del Centro, dice de Medellín: “el municipio sólo tiene 
un local de Escuela de su propiedad. Tanto este como los demás, alquilados a precios 
excesivos, son inadecuados para el objeto, y de malas condiciones higiénicas. Hay urgencia 
de cambiarlos por otros que se acomoden a los progresos de la enseñanza moderna y que no 
desdigan de la riqueza y el adelanto moral, intelectual y material de este Municipio”370 
De las otras tres agrupaciones, el Director afirma que son locales inadecuados, estrechos y, 
en los cuales, no es posible ejercitar a los alumnos en calistenia. 
                                                                
368 Revista El Monitor, Medellín, julio de 1897, p. 345.  
369 Revista El Monitor, Medellín, julio de 1897, p. 343. 
370 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1899, p 1274. 
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En relación a las fracciones de Medellín, en los informes de abril y mayo de 1899 existe 
constancia de que algunas Escuelas tenían locales adecuados, como es el caso de las 
Alternadas de Matasanillo, Gallinazo y Piedrasblancas, las Escuelas de Varones de la 
América y San Cristóbal, la de Niñas de Guayabal y Bello y, las de ambos sexos de 
Robledo. De otra parte había instalaciones apenas aceptables como las de las Escuelas 
Alternadas de Loreto, Altavista, Potrerito y Bermejal, las de las Escuelas de Varones de 
Belén (cuyo local pertenecía al municipio), Guayabal y las Escuelas de niñas de El 
Poblado, La América y San Cristóbal. Hay quejas del local de la Escuela de Niñas de Belén 
por su estrechez y, al parecer, los peores locales de todos eran, el de varones de El Poblado 
hasta el punto de que se pensaba clausurarlo, y el de la Escuela de Varones de Bello.371 
Casi en general, los locales dedicados a la instrucción pública tanto en el Departamento 
como en el Distrito de Medellín tenían problemas de ventilación, iluminación e higiene, 
además de no tener espacios adecuados para el recreo de los alumnos y las labores de 
ejercicio físico. La causa de ello era que el Distrito de Medellín no se había apersonado de 
la construcción de locales propios, sino que se había dedicado a tomar en arriendo casas de 
habitación, obviamente no aptas para dicha labor.  Una de las consecuencias de dicha 
circunstancia, la evidenciaremos como un aspecto clave que explica, en parte, el abandono 
escolar. 
 
5.3.2. Abandono Escolar 
 
La poca disponibilidad de locales aptos para las labores educativas, la excesiva pobreza, la 
falta de interés de muchos padres de familia en la educación de sus hijos, las limitaciones 
de útiles y mobiliario, y una reglamentación inadecuada de los exámenes de fin de año, 
fueron los factores más decisivos que encontramos para explicar las principales causas del 
abandono escolar. 
 
Al contrastar los datos de alumnos matriculados al iniciar el año escolar y la asistencia 
ordinaria que registraba cada una de las Escuelas Primarias tanto en Medellín como en el 
Departamento de Antioquia, los cuales podemos observar en los informes de los 
                                                                
371 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1899, pp. 1.269-1.271 y julio de 1899, p.p. 1.356-1.357.  
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inspectores provinciales, se hace evidente que el abandono escolar era uno de los grandes 
problemas que afrontaba la instrucción pública en la época, objeto de estudio, siguiendo así 
un patrón tradicional, si se lo compara con períodos anteriores.  
 
En el cuadro de alumnos arriba citado, vemos que en 1889 había en Antioquia 21.166 
alumnos matriculados, de los cuales asistía el 78.22%, siendo mayor la asistencia en los 
varones con el 81.86% frente a la de las mujeres, que era del 74.76%, lo que revela las 
prevenciones sociales y las mentalidades colectivas actuantes ante la educación de la mujer, 
pero, a la vez, es notorio y contrastante, que las mujeres hayan avanzado significativamente 
en número y nivel de formación educativa para ese entonces. La Provincia del Centro 
contaba con 5.543 alumnos matriculados con una asistencia media del 74.45%, más baja 
que la media departamental. Por su parte Medellín tenía 2.014 alumnos matriculados, de los 
que asistía el 80.089%. 
 
En 1891, la asistencia ordinaria en Antioquia era del 75.86% y en Medellín del 78%.  
Para el año 1893, la asistencia en Antioquia era del 76.43% de los 26.462 alumnos 
matriculados frente al Departamento de Cundinamarca, en el que asistían 13.494 alumnos 
de los 16.782 matriculados, lo que representa una asistencia media del 80.40%, un poco 
más alta que la de Antioquia. 
 
Las cifras de abandono se aumentaban considerablemente en las épocas de exámenes 
finales, los cuales se presentaban públicamente, ante autoridades políticas y educativas, 
padres de familia y vecinos. Para 1890, consta en el informe del Inspector de la Provincia 
del Centro que la Escuela elemental de niñas ubicada en el centro de la ciudad de Medellín 
contaba con 82 niñas matriculadas pero la mitad de ellas no presentaron exámenes, al 
parecer por no tener atuendo adecuado para dicha actividad, por lo que se insinúa que se 
proscriba el lujo y se utilicen uniformes para estos eventos: 
 
“Sucede regularmente en los Distritos de esta Provincia, que los padres de familia retiran 
sus niños de las escuelas, días antes de verificarse los exámenes, sin duda por no poderse 
presentar con el lujo que ostentan en estos actos las hijas de padres acomodados. En 
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concepto del que habla, ese lujo es pernicioso para la instrucción de la juventud y debería 
proscribirse, ordenándose que en estos actos las educandas fueran uniformadas, vistiendo 
solamente una bata sencilla y de poco valor, al alcance de las niñas pobres” 372  
 
Esta situación se evidenció nuevamente en un informe publicado en 1892, donde se hacía 
énfasis en que una de las dificultades para la asistencia de los niños pobres radicaba en que 
carecían de vestido decente para asistir a los exámenes aunado a que las instalaciones 
estaban contiguas a los cuarteles de la Policía, muy temidos por los niños de las afueras de 
la ciudad.373  
 
La pobreza unida a la reglamentación de los exámenes propiciaba el abandono, pues hacía 
de estos un verdadero evento social. En efecto, tanto el Reglamento para Escuelas 
Primarias dado en diciembre 13 de 1886, como el Plan Zerda, que empezó a regir en julio 
31 de 1893, establecieron que en los últimos días de cada período escolar se llevara a cabo 
en cada escuela un examen individual a cada alumno en un edificio público espacioso. A 
este acto, podían asistir los vecinos para lo cual se fijaba un aviso días antes para que se 
enteraran del evento, además había un jurado que calificaba de 1 a 5, entre reprobado a 
sobresaliente.  
 
A su vez, el Decreto Orgánico de Instrucción Pública Primaria de 1886374 prescribía que los 
exámenes se realizarían ante el Director de la Escuela, el Subdirector, un Inspector local, un 
miembro del Concejo municipal y dos examinadores nombrados por el Inspector provincial 
y el Personero municipal. Adicionalmente, los ejercicios de composición, planas y muestras 
de dibujo sobresalientes debían ser remitidos al Inspector de Instrucción Pública del 
Departamento y este a su vez remitiría los más notables al Ministerio de Instrucción 
Pública. Finalmente, establecía que el día último de exámenes se haría una sesión, lo más 
solemne posible, para la repartición de premios, presidida por el Presidente del Concejo 
Municipal y, a falta de éste, por el Inspector Local.  
                                                                
372  El Monitor, Medellín, 1 de marzo de 1890, p. 40. 
373 Informe publicado en El Monitor, Medellín, 14 de enero de 1892, p. 728. 
374 Artículos 76 a 80 del Decreto 595 de 1886. 
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Los exámenes se convocaban por decreto y en ellos se prevenía sobre el aseo y pintura de 
los centros y, obviamente, la presentación personal era un aspecto que no se podía 
descuidar y era lo que hacía que muchos niños dejaran de asistir a los exámenes de fin de 
año por la carencia de recursos para comprar un atuendo acorde al evento, aunque también 
esta situación podía cobijar casos de bajo rendimiento académico, y niños que trabajaban y 
estudiaban al mismo tiempo, ante las difíciles condiciones de vida de sus familias. 
 
El Plan Zerda, por su parte, organizó una junta calificadora compuesta por el Inspector 
Local, un Consejero Municipal, un vecino del Distrito, el Personero Municipal y el párroco 
cuando fuere posible. Se prescribía además que el último día de los exámenes se hacía una 
sesión solemne para la repartición de premios presidida por el Presidente del Concejo 
Municipal.375 
 
La Conferencia mensual de Institutores preocupada por los problemas de asistencia 
educativa y alta inasistencia a las Escuelas, convocó un concurso pedagógico entre los 
Directores de las Escuelas oficiales de Antioquia, con el objetivo de desarrollar por escrito 
la siguiente tesis: ´Medios para aumentar la matrícula y asistencia diaria en las Escuelas 
Públicas´”376 
 
En efecto, la irregularidad en la asistencia aparece como uno de los problemas más graves y 
recurrentes en toda la Provincia de Antioquia y, el municipio de Medellín con sus 
fracciones, no era la excepción. En ninguna institución coincidía el número de matriculados 
con el de asistentes, tanto de niños como de niñas. Una de las causas que aducían algunos 
Inspectores locales, era la extrema pobreza de la población. Por ejemplo en el informe que 
se refiere a la Agrupación Alternada de la ciudad para el año 1898 se lee que:  
Está ya dicho que es desconsoladora la asistencia de los alumnos a las tareas escolares, y 
como ésta depende en su mayor parte de la pobreza de los padres de familia, salta a la vista 
la conveniencia de establecer cocinas económicas para auxiliar, siquiera con desayuno y 
                                                                
375 Artículo 37 a 42 del Decreto 429 de 1893. 
376  Este concurso fue convocado mediante el Acuerdo del 3 de julio de 1897, publicado en la Revista El 
Monitor, Medellín, julio de 1897, pp. 246-247. 
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almuerzo, á los niños verdaderamente necesitados que asistan a las Escuelas. Este asunto ha 
sido estudiado detenidamente por la Conferencia Mensual de Institutores y sometido a 
consideración del Sr. Gobernador del Departamento, del Concejo Municipal y del 
Presidente de la Sociedad San Vicente de Paúl… Si además de la fundación de las cocinas 
económicas pudiera conseguirse del Consejo Municipal que votara en su presupuesto una 
partida suficiente para proveer a los niños pobres de las Escuelas con dos vestidos anuales, 
se abriría un ancho campo á la enseñanza, pues se atacaría a la vez los dos grandes 
enemigos que la asedian: el hambre y la desnudez.377 
La Conferencia Mensual de Institutores siguió insistiendo ante las autoridades municipales 
y departamentales durante el año de 1899, para que se establecieran cocinas económicas 
para escolares pobres en las cuales se les diera siquiera una comida al día.378 
El Director de Escuelas Urbanas de Medellín en el informe que rindió al Inspector de la 
Provincia del Centro en 1898 fue enfático al considerar que la principal causa de abandono 
escolar, la cual calculaba en un 15%, se debía a que “Niños hay que a duras penas pueden 
hacer una comida en el día, y que se cubren, además, con miserables harapos; otros tienen 
que alternar el trabajo con el estudio para poder atender á su subsistencia, y muchos, si 
cuentan con el alimento diario, apenas tienen un vestido para mostrarse en público.”379 
De otra parte, algunos Directores de Escuela atribuían la falta de asistencia no solo a la 
pobreza sino también a “la indolencia de los padres de familia y la falta de hábito de las 
alumnas para someterse a un conveniente régimen escolar”.380 
 
5.3.3. Útiles escolares y mobiliario  
 
Durante el año de 1886, los útiles entregados a las escuelas de Medellín y sus fracciones 
provenían de dotaciones realizadas por el gobierno nacional; el Concejo Municipal 
asignaba los útiles que llegaban a la ciudad. Así, el 2 de abril de 1886 mediante un 
                                                                
377 Revista el Monitor, Medellín, diciembre de 1898, p. 967. 
378 Acuerdo Nro. 03 de 13 octubre de 1898, mediante el cual se hacen varias solicitudes, publicado en la 
Revista El Monitor, Medellín, marzo 1899, 1.121. 
379 Revista El Monitor, Medellín, abril de 1898, p. 741. 
380 Revista El Monitor, Medellín, diciembre 1898, p. 965. 
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comunicado dirigido al jefe municipal, se informó sobre la siguiente dotación para las 
escuelas de Medellín: “43 y 9/12 de tises para tablero, 188 ejemplares de libros de lectura # 
1, 24 reglas de madera, 225 pizarras, 29 paquetes de polvo para tinta , 138 lápices, 160 
lapiceros, 500 cuadernos, 60 lápices para papel, 18 cajas de plumas... para que sirva 
distribuirlos en la escuela 1 y 2 de varones y las escuelas 1, 2,3, 4 de niñas y las fracciones 
de Bello, San Cristóbal, la América, Belén, Guayabal …”381 
En este mismo año, se informa de la existencia de otra dotación para las escuelas de 
Medellín: “27 Ejemplares de geografía de Colombia por A. M. Díaz y 24 de Antioquia por 
el Doctor Uribe Ángel, para que se sirva distribuirlos en 10 escuelas Urbanas de Medellín, 
2 de Aná, 2 de el Poblado, 2 de San Cristóbal, 2 de Guayabal, 2 de Belén, 2 de Bello, 2 de 
la América, 1 de Díaz L. y a las mixtas de Piedras Blancas, Santa Helena y San 
Sebastián…”382 
Cabe resaltar que en dichas comunicaciones se les informa a los directores de las escuelas 
que “el gobierno no tiene actualmente textos de Historia Patria y Doctrina Cristiana y que 
los muebles que hicieran falta en las escuelas los debe suministrar el distrito”.383 
Las quejas por carencia de útiles escolares eran recurrentes en las Escuelas Urbanas y en las 
fracciones de Medellín. En este sentido, algunos directores escribirán con frecuencia al 
Concejo Municipal, pidiendo soluciones a este asunto tan importante para el desarrollo de 
la instrucción pública. Las siguientes fueron algunas peticiones realizadas al Jefe del 
Concejo Municipal por algunos directores y directoras de escuelas: 
De la Escuela tercera de Varones se le decía al Jefe municipal del distrito que solo le pido 
por ahora, si U. puede fácilmente, unas cajas de tizas y uno de los ábacos que hay en su 
oficina…. El número de alumnos que se han matriculado en estos 3 días es realmente de 36. 
Aguardo a que entren los demás para que en virtud de las secciones que organice y de los 
adelantos que tengan, pedirle los útiles necesarios para la enseñanza”. 384 
                                                                
381 AHM. Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 23, folio 162-164, 2 de abril de 1886.  
382 AHM, Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 23, folio 168, 16 de abril de 1886. 
383 AHM, Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 23, folio 168, 16 de abril de 1886. 
384 AHM, Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 19, folio 143, 11 de enero de 1886. 
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De la Escuela segunda de niñas, la directora Candelaria Velásquez manifiesta que “los 
útiles que carece el establecimiento son: libros de lectura, compás para el tablero, útiles de 
escritorio, un tablero para la sección inferior… ojalá que los libros de lectura sean en 
número de 30 por Holschich y Martín Lleras”.385 
De la Escuela de Belén se le decía al Jefe municipal del distrito, que  
“según el artículo cuarto publicado en el boletín oficial número 87 en el decreto # 496 
es a U. a quien le toca proveer a las escuelas del distrito de los útiles necesarios para la 
enseñanza de dichas escuelas. Por tanto y como la escuela de Belén carece de algunos 
útiles suplico a U. se digne proporcionármelos tan pronto como le sea posible. ... los 
útiles de que carece dicha escuela son los siguientes: aritméticas, cuadernos de 
escritura, doctrinas cristianas, gramáticas castellanas, historias sagradas, 
ortografías, geografías, lápices de pizarras, tizas, porta plumas, citolegías.  386 
 
De la Escuela San Cristóbal, se le dijo al Jefe municipal: “… no me detendré en manifestar 
que clase de útiles debe enviar a esta escuela, pues basta decirle que se carece 
absolutamente de todos con excepción de tablero y unas pocas pizarras que existen…”387 
De la Escuela de Varones de Bello, se solicitaba al Jefe municipal: “Luego de varias notas 
del Director de la escuela elemental de niños y que el Alcalde se trasladó a esta fracción y 
de recibir informes del director y examinar el mobiliario y útiles necesarios para la escuela 
tiene el honor de informar y proponer a consideración. Hay urgente necesidad de estos 
útiles: mesas 5, bancas sueltas de tablón 5, taburetes 4, tablero 1, pizarras 30, cuadernos de 
escritura, tinta y plumas, cerradura para una puerta...”388 
 Las comunicaciones pidiendo útiles para las escuelas, dirigidas al Alcalde y al Concejo 
Municipal, entre 1886 y 1887, se vuelven tan numerosas y reiterativas que en una sesión 
llevada a cabo el 24 de septiembre de 1887 se dio lectura a varias notas de los directores y 
directoras de las Escuelas Terceras de niños y niñas esta ciudad, elemental de Belén y mixta 
de Piedras Blancas, pidiendo útiles y enseres para las escuelas y de acuerdo con el Concejo: 
“en vista de la dificultosa crisis monetaria porque atraviesa el distrito, se resuelve lo 
                                                                
385 AHM. Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 19, folio 149, 1 de marzo de 1886. 
386 AHM. Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 19, folio 146, 23 de febrero de 1886. 
387 AHM. Fondo Concejo, Serie correspondencia general, tomo 19, folio 152, 23 de abril de 1886. 
388 AHM. Fondo Concejo, Serie comunicaciones de algunos empleados y participantes, tomo 240, folio 374, 2 
de abril de 1888. 
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siguiente ´quédese este asunto y todo lo de su clase sobre la mesa para resolverlo luego que 
el Concejo tenga recursos para hacer el gasto´.389 Así mismo, en la sesión del 24 de 
septiembre de 1887, se lee una petición de la Directora de la escuela de niñas de Aguacatala 
sobre el mal estado de las bancas y el Concejo determina "quede este asunto sobre la mesa 
hasta que el concejo haga recursos para atender a lo que se pide" 390. La situación anterior se 
justificaba, además, porque después de aprobado el presupuesto para la Instrucción Pública Primaria, las 
adiciones para gastos extemporáneos eran casi inexistentes, a menos que la situación fuera muy 
apremiante como en el caso de locales en muy mal estado, donde los estudiantes corrieran 
algún riesgo. 
 
La obligación para proveer los útiles escolares era principalmente de la nación, sin embargo 
al  ponerse en acción el Plan Zerda, esta responsabilidad pasó a ser compartida con los 
Departamentos, circunstancia que en Antioquia al parecer no tuvo la repercusión debida, no 
obstante el estado saneado de las finanzas públicas. Por su parte, la dotación de mobiliario 
escolar fue responsabilidad de los Distritos desde el Decreto 595 de 1886 y, aún, durante la 
vigencia del Plan Zerda. 
 
En un informe de mayo 10 de 1890, el Inspector Provincial de Instrucción Pública del 
Centro hizo recaer su principal motivo de queja en la carencia de útiles escolares: “Útiles: 
es lamentable la carencia que hay de estos elementos en las escuelas,…Yo me atrevo a 
afirmar que el motivo principal por el cual la instrucción entre nosotros no da favorables 
resultados que se promete el gobierno, viene de la carencia de útiles en las escuelas. Esto 
hace que no se dé una instrucción uniforme y metódica, que los niños pierdan el tiempo, y 
que los maestros se aburran y descuiden la enseñanza”391  
 
Esta era una carencia que se extendía al ámbito departamental, en el cual parecía haber más 
religión que instrumentos y útiles para apoyar el trabajo educativo en el aula, es así como el 
Inspector General de Instrucción Pública del Departamento, en julio de 1892, se dirigía a 
                                                                
389 AHM. Fondo Concejo, Serie Actas del cabildo, tomo 238, folio 886, 19 de septiembre de 1887. 
390 AHM. Fondo Concejo, Serie Actas del cabildo, tomo 238, folio 896, 24 de septiembre de 1887. 
391  El Monitor, Medellín, 22 de mayo de 1890, p. 116. 
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los honorables Diputados de la Asamblea Departamental de Antioquia en los siguientes 
términos: 
 
Es un gran bien para los pueblos haber devuelto la Religión a las Escuelas; pero esto no 
basta para que la educación sea fecunda y provechosa; es preciso, además, entre otras 
cosas, proveer aquellos Establecimientos de los libros, textos y útiles que han menester para 
la enseñanza: de otra manera serán poco menos que infructuosos los esfuerzos que hace el 
Gobierno por el progreso de uno de los ramos más importantes de la administración. Si un 
profesor de Alemania, Francia o Norteamérica visitara nuestras Escuelas primarias, se 
maravillaría del aprendizaje y adelanto de los niños, en atención a los elementos de que 
disponen los maestros para dar enseñanza a sus alumnos. Causa realmente tristeza ver la 
escasez de útiles y textos en la Escuelas, o más propiamente hablando la carencia absoluta 
de ellos.392 
 
Para 1898, el Director de Escuelas Urbanas de Medellín al rendir su informe al Inspector de 
Instrucción Pública del Centro, hace notar que este aspecto de los útiles, libros y demás 
insumos para instruir, fue objeto de atención de los gobiernos nacional y departamental, 
dado que para principios de ese año la ciudad contaba con abundante surtido de libros, 
pizarras, lápices, lapiceros, cuadernos de escritura, tizas y los enseres necesarios para la 
enseñanza elemental, pero llama la atención la falta de textos para las clases superiores, 
esto es, los textos de Gramática, Ortografía, Geografía y libros de Historia Sagrada y 
Religión393, aspecto que no debe menospreciarse, dado que como vimos en un aparte 
anterior, estas materias eran las que más intensidad horaria tenían asignada. 
En cuanto al mobiliario, en varias comunicaciones e informes de directores consta que los 
muebles de las Escuelas debían ser costeados con fondos municipales, por ello, en la 
correspondencia general dirigida al Presidente del Concejo Municipal y al Alcalde de 
Medellín, estas peticiones son recurrentes. 
 
                                                                
392  El Monitor, Medellín, 4 de agosto de 1892. 
393  Revista El Monitor, Medellín, abril de 1898, p. 742. 
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En 1886 fue creada la escuela mixta de Santa Helena, para la cual se aprobó una suma de 
62 pesos para el abastecimiento de muebles.394 Al año siguiente, el 15 de agosto de 1887 
mediante una comunicación a la corporación municipal, “La directora suplica sirva 
disponer se consiga un local más capaz para la escuela que dirijo, pues el que ocupa 
actualmente es muy estrecho para 30 niños que diariamente concurren por término medio. 
De útiles y muebles está careciendo notablemente, pues solo he recibido unas pocas 
pizarras y unos libros pocos en muy mal estado y dos bancas y dos mesas”395. Esta misma 
queja ya había sido enviada el 28 de junio del mismo año, solicitando sobre todo mesas y 
bancas. Si bien la respuesta no fue inmediata, se logró que en la sesión del 29 de agosto de 
1887, se aprobara el contrato en arrendamiento de otra casa hasta por seis pesos. Así mismo 
“se autorizó para que contrate la construcción de 4 mesas de 3 varas y media y otras tantas 
bancas del mismo tamaño, propias para el uso de los niños; una mesa grande con cajón y 
chapa y 2 taburetes en todo lo cual pueden invertir hasta 30 pesos”. 396 
 
Esto es una muestra de las comunicaciones e informes constantes de Directores de Escuelas 
durante los años 1886 y 1887, en los cuales se pedía insistentemente a la corporación 
municipal dotación de mobiliario, manifestando la incomodidad de los niños para recibir 
las clases. En este sentido, encontramos en los informes de las siguientes escuelas, 
solicitudes similares: 
En la Escuela Aguacatala: “se carece de muebles y útiles necesarios para la enseñanza pido 
que se provea la escuela de tres mesas con sus respectivas bancas y un taburete… hay niños 
sentados en el suelo y no pueden escribir todos… no hay asiento para el sacerdote que 
gratuitamente se presenta a dar las lecciones de religión...” 397 
 
En la Escuela de Belén, “no hay un taburete, ni asiento de ninguna clase. Además por el 
crecido número de alumnos que hay en esta escuela se han ocupado por completo las 
bancas y los niños quedan sumamente estrechos. Espero que se dignen a proporcionarme 
                                                                
394 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones de varios empleados y particulares, tomo 236, folio 436, 4 
de mayo de 1886 
395 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones de varios empleados y particulares, tomo 238, folio 617, 15 
de agosto de 1887. 
396 AHM. Fondo Concejo, Serie Actas del Cabildo de Medellín, tomo 238, folio 878, 29 de agosto de 1887. 
397 AHM. Fondo Concejo, Serie Correspondencia general, tomo 19, folio 156, 19 de mayo de 1886. 
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estos muebles tan pronto sea posible.398 Este informe fue leído en la sesión del 4 de abril y 
se autorizó aprobar el presupuesto para tal fin.399 Sin embargo, en diciembre 23 de 1887, 
nuevamente le escribe la dirección de la escuela de varones de Belén a la Corporación 
Municipal manifestando que la escuela consta de 6 mesas deterioradas por el comején y que 
el local carece también de agua y escasean el mobiliario: "Espero que usted tomará interés 
en que se le proporcionen muebles a este plantel; pues de lo contrario no marcharan bien 
los trabajos literarios en el año próximo venidero"400 
 
El director de la Escuela de varones de Bello, el 11 de mayo de 1887,  manifiesta al 
presidente de la Corporación Municipal, que: “Como usted no lo ignora esta escuela no 
tiene sino un pequeño sueldo el cual cuando está uno cansado de trabajar, lo cubren en 
Billetes del Banco nacional…y luego será justo que el pobre mártir de la sociedad tenga 
que hacer los gastos de escritorios que ahora son muchos? (sic) pues por eso pido a U.U. se 
dignen remediar siquiera esta pesada carga con alguna suma para estos gastos”401. No 
obstante, en la sesión del Concejo del 23 de mayo "el Concejo no estima que deba 
accederse a la solicitud del director de la escuela de Bello y por eso se niega"402 
 
De la Escuela rural mixta Piedras Blancas, la directora Ana Rita Sánchez, el 26 de octubre 
de 1887 manifiesta, “la urgencia de proveer este establecimiento del mobiliario necesario 
para que los alumnos no estén de pie, acudo nuevamente a la corporación municipal una 
resolución favorable. Los muebles que faltan son: 6 mesas, 5 bancas, 2 taburetes, 1 caja con 
cerradura.” 403 
 
Para 1888, en vista de las afugias económicas y una relativa inoperancia del Concejo 
Municipal para resolver el problema de mobiliario en Medellín y sus fracciones, y del caso 
                                                                
398 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 238, folio 473, 
22 de febrero de 1887. 
399 AHM. Fondo Concejo, Serie Actas del Cabildo de Medellín, tomo 238, folio 793, 4 de abril de 1887. 
400 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 240, folio 450, 
23 de diciembre de 1887 
401 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 238, folio 556, 
11 de mayo de 1887. 
402 AHM. Fondo Concejo, Serie Actas del Cabildo de Medellín, tomo 238, folio 826, 23 de mayo de 1887. 
403 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 240, folio 438, 
26 de octubre de 1887. 
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omiso que en ocasiones se hacía frente a las peticiones e informes de los directores de 
escuelas, comienzan a hacer presencia, cada vez con más fuerza, las comunicaciones del 
Inspector de Instrucción Pública del Centro, el Señor Carlos E. Restrepo, quien en sus 
informes hace énfasis en la notable escasez de mobiliario en las escuelas y en la poca 
solución que se le ha dado a este asunto, al punto de verse en la obligación de repetir sus 
órdenes ante el Concejo Municipal y de imponer una multa de 5 pesos a cada uno de sus 
miembros por no cumplir con las disposiciones realizadas. 
 
Carlos E. Restrepo, como inspector de la provincia del Centro, manifestaba sus molestias 
con el escaso mobiliario de la región y de algunas fracciones de Medellín: 
 
[…] en el mes que cursa he tenido ocasión de visitar todas las escuelas de las fracciones 
correspondientes a este Dpto. y he podido enterarme de la notable escasez de muebles que 
hay en algunas de ellas: para proveer estas necesidades ordené que los respectivos 
directores y directoras pasaran una solicitud a esa corporación en que detallará uno a uno 
los muebles que hacían menester. A mi vez, coadyuvo esas peticiones esperando que no 
volverá a suceder que mi contestación se dé a ellas, como a principios del año aconteció 
con las de Bello, Aguacatala y otras.404 
 
El día 15 de septiembre de 1888, Carlos E. Restrepo, se dirige nuevamente a los miembros 
del Concejo Municipal: 
 
En una visita que acabo de practicar a la Escuela de varones de Bello, me informé de la 
carencia de muebles que hay en ella, y dispuse que el Sr Director pase á esa honorable 
corporación un oficio pidiendo los muebles que el establecimiento ha menester. Confío en 
que lo urgente de la necesidad y el celo de U.U serán suficientes para proveer esta falta, 
cuyo remedio se había pedido ya inútilmente en dos ocasiones más.405 
Y, nuevamente les escribe el 27 de octubre del mismo año: 
                                                                
404 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 240, folio 546, 
27 de junio de 1888. 
405 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 240, folio 551, 
15 de septiembre de 1888. 
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Miembros del Concejo Municipal: En visitas que en el mes pasado practiqué a las Escuelas 
de algunas fracciones del Dpto., como Piedras Blancas, Poblado, América y Bello, decreté 
varios suministros de muebles para tales establecimientos y fueron solicitados, tanto por los 
Directores de ellos, como por mí. En este mes he visto que nada se ha hecho de lo 
ordenado, sin que sepa la razón para tal negación. En una visita que el 25 de este mes hice á 
la Escuela de Bello, ordené que se pasara un oficio a esa corporación, para que hiciera 
blanquear los muros de los locales antes de certámenes. Por mi parte pido a U. U 
directamente lo mismo; y como la fuerza de inercia que U.U han opuesto hasta hoy á mis 
disposiciones, me hace temer que aquellas y estas providencias se dejen sin cumplimiento. 
Repito hoy ambas ordenes, bajo el apremio de 5 pesos para cada uno de los S.S miembros 
que no se ponga en el caso de que habla el art. 183 del Dec. 595 que exime de 
responsabilidad a los que procuren el cumplimiento de lo ordenado. Con pena he tomado la 
medida anterior pero la he escrito necesaria para la dignidad del puesto que ocupo y más 
que esto, para el beneficio de las escuelas […] 406 
 
Una estrategia para subsanar el problema del mobiliario en las escuelas radicaba en utilizar 
los muebles de las escuelas que se iban clausurando por inasistencia escolar; el mobiliario 
era repartido en las escuelas activas que lo requerían, tal fue el caso de la escuela El 
Bermejal que fue clausurada el 13 de julio de 1891 y casi un mes después, “se pide al Sr. 
Alcalde municipal que mande a recoger los pocos muebles y demás enseres que esa escuela 
tenga y los destine para las escuelas del municipio que más necesidad tengan. La escuela de 
Bermejal fue clausurada el 13 de julio de 1891 por decreto 578, motivo inasistencia 
escolar”.407 
 
Pese a lo anterior, podemos evidenciar que las quejas en las escuelas por carencia de mesas, 
escritorios, tableros y bancas, continuaron. En este sentido, encontramos las siguientes 
peticiones de algunas escuelas mediante comunicaciones e informes que se enviaron 
directamente al Alcalde municipal y no al Concejo como regularmente se hacía. 
                                                                
406 AHM. Fondo Concejo, Serie Comunicaciones varias de los empleados y particulares, tomo 240, folio 577,  
27  de octubre de 1888. 
407 AHM. Fondo Alcaldía, Serie Correspondencia General, tomo 19, folio 154, 11 de agosto de 1891. 
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El Director de la Escuela de Guayabal se dirigió al Alcalde municipal, en estos términos: 
"Doy a Ud. Cuenta por medio del presente oficio de los muebles que se necesitan para las 
escuelas del Poblado y Guayabal: mesas, escritorios, tableros y bancas"408…Por su parte, 
“El Inspector local le pide al Sr Alcalde Municipal para una escuela de varones: 3 mesas 
con sus respectivos asientos, 3 tableros grandes, 3 campanillas para dar señales que sean 
necesarias”.409 
 
De la Escuela Oficial Alternada el Picacho se le dice al Alcalde municipal: “me 
corresponde hoy dirigirme a Usted para encarecerle se digne proveer esta escuela de 1 
tablero, 2 ó 3 taburetes y un banquillo que son de urgente e indispensable necesidad para la 
buena marcha de los estudios...”410 
 
Para 1898, el Director de Escuelas Urbanas de Medellín, al rendir su informe al Inspector 
de Instrucción Pública del Centro sobre el mobiliario escolar,  le manifestó que “De lo que 
si hay casi completa escasez en todas las Escuelas del municipio, es de muebles destinados 
para el uso especial de los Maestros, puesto que ni taburetes, ni mesas, ni escaparates, ni 
armarios, ni plataformas se encuentran en ellas, o si las hay, es tan reducido el número y en 
tan mal estado, que en manera alguna se les puede considerar como muebles adaptados al 
servicio que deben prestar.”411  
En 1899, la situación al parecer no había cambiado, ya que el Inspector General de 
Instrucción Pública del Departamento, decía en su informe: “Se llama atentamente la 
atención de los honorables Concejos Municipales hacia el mal estado de los locales y 
muebles de algunas de las Escuelas de los respectivos Municipios. Hay, además, algunas 
que carecen hasta de bancos. Ojalá no sea preciso apelar al penoso y perjudicial recurso de 
la clausura transitoria, para obtener de las autoridades municipales el apoyo de lo que deben 
a la educación de la infancia.”412 
                                                                
408 AHM. Fondo Alcaldía, Correspondencia General, tomo 19, folio 420, 8 de marzo de 1893. 
409 AHM. Fondo Alcaldía, Correspondencia General, tomo 19, folio 419, 1897. 
410 AHM. Fondo Alcaldía, Correspondencia General, tomo 19, folio 172, 7 de febrero de 1893. 
411  Revista El Monitor, Medellín, abril de 1898, p. 742. 
412 “Informe del Inspector General de Instrucción Pública del Departamento correspondiente al mes de febrero 
de 1899 “. Revista El Monitor, Medellín, marzo de 1899. 
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Al examinar los informes de las Escuelas de Medellín, para el último año del período de la 
Regeneración, vemos como solamente las Escuelas de ambos sexos de las Fracciones de 
San Cristóbal y Robledo, la de varones de El Poblado, la Escuela de Niñas de Guayabal, y 
las Alternadas de las fracciones de Piedrasblancas y Gallinazo, contaban con mobiliario 
suficiente, no habiendo, para ese período, anotaciones de las Escuelas visitadas de las 
fracciones de San Sebastián, Boquerón, Potrerito, niñas y varones de Bello y de las Escuela 
de niños de Belén. 
Todas las Escuelas de las Agrupaciones de la cabecera del Distrito de Medellín, las de niñas 
de Belén, Poblado, la de varones de Guayabal y las Escuelas Alternadas de Matasanillo, 
Potrerito, Loreto y Bermejal adolecían de mobiliario suficiente, siendo especialmente 
precaria la situación de la última institución, al punto de que el inspector piensa en que 
debe clausurarse de seguir así la situación.413 
 
5.3.4. La gimnasia, la calistenia y el canto 
 
Como se dijo antes, aunque el Decreto 595 de 1886 no determinó las materias que debían 
ser dictadas en las Escuelas Primarias, si hizo mención específica de la inclusión del Canto, 
la Gimnástica y Calistenia y, para los varones, la natación cuando fuere posible y los 
ejercicios militares conforme a los textos de instrucción del ejército. Esto se debía a que 
existía la concepción del desarrollo armónico del individuo, el cual correspondía no solo a 
la esfera intelectual sino que debía complementarse con la esfera física.  
 
Pese a la importancia que se daba a estas materias, hubo excepciones en cuanto a su 
enseñanza. Es así como en el Decreto # 1 de 29 de octubre de 1891 por el cual se 
reglamentan las Escuelas Rurales y Alternadas del Departamento de Antioquia y en el cual 
se establecen las materias de enseñanza no aparece ni la Calistenia ni el Canto, tanto para 
las escuelas de varones como de niñas. Se le da prelación a la Religión, Historia Sagrada, 
Lectura y Escritura, Aritmética, Urbanidad, Geografía, Dibujo y Costura para las niñas.414 
                                                                
413 Revista el Monitor, Medellín, julio de 1899, pp.1.356- 1.357. 
414 El Monitor, Medellín, 13 de diciembre de 1894, pp. 1297-1301 
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En el Reglamento para las Escuelas Normales, expedido por el Ministro Liborio Zerda el 
31 de agosto de 1893, y difundido en Antioquia a través de varias publicaciones de El 
Monitor, se dice que las clases de Bellas Artes son permanentes durante los cinco años de 
estudio, dentro de las cuales se incluyen 3 horas semanales de Música, 3 horas semanales 
de Canto y 3 de Calisténica y Gimnasia.415 Por su parte, en el Pensum de las Escuelas 
primarias publicado en septiembre de 1893, aparecen dentro de las materias de la sección 
elemental, media y superior, Canto (himnos fáciles a una sola voz, a dos y tres voces), 
Calisténica y Gimnasia (ejercicios sobre marchas, alineaciones y flexiones, ejercicios en 
aparatos sencillos, ejercicios graduales en todos los aparatos).416 
 
En vigencia del Plan Zerda subsistieron las excepciones de la enseñanza de estas materias 
en las Escuelas Rurales y Alternadas, y además en el artículo 14 del Reglamento para las 
Escuelas Nocturnas, expedido por la Secretaria de Instrucción Pública de Medellín, en 
marzo 11 de 1897, se dispuso que “en las Escuelas Nocturnas se enseñarán las siguientes 
materias: Lectura, Escritura, Aritmética, Religión, Dibujo y Urbanidad”, 417no existiendo 
entre ellas las materias de Canto, Calisténica y Gimnasia. 
 
En diversos artículos publicados en los periódicos de difusión de la instrucción se planteaba 
la importancia de  las materias citadas anteriormente en el desarrollo del niño, por ejemplo, 
en la Revista de Instrucción Pública que se publicaba en Bogotá a partir de 1893, como 
continuación de Anales de Instrucción pública hay varios artículos que destacan la 
importancia de una de estas asignaturas: “Estudio sobre los trabajos manuales en educación 
física, intelectual y moral” por Casio Basaldua, sostiene que el ejercicio sirve al niño para 
descansar de la actividad intelectual.418 En un artículo publicado por un educador de 
Méjico, Rodolfo Menéndez, se decía: “La educación física es la educación de las funciones 
de la vida: tiene por objeto evitar que esta se degenere y se desvíe; que llegue en su 
                                                                
415 El Monitor, Medellín, octubre 7, 14,21, 28 y noviembre 4 de 1893. 
416 El Monitor, Medellín, 2 de septiembre de 1893, pp. 1041-1042 
417 Revista El Monitor, Medellín, abril de 1897, p. 64  
418 Revista de la Instrucción Pública de Colombia Nro.13, año II, Bogotá, enero de 1894, pp. 35-45. en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducacionypedagogia/archivohistórico/revistas/revistadeinstrucciónpública
/pdf39 
 189 
 
desarrollo y potencia al más alto grado, y que, finalmente, conserve la armonía del 
organismo, para el bien del individuo, de la patria y de la humanidad.”419 
 
Un artículo sobre El Arte en la Escuela Primaria del francés M. Sluys, con traducción de 
Joaquín R. Sánchez, trata sobre las artes plásticas en Francia y además sostiene que la 
cuestión de popularizar la música ha sido resuelta de manera favorable con el método 
Galín, París y Chevé.420 
 
De otra parte, en una artículo de Ricardo Rubio, Secretario del Museo Pedagógico Nacional 
de Madrid, tomado del Boletín de la Institución libre La Enseñanza, de Madrid  “La 
Gimnasia Escolar y la Educación física” se hace una exposición de cómo se dio un 
movimiento en Europa en pro de la educación física y como fue cediendo ante la realidad, 
dado que se utilizaba la gimnasia, pero de poco sirve porque los que más la requieren son 
los que menos energía ponen a dichos ejercicios, además, parece haber una concepción 
generalizada de que el adiestramiento físico sirve para descansar la mente de su actividad 
intelectual. En todo caso, critica las condiciones en que se desarrolla esta materia, pues: “tal 
es el resultado de la gimnasia escolar, aún hecha sin aparatos, pero dentro de la sala de 
clase: fatiga a los que la hacen con energía, aburre a los demás, es ineficaz desde el punto 
de vista del desarrollo de los grandes músculos y manifiestamente nociva para la robustez 
de los pulmones y para el buen funcionamiento, por tanto, del sistema respiratorio”421 
 
Sigue el autor, Ricardo Rubio, narrando los problemas de salud que puede generar esta 
gimnasia mal impartida y que no sirve para el fin propuesto, cual es el descanso de la 
mente. Sostiene que lo mejor es no dictar gimnasia en la escuela, ni con aparatos ni sin 
ellos, salvo por indicación médica y, al fin, la gimnasia debe remplazarse por el juego al 
aire libre. 
 
                                                                
419 Revista de la Instrucción Pública de Colombia Nro. 14, año II. Bogotá, febrero de 1894, pp 106-107. en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducacionypedagogia/archivo histórico/revistas/revista de instrucción 
pública/pdf39 
420 Revista de la Instrucción Pública de Colombia Nro. 20, Bogotá, agosto de 1894, pp. 129-149,  en: 
centrovirtualdememoriahistoricaeneducacionypedagogia/archivo histórico/revistas/revista de instrucción 
pública/pdf39 
421 Revista de la Instrucción Pública de Colombia Nro. 45, Bogotá, abril de 1898, p. 254-263. 
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En nuestro caso, podemos leer el discurso pronunciado por el señor J.J. García Velloso en 
la distribución de premios a los alumnos del colegio Hispano–Argentino-Rosario de 
Santafé, publicado en la Revista El Monitor, con el fin de llamar la atención sobre este 
tema. En el artículo se plantea la necesidad de defender la educación artística como 
bálsamo para defendernos de los dolores y como medio para obtener el progreso de las 
sociedades, por lo cual debe ser reconocida como base de la enseñanza en todas las escuelas 
primarias.422 En este aspecto recibíamos la influencia Alemana, pues la Calistenia y el 
Canto eran programas obligatorios en este país conforme al plan educativo de 1884, además 
de Religión, Alemán, Latín, Matemáticas, Ciencias Naturales, Dibujo, Escritura y, 
posteriormente, Griego y Francés.423 
 
En la Revista El Monitor de junio de 1897, fue publicada una Guía de Institutores, tomada 
de la Escuela Normal y publicada por el Director de una Escuela de Bogotá, la cual 
contenía unas orientaciones sobre la educación física en las escuelas; allí se dice que “en las 
recreaciones fuera de la clase se efectúa la educación física: nada es tan provechoso a su 
desarrollo como los baños, los ejercicios gimnásticos, los paseos y los juegos”424. A su vez, 
concibe que la educación física en las escuelas está asociada al control de la higiene, buena 
postura, prevención de enfermedades, ejercitación de la vista y, sobre todo, a la activa 
vigilancia y control del cuerpo. 
 
En la Revista El Monitor de noviembre-diciembre de 1899, se insistía nuevamente en la 
enseñanza del Canto en las escuelas: el profesor de música vocal ó la persona que se 
dedique á enseñar el canto en las Escuelas de uno u otro sexo, debe ante todo, fijar su 
atención en los siguientes puntos: I. Cultivo de la voz. II. Formación del gusto musical. III. 
Pureza en la ejecución.425 En este artículo se promovía desde el aprendizaje por imitación; 
la organización de los alumnos de acuerdo con el buen oído musical; la enseñanza de las 
notas y los signos solo hasta los diez años de edad; el desarrollo de la facultad natural de 
distinguir lo agradable de lo desagradable; escoger con acierto las canciones que se hagan 
                                                                
422 Revista El Monitor, Medellín, 27 de agosto de 1891, pp. 607-609. 
423 Revista de Instrucción Pública de Colombia Nro. 19, Tomo II. Bogotá, Secretaría de Instrucción Pública 
del Departamento de Cundinamarca, julio de 1894, p. 56. 
424 Revista El Monitor, Medellín, Junio de 1897, p. 173 
425 Revista El Monitor, Medellín, noviembre-diciembre de 1899, pp. 1645-1650. 
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aprender al alumno al alcance de sus facultades, edad y desarrollo intelectual; ejercitar el 
respiro con propiedad; marcar el compás con la mano derecha, entre otros. 
 
De todas formas, la enseñanza de la Calistenia y la Gimnasia no pasó de ser un propósito en 
el período de la Regeneración en Antioquia y Medellín, debido entre otros factores a la 
carencia de sitios adecuados, pues como vimos, la situación de los locales escolares fue un 
problema en este período. También debe decirse que profesores especializados en estos 
campos, no era fácil encontrar en nuestro medio, como tampoco, el acceso a equipos 
llevarlos a cabo. 
 
En el informe anual de 1889 que presentó el Inspector de la Provincia del Centro al 
Inspector General de Instrucción Pública del Departamento, se hace alusión a la resistencia 
de algunos maestros para dictar Calisténica y Canto:  
 
En la última reunión del Concejo de Institutores que tuvo lugar en esta ciudad el 4 de 
diciembre pasado, algunos institutores de antigua data se declararon con entusiasmo 
enemigos acérrimos de las enseñanzas de canto y calisténica. Ningunas razones de peso 
presentaron en la discusión referente a este asunto, pues no lo son el hecho de no saber 
muchos de esos maestros dar aquellas enseñanzas, tan recomendadas por el Gobierno. 
Juzga el infranscrito que debe hacerse imperiosa en las Escuelas primarias la enseñanza de 
las clases de que se habla, y hasta tal punto, que si los maestros de las Escuelas no saben 
dar aquellas enseñanzas, deben pagar individuos particulares para que las den en el 
establecimiento. Bien sabidas son las ventajas que de ellas resultan.426 
 
Esta situación persistía para el año 1898. En un informe presentado por el Inspector de la 
Provincia del Centro, Alejandro Vásquez, respecto de la situación de la Calistenia en 
Medellín, se afirmaba que pese a la importancia de la educación física para un desarrollo 
completo de los alumnos, “es lamentable el abandono en que en que tal educación se tiene. 
Por carencia de textos que sirvan de guía a los Maestros, los ejercicios calisténicos que 
tánto contribuyen al desarrollo de los órganos de la vida de relación, si se hacen en las 
                                                                
426 El Monitor, Medellín, 10 de abril de 1890, p. 69. 
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Escuelas, es apenas como recreo, y de una manera regular e insuficiente, sin buscar por 
medio de ellos vigor y salud para el cuerpo, lo mismo que corrección para muchas 
imperfecciones físicas de que generalmente adolecen los alumnos”427 
Partiendo de la situación anterior, se solicitó al Inspector General que “haga valer su influencia ante el 
Concejo Municipal, á fin de que á la mayor brevedad posible se provean las Escuelas de los aparatos 
necesarios para poder establecer dicha enseñanza”428 
 
5.3.5. Situación de los de maestros 
 
Los informes de los inspectores de las provincias educativas de Antioquia daban buena 
cuenta de las costumbres y de las calidades morales y religiosas de los Maestros y 
Directores de Escuela entre los años 1886-1899, incluso, es muy extraño encontrar algún 
informe en el cual se haga alusión a la inadecuada conducta de alguno de ellos en este 
sentido. Al observar los acápites relativos a los exámenes de fin de año, la gran mayoría de 
ellos dan cuenta de resultados aceptables en cuanto el aprendizaje de los alumnos, así como 
de la calidad de la educación que se impartía, no obstante las dificultades que se 
presentaban en algunas escuelas a las que ya hemos hecho alusión y, debido también a la 
gran cantidad de alumnos que, en algunos casos, un solo instructor debía atender, o a la 
poca asistencia a clases que obligaba a clausurar definitivamente algunos establecimientos. 
Sin embargo, tenerse en cuenta que para ser nombrado maestro no se requería el título de 
normalista y, que en la práctica, la mayoría de ellos eran personas de reputada buena 
conducta social que ingresaban al servicio por nombramiento del Gobernador del 
Departamento después de haber pasado un examen de conocimientos en la materia que 
quería dictar.429  
                                                                
427 Revista El Monitor, Medellín, Abril de 1898,  p. 746 
428 Revista El Monitor, Medellín, Abril de 1898, p. 747 
429 El artículo 21 de la ley 89 de 1888 disponía que el nombramiento de Directores y Subdirectores de 
Escuelas Primarias estaba a cargo de los Gobernadores de los Departamentos de ternas que remitía el 
Inspector General de Instrucción Pública. Por su parte, el artículo 46 del Decreto 429 de 1893 (Plan Zerda) 
dispuso: El nombramiento de Maestros de Escuelas Primarias corresponde a los Gobernadores de los 
Departamentos; pero tales nombramientos deberán hacerse en los individuos que hayan obtenido diploma de 
Maestros es las Escuelas Normales. Cuando hubiere escasez de personal de la clase indicada, se podrán 
nombrar individuos que tengan las condiciones siguientes: 1ª Buena conducta y profesar la religión católica; 
2ª La instrucción suficiente en las materias que deban enseñarse en las Escuelas Primarias; 3ª Conocer la 
teoría de los métodos pedagógicos de enseñanza primaria, y más específicamente su aplicación práctica; 4ª 
En caso de que la persona que solicita el puesto de Maestro no pueda presentar atestación de establecimiento 
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A pesar de lo anterior, el informe rendido al Congreso de la República por el Ministro del 
Ramo en las sesiones ordinarias de 1894, podemos leer en relación a todos los 
departamentos: “encontramos que, con algunas excepciones, los maestros en general son 
cogidos de aquí y de allá en personas que tal vez tienen alguna ilustración pero sin haber 
pasado por la Escuela Normal, es decir, sin la práctica y la preparación pedagógica 
necesarias, sin el arte para la enseñanza, y sin las condiciones requeridas para atraer y 
dominar a los niños, según lo insinúan los reglamentos.”430  
 
En efecto, en dicho informe consta que en el Departamento de Cundinamarca, para el año 
1893, existían 322 maestros para 313 Escuelas. De estos, solo 77 eran graduados (26 
hombres y 71 mujeres), esto es un 24.60%. De los Maestros no graduados 88 eran hombres 
y 157 mujeres, lo que revela el incremento del papel de mujeres maestras en la educación y 
la preparación lograda mediante las Escuelas Normales. Bogotá, por su parte, tenía 17 
Escuelas con 17 maestros, todos graduados y casi en su totalidad fueron mujeres (1 hombre 
y 16 maestras). 
 
En Antioquia, para el mismo año de 1893, había 140 escuelas de varones, 136 de mujeres, 
82 alternadas, 11 Escuelas Superiores de Varones y 15 superiores de niñas, con un total de 
384 maestros de los cuales solo 76 eran graduados (38 hombres y 38 mujeres), esto es 
solamente el 19.7%.431, lo que representa un bajísimo porcentaje de maestros titulados y un 
número importante de autodidactas y, al parecer, en otros casos, maestros nombrados por 
influencias políticas. La Provincia del Centro en Antioquia era la mejor librada, pues tenía 
74 maestros, de los cuales 26 eran graduados (13 hombres y 13 mujeres, para un 35.1%) y 
48 no tenían grado.Santander, tercer departamento con mayor desarrollo educativo, tenía 41 
                                                                                                                                                                                                   
idóneo para comprobar que posee las condiciones prescritas, se someterá a un examen ante un Maestro 
graduado de la Escuela Normal inmediata, designado por el Gobernador. 
430 Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso Nacional en las sesiones ordinarias de 1894, p. 
XVIII. Puede consultarse en:  
centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP9pdf 
431Ibídem., pp. X y XIII. Puede consultarse 
en:centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP9pdf. 
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Escuelas y 11.430 alumnos matriculados a los que asistían 45 maestros graduados (15 
hombres y 30 mujeres), esto es un 18.6% y 237 maestros sin graduación.432  
 
A finales del período de la Regeneración, se evidencia la preocupación por la calidad de la 
educación impartida y se hace referencia a la carencia de personal calificado para 
desarrollar dicha labor, pese a que anualmente se iba incrementando el número de 
normalistas que habían sido formadas para dedicarse a la instrucción pública. Es así como 
entre 1898 y 1899, los visitadores se quejaban de la falta de metodología, escasez de 
conocimientos, manejo de la disciplina y falta de compromiso institucional de los Maestros 
y Directores de Escuela, aunque, respecto del último punto, las quejas venían desde 
principios del período. Por ejemplo, en Antioquia se dio la práctica generalizada en las 
provincias escolares de dejar de enseñar los sábados sin existir disposición en tal sentido, 
como también el  que algunas escuelas abrían sus aulas unas pocas horas en la mañana, 
dejando vagar libremente a los alumnos sin control alguno durante el resto del día.433  
 
La situación llegó a un punto tal, que el Gobernador del Departamento de Antioquia ordenó 
en 1899 que, “los directores que estén en ejercicio y de cuya idoneidad no haya certeza, sea 
por informes desfavorables de los Inspectores o por quejas documentadas de los vecinos, se 
someterán a un examen, de conformidad con lo que dispone el artículo 46 del Decreto número 429, 
orgánico de la Instrucción Pública Primaria, si quieren continuar en sus puestos”.434 
Para en ese año de 1899, no hay cifras oficiales consolidadas acerca del número de maestros normalistas, 
sin embargo, en lo que se refiere a la ciudad de Medellín, pudimos constatar que en las seis Agrupaciones y 
en la Agrupación Alternada (Asilo de mendigos) que había en la cabecera del Distrito y que agrupaba 26 
Escuelas con 23 Directores, 21 de ellos eran Maestros graduados.435 
En relación a las 10 Escuelas Alternadas de Medellín que pueden observarse en el cuadro Nro. 1 hay datos 
solo de Altavista, Bermejal y Matasanillo, las cuales tenían Maestros no graduados; Loreto, por su parte, 
tenía normalista graduada. 
De las ocho fracciones de Medellín (cada una con una Escuela de Varones y una de Niñas), la de la América 
tenía Maestra graduada en la de niñas, la Fracción de Belén tenía dos Maestras Graduadas en las dos 
                                                                
432 Ibídem., p. XV. Puede consultarse en: 
centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP9pdf 
433 “Informe del Inspector Provincial de Instrucción Pública del Centro” publicado en el periódico El Monitor, 
Medellín, 22 de mayo de 1890, p.116. 
434 Esto se ordenó mediante el Decreto 805 del 16 de marzo de 1899, publicado en la Revista El Monitor, 
Medellín, marzo 1899, pp. 1.117 y 1.118. 
435 Revista El Monitor, Medellín, mayo de 1988, p.1.274.  
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secciones que funcionaban para niñas, la del Poblado tenía un maestro graduado en la sección superior de 
niños, Robledo tenía Directora graduada en la Escuela de niñas y, adicionalmente, le ayudaba de manera 
gratuita una hermana suya graduada también. De las fracciones mencionadas, los Directores de la otra 
Escuela que funcionaba, no eran graduados y no existen datos sobre los demás planteles para ese año.436 
El tema de la calidad de la educación toca, en parte, con el de los salarios de los maestros, pues al ser una 
actividad de gran exigencia y compromiso social pero mal remunerada revestía poco interés para personas 
que hubieran podido dedicarse a ella de manera más productiva.437 Aunque es posible que esto pueda 
relativizarse por el prestigio y estatus que brindaba la profesión magisterial. 
Para 1886, los salarios en las cinco Provincias en las que estaba dividido el Departamento de Antioquia 
(Centro, Oriente, Occidente, Norte y Sur) oscilaban entre $16 y $35 mensuales para las Directoras de las 
Escuelas de niñas y, entre $20 y $40, para los Directores de Escuelas de varones, lo que revela desde ya una 
discriminación, muy propia de la época, pero cuya larga duración en el tiempo, es demostrable. 
Las Directoras de las cinco Escuelas para niñas de Medellín devengaban $35 y las subdirectoras $25; las 
directoras de las 11 Escuelas de las fracciones de Medellín devengaban $20, salvo las de Buenos Aires y San 
Cristóbal a quienes se les asignó $30 y 24 respectivamente. 
En las cinco Escuelas de hombres de Medellín, los Directores devengaban $40 y los Subdirectores $30; en las 
escuelas de las fracciones, los Directores devengaban $24, salvo en la de San Cristóbal, que devengaba 
$30.438  
Estos salarios eran considerados por los maestros, insuficientes, y ello constituía una queja 
constante, en Antioquia como en todo el país. Por ejemplo, en el informe del Ministro del 
Ramo al Congreso de la República en las sesiones ordinarias de 1888 podemos leer: “hay 
gran número de Escuelas en los Departamentos, inclusive el primero de ellos, 
Cundinamarca, cuyos maestros gozan de asignación mensual de $16, lo cual equivale a 
pagarles por su trabajo diario el jornal de un proletario. Es difícil que por asignación tan 
                                                                
436 Datos tomados de los informes del  Inspectores de la Provincia del Centro publicados en la Revista El 
Monitor, Medellín, abril de 1899, pp. 1.194-1199, y julio de 1899, pp. 1.356-1.362. 
437 Los salarios tenían una reglamentación nacional en el artículo 144 del Decreto 595 de 1886, sin embargo, 
podían sufrir ciertas variaciones debido a circunstancias como el clima, la lejanía o la carestía en 
determinados departamentos o distritos. La mejor remuneración en el ramo era para los Inspectores 
provinciales, quienes devengaban $80 al mes más los viáticos, seguidos por los Directores de Escuela superior 
con $40 al mes, las Directoras de Escuela Alternada con $35, los Directores de Escuela Elemental con $32, 
los Subdirectores de Escuela superior con $20, los Subdirectores de Escuela elemental y los Directores de 
Escuela Rural con $16. 
438 Datos tomados del informe que el 17 de agosto de 1886 remitió Abraham Moreno a la Secretaría de 
Gobierno y Guerra para que sirviera de base al informe que en el año subsiguiente se presentaría al Congreso 
de la República. Aparece publicado en Anales de Instrucción Pública en la República de Colombia Nro. 51, 
tomo IX, Bogotá, octubre de 1886, pp. 564 y 579. 
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pequeña se consigan Maestros de Escuela que reúnan las condiciones de honorabilidad y 
aptitud necesarias para el Magisterio.”439  
También se puede constatar la insuficiencia de los salarios cuando se analiza la tabla 
salarial mensual de algunos empleados de la Secretaría de Instrucción Pública Nacional, 
según el presupuesto de gastos para las vigencias de 1885-1886. Por ejemplo, un Portero de 
la Secretaría de Instrucción Pública Nacional devengaba  un salario de $28, el Portero 
Celador de la escuela de Bellas Artes, $16, un Guarda de almacén de útiles de enseñanza, 
$70, un escribiente de la Sección de Contabilidad de la Nación, $40.440  
Estas condiciones desiguales persistían en Antioquia para 1889, pues los Directores de 
Escuelas de la capital del Departamento ganaban $45 al mes; las Directoras de Escuela en 
la capital devengaban entre $35 y $40. En las Escuelas Rurales y Alternadas se pagaban 
sueldos desde $16 hasta $32.441  
Mientras aquello ocurría y dadas las desigualdades que se percibían entre los maestros por 
los cargos, el Gobierno Nacional expidió el Decreto 939 de diciembre 14 de 1889, 
reglamentario de la Ley 89 de 1888, mediante el cual reguló el sueldo de los Directores y 
Subdirectores de Escuela de acuerdo a la cantidad de alumnos. Determinó que en las 
Escuelas Rurales o Urbanas de menos de 40 alumnos el Director ganaría $20 al mes; de 40 
a 50 alumnos, $32; de 40 a 100 alumnos, $40 y, en las Escuelas de 100 alumnos o más, el 
Director devengaría $60 al mes. Los Subdirectores devengarán dos terceras partes de los 
sueldos de los Directores y, en aquellos sitios en los que haya más de 100 alumnos, se 
dividiría la Escuela en dos, cada una con su Director, y si no fuere posible conseguir local, 
se dividirá en dos Secciones, la 1ª con Director y es la más importante conforme al número 
y calidad de los alumnos y, la 2ª a cargo de un Subdirector. Sin embargo, el gobierno 
conservó la facultad para que cada Departamento pueda reglamentar una asignación 
diferencial conforme al clima y a situaciones específicas.  
                                                                
439 Informe del Ministro de Instrucción Pública al Congreso Nacional en las sesiones ordinarias de 1888, p. 
LX. Puede consultarse en: centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/informes/IMIP7pdf 
440 Anales de Instrucción Pública de la República de Colombia Nro. 47, Tomo IX. Bogotá, Imprenta a Luz, 
junio de 1886, pp. 101-109. 
441 Informe del Inspector de Instrucción Pública del Departamento de Antioquia al Gobernador, 4 de febrero 
de 1889. Publicado en Anales de Instrucción Pública de la República de Colombia Nro. 83, Tomo XIV. 
Bogotá, Imprenta La Luz, p. 498. Puede consultarse en: 
centrovirtualdememoriaeneducación.co/colecciondocumentos/05prensa/02anales/Nro.20103pdf. 
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Para el año de 1890 en Medellín existían 4 escuelas de varones y 6 de niñas, además de 7 
fracciones (Aguacatal, América, Belén, Bello, Guayabal, San Cristóbal y Aná o Robledo) 
cada una con Escuela de varones y de niñas, y la Escuela Alternada de San Sebastián. En 
ellas, los sueldos eran de $60 para los Directores de la Escuela 1 de Varones y 1 y 3 de 
niñas, los demás sueldos variaban desde $40 hasta $50, salvo para la Escuela Alternada en 
la que la Directora devengaba $25 y, en las dos Escuelas de la Fracción de Robledo, en 
donde las Directoras devengaban $32.  
 
En la búsqueda de mejorar la situación salarial de los maestros se expidió en Antioquia, se 
expidió la Ordenanza número II de noviembre 9 de 1893442; con ella se dividieron las 
escuelas en cinco clases: Escuelas de un solo sexo de la capital del Departamento y de la 
cabecera de la Provincia del Sur; Escuelas de un solo sexo de las demás capitales de 
provincia con población superior a 10.000 habitantes y de los municipios de Remedios, 
Cáceres, Segovia, Zaragoza y Puerto Berrío; Escuelas de un solo sexo de los demás 
municipios y de las fracciones del Distrito de Medellín; Escuelas de un solo sexo de las  
fracciones y campos de los demás municipios del Departamento y, en la quinta clase, las 
Escuelas Alternadas. 
 
Por su categoría, las Escuelas eran urbanas, rurales y alternadas; las de ambos sexos en el 
campo, fracción o cabecera de municipio, eran dirigidas por una maestra y no tenían 
asistencia diaria de más de 20 alumnos de un solo sexo. A su vez, las escuelas tenían tres 
secciones: elemental, media y superior. 
 
Para 1894, los sueldos mensuales variaban entre $35 para los maestros de las Escuelas 
Alternadas o de quinta clase y $120 que se asignaba al Maestro Director de las Escuelas de 
la Capital de Departamento, seguidos por sueldos de $90 para los maestros de las secciones 
superior y $70 para los de las secciones media y elemental, ambos dentro de la primera 
clase. En la segunda clase se asignaban $70 para los maestros de la sección superior, $60 
para los de la sección media y elemental y, en la tercera clase, se asignaban $50 para los 
maestros de la sección superior y $40 para los de las secciones media y elemental. En la 
                                                                
442  El Monitor, Medellín, 11 de noviembre de 1893, pp. 1.121 y 1.122.  
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cuarta clase se pagaban $40 al mes. Los maestros de las Escuelas Primarias de Raudal, 
Cáceres, Zea, Cruces de Zea, Cruces de Cáceres y Nare gozaban de una asignación mensual 
de setenta pesos, independientemente de la categoría, debido a las condiciones climáticas 
especiales y a la carestía en dichas zonas.443 
 
De otra parte, la Ordenanza Nro. 34 de 1894 trató de fomentar la educación primaria 
nocturna, estableciendo un incentivo hasta de quince pesos mensuales para los maestros de 
Medellín y hasta de 10 pesos mensuales para los maestros de capitales de provincia, que 
asumieran dicha tarea,444 estos sueldos incluso en 1894 eran relativamente equivalentes a 
los que determinó el Gobernador de Cundinamarca en 1898. En efecto, mediante Decreto 
64 de 1898, el Gobernador de Cundinamarca determinó que en las Escuelas Urbanas y 
Alternadas de ambos sexos el sueldo mensual sería de $45 en tierra fría y $60 en tierra 
templada y cálida. En las Escuelas Rurales de ambos sexos y Alternadas, el sueldo mensual 
fue de $40 en tierra fría y $55 en tierras templadas y cálidas. En las capitales de Provincia 
$80 para las Escuelas de 1ª y $60 para las de 2ª. 
 
En Bogotá, los sueldos eran de $100, $80 y $60 para los Maestros de las Escuelas 1, 2 y 3 
(elemental, media y superior), respectivamente. Adicionalmente, todos los maestros tenían 
derecho a sobresueldo de $5 por cada 10 alumnos que asistieran por sobre 35 alumnos.445  
Adicionalmente, tenemos datos sobre sueldos de otros cargos en 1898 en Bogotá, por 
ejemplo, en la Secretaría de Instrucción Pública se devengaban sueldos de $280, el Síndico 
por el mes de noviembre, $180 para el Cajero en noviembre, $70 para un oficial mayor y 
para un escribiente; por su parte, los inspectores devengaban solo en viáticos asignaciones 
que para ese año oscilaron entre $50 y $100.446 En el informe rendido al Congreso de la 
República en 1898, se hacen algunos comentarios en relación a los sueldos de los maestros 
en el Departamento de Antioquia. En este se dice que:  
                                                                
443 Artículo 1 de la Ordenanza 34 de 1894. El Monitor, Medellín, 8 de agosto de 1894. 
444 El Monitor, Medellín, 8 de agosto de 1894, pp. 1.211 y 1.212. 
445 Publicado en la revista El Maestro de Escuela, p. 3. Año 1 No. 1-2-3-4. Bogotá, Imprenta de Luis M 
Holguín, 1.899, p. 
1.En:centrovirtualdememoriahistoricaeneducación/02archivo/03colecciondocuent/01revistas/01elmaestro/ME
R1.pdf 
446 Revista El Maestro de Escuela Nro. 3, Bogotá, Secretaria de Instrucción Pública del Departamento de 
Cundinamarca, 15 de febrero de 1899, p.p. 70-71.  
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[…] todas las partidas que hasta hoy ha señalado la Asamblea á los diferentes 
capítulos de Instrucción Pública han sido suficientes, menos las señaladas para el pago 
de los maestros de las Escuelas.. La queja se debe a la falta de recursos para proveer 
los maestros necesarios a la creciente demanda escolar en el Departamento, sobre todo 
en las clases proletarias y a la supresión por falta de recursos para el pago de maestros 
de 22 Escuelas Alternadas y otras rurales, pero también se refiere específicamente al 
sueldo de los maestros de las Escuelas de quinta categoría, proponiendo reformar la 
Ordenanza II de 1893 en dicho aspecto, pues los Maestros de las Escuelas Rurales 
ganaban el reducido sueldo de $40 al mes y cuando por carencia de personal hay que 
refundir dos Escuelas Rurales en una Alternada, el sueldo se disminuye a $35, al 
mismo tiempo que las tareas del Director se complican.447  
Este llamado solo encontró eco en Antioquia, mediante la Ordenanza Nro. 9 de junio 14 de 
1898, que en su artículo 2 dispuso: “Las Escuelas de quinta categoría del Departamento, a 
que se refiere la parte final del artículo 10 de la Ordenanza número 11 de Noviembre 9 
de1893, tendrán asignaciones iguales a los de cuarta categoría.”448 
No obstante el esfuerzo que se hacía para mejorar la situación de los maestros, la 
insatisfacción con los sueldos persistía aún en 1898, pues en un informe en noviembre de 
dicho año rendido por el Maestro Director de las Escuelas Primarias de la ciudad al 
Secretario de Instrucción Pública, podemos leer:  
[…] desgraciadamente las necesidades de la vida, que son demasiado apremiantes 
entre nosotros, rechazan a los buenos Maestros, ó los mantienen en un círculo de 
hierro que les quita hasta su independencia y los pone a merced de especuladores que 
en definitiva son los que vienen á aprovecharse de su trabajo. De ahí que muchos, 
violentando su vocación, se dediquen a otras ocupaciones, ó que aspiren a colocarse 
en otras partes en donde la vida les sea menos pesada, ó, lo que es peor aún, que se 
descuiden del cumplimiento de sus deberes. Y como este mal no se remediará sino 
cuando el profesorado tenga una remuneración que lo ponga a cubierto de los afanes 
que hasta el presente le han sido anexos, conviene que a los Maestros de Medellín se 
les estimule siquiera con la esperanza de obtener mejores puestos y más honrosas 
distinciones.449  
Sin embargo, puede decirse que los sueldos de los Maestros fueron objeto de interés por 
parte del Gobierno Departamental y Nacional, y tuvieron un incremento considerable para 
el final del período en relación al nivel que tenían en 1886 
 
                                                                
447 Informe del Ministerio de Instrucción Pública al Congreso de la República en las sesiones ordinarias de 
1898, p. 94. Puede consultarse en: 
centrovirtualdememoriaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/03informes/01informeminIMIP11pf 
448 Revista El Monitor, Medellín, junio-julio de 1898, p.791. 
449 Revista El Monitor, Medellín, diciembre de 1967, p. 967. 
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5.3.6. Situación de las escuelas en Medellín en 1899450 
 
Para percibir mejor la situación de las escuelas primarias al final del período de la 
Regeneración y a modo de conclusión presentamos un cuadro en el que se muestra la 
situación concreta de las Escuelas de Medellín y sus fracciones para el último año del 
período objeto de estudio, en relación a los aspectos que ya mencionamos. Sin embargo, es 
necesario aclarar que los informes de la Revista El Monitor son muy genéricos, dado que 
publicaban extractos de informes de las visitas de los inspectores, los cuales a diferencia de 
los que se realizaban a principios del período, son bastante limitados.  De otra parte, en el 
último año no hay prácticamente informes que hagan alusión a la provisión de útiles 
escolares, por lo cual nos remitimos al acápite de útiles y muebles, según el cual se había 
solucionado esta carencia que a principios del período objeto de estudio era una de las más 
apremiantes, junto con el de la situación de los inmuebles escolares, los cuales seguían 
siendo un problema para 1899, pues de los datos registrados encontramos que los locales no 
adecuados sumaban 10, frente a la misma cantidad de los locales adecuados, pero habría 
que aclarar que en los primeros se ubicaba la mayor cantidad de alumnos de Medellín dado 
que correspondían a las agrupaciones escolares. El resto de locales de los que tenemos 
información, apenas eran aceptables para el ejercicio de la enseñanza. 
 
Finalmente, quisiéramos precisar que hubo un esfuerzo importante para que los maestros 
que asumieran la enseñanza primaria fueran graduados como normalistas, pues para los dos 
últimos años del período objeto de estudio, había una gran preocupación por la calidad de 
los docentes, al punto de que para mantenerse en el servicio se dispuso que los maestros no 
graduados debían presentar un examen de conocimientos.  
 
 
 
 
 
                                                                
450 Datos tomados de las Revistas El Monitor, Medellín, diciembre de 1898, p.p. 960-968; abril de 1899, pp. 
1194-1195; mayo de 1899, pp. 1.269-1.274 y julio de 1899, p.p. 1.356-1.357. 
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Escuela Local Útiles Mobiliario Maestros 
Directores con 
título de 
normalista 
1ª Agrupación 
varones 
Adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestros 
graduados, salvo 
en segundo año 
2ª Agrupación 
varones 
no adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestro no 
graduado 
3ª Agrupación 
varones 
no adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestros 
graduados 
1ª Agrupación 
niñas 
no adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestras 
graduadas 
2ª Agrupación de 
niñas 
no adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestras 
graduadas 
3ª Agrupación de 
niñas 
no adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestras 
graduadas 
Agrupación 
Alternada 
no adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestras 
graduadas 
Fracción Poblado 
Varones 
 
Pésimo  Muebles en buen 
estado. 
Maestro graduado 
en la Sección 
Superior 
F. Poblado Niñas 
 
Medianamente 
adecuado 
 Carencia de 
muebles 
Directora y 
Subdirectora no 
graduadas 
F. Aguacatal 
Varones 
 
   Maestro graduado 
en la Sección 
Superior 
F. Aguacatal Niñas 
 
    
F. América 
Varones 
Adecuado  Insuficiencia de 
muebles 
Maestro no 
graduado 
 F. América Niñas Medianamente                            
adecuado 
Insuficiencia de 
muebles 
Maestra graduada 
F. Belén Varones 
 
Medianamente 
adecuado 
 Muebles 
suficientes 
Maestro no 
graduado 
 
F. Belén Niñas 
 
No adecuado  Muebles 
insuficientes 
Maestra graduada 
F. Bello Varones  No adecuado    
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F. Bello Niñas Adecuado    
F. San Cristóbal 
Varones 
 
Adecuado Útiles suficientes Muebles 
suficientes 
 
F. San Cristóbal 
Niñas 
 
Medianamente 
adecuado 
Útiles suficientes Muebles 
insuficientes 
 
F. Guayabal 
Varones 
Medianamente 
adecuado 
  Muebles 
insuficientes 
Maestro no  
graduado 
F. Guayabal Niñas  
 
Adecuado   Muebles 
suficientes 
 
F. Aná o Robledo 
Varones 
Adecuado  Bien provisto de 
muebles 
 
F. Aná o Robledo 
Niñas 
Adecuado  Bien provisto de 
muebles 
Maestra graduada 
Escuela Alternada 
Bermejal 
 Medianamente 
adecuado 
 Carencia absoluta 
de muebles. 
Maestra no 
graduada 
 
E.A. Fontidueño     
E.A. Piedras 
Blancas 
Adecuado  Buen mobiliario  
E.A. San Sebastián     
E.A. Boquerón      
     
E.A. Loreto Local muy 
estrecho 
 Carencia de 
muebles. 
Maestra Directora 
graduada 
E.A Matasanillo Adecuado  Carencia de 
muebles 
 
E.A. Gallinazo  Adecuado  Mobiliario 
suficiente 
 
E.A. Altavista  Medianamente 
adecuado 
   
E.A. Potrerito Medianamente 
adecuado 
 Carencia de 
muebles 
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5.4. Instrucción privada en Antioquia y Medellín 
Mientras se desarrollaba la educación pública dirigida por el Estado, paralelamente 
ingresaron, fundadas en el Concordato de 1887, Comunidades religiosas masculinas y 
femeninas al país y, particularmente, algunas de ellas, al Departamento de Antioquia, las 
cuales se ocuparon, sobre todo, de la educación y la beneficencia. En la educación, 
formaron colegios para sectores altos de la población y, en menor medida, para sectores 
populares; en la beneficencia, abrieron sus puertas a los distintos sectores sociales. 
La Regeneración desencadenó entonces, un movimiento de inmigración religiosa a 
Colombia que continuaría durante las primeras décadas del siglo XX. “Algunas 
congregaciones y órdenes religiosas se implantan o se reimplantan, como los jesuitas, que 
vuelven en 1.883 a Colombia con sus colegios bogotanos de San Bartolomé y del Rosario; 
la congregación de Jesús y María, una orden educativa francesa fundada en el siglo XVII, 
llega al país en 1.880; la siguen los Redentoristas en 1.884, los Maristas en 1.889, los 
Salesianos, los hermanos de las Escuelas Cristianas y la congregación de novicias de 
Nuestra Señora del Buen Pastor de Angers en 1.890. En 1.891 llegan los Padres 
Candelarios, seguidos por las Hermanas Visitadinas francesas en 1.892, la congregación 
italiana de las Hijas de María Auxiliadora en 1.897, y por último, en 1.899 las Hermanitas 
de los Pobres, también venidas de Francia.”451  
Teniendo en cuenta lo anterior, los Hermanos de las Escuelas Cristianas- Los Lasallistas-, 
congregación docente fundada en Francia en el siglo XVIII, se instalaron inicialmente en el 
antiguo convento de Santa Clara en Bogotá y llegaron a Antioquia en 1.890 por gestión del 
Obispo de Medellín, Bernardo Herrera Restrepo, para fundar escuelas en Medellín y 
Marinilla452 
Así quedó registrada en la prensa de la Diócesis de Medellín, la llegada y el establecimiento 
de los Hermanos Cristianos en la ciudad: 
                                                                
451 MARTÍNEZ, Fréderic. El Nacionalismo Cosmopolita: La referencia europea en la construcción nacional 
en Colombia, 1.845-1.900..., pp. 484-485. 
452 Londoño, Patricia. “Religión, Iglesia y Sociedad, 1880-1930”, En: Jorge Orlando Melo (editor), Historia 
de Medellín. Tomo II. Compañía Suramericana de Seguros. Bogotá, Colombia. 1996, p. 488. 
 204 
 
Tenemos el gusto de anunciar a los padres de familia que por telegrama fecha 24 del 
mes próximo pasado, el Superior de los Hermanos Cristianos en el Ecuador, avisa 
desde Quito al Ilmo. Sr. Obispo que llegará a Barranquilla el 4 ó 5 del entrante mes de 
Marzo con seis hermanos que vienen a establecer las ESCUELAS DE SAN JOSÉ en 
esta ciudad de Medellín. Por carta particular se sabe que pocos días después de la 
llegada de los Hermanos Cristianos, darán principio a sus tareas. Creemos que este 
anuncio regocijará a cuantos se interesan por la educación cristiana de los niños.453   
La nueva Escuela San José fue fundada el 9 de abril de 1890, en ese año con 320 alumnos 
matriculados a quienes se enseñaba Doctrina Cristiana, Lectura, Escritura, Gramática 
Castellana, Aritmética, Historia Sagrada, nociones de Geometría, Contabilidad, Geografía, 
Historia Patria, Francés, Dibujo Lineal y de Ornamentación.  
En menos de un año de funcionamiento la población de Medellín estaba atenta a los 
exámenes  de los alumnos y agradecía la llegada de estos hermanos y la instauración del 
colegio San José, calificándolos como muy provechosos para la sociedad y refiriéndose a su 
labor educativa en los siguientes términos:  
“No hace muchos años que los maestros de las Escuelas primarias presentaban como 
un primor al niño que en cuatro o cinco años de estudio aprendía a leer… En la 
Escuela de los Hermanos hemos visto a varios escolares de seis a siete años, quienes 
empezaron sus estudios en abril, del año que termina, que ya saben leer de corrido, 
formar letras combinadas en el tablero y en la pizarra; y en algunos hasta en papel. 
Tanto esos niños como los mayores respondieron con prontitud y acierto a las 
preguntas que se les hacían… ¿no es esto admirable?” 454 
Vale la pena mencionar que después de establecidos los Hermanos Cristianos en la ciudad y 
de poner en marcha la Escuela de San José, vieron la necesidad de establecer escuelas 
gratuitas para niños pobres. De esta manera, en el mes de septiembre de 1890 llegaron otros 
cuatro Hermanos de las Escuelas Cristianas “llamados de Francia para consagrarse al 
establecimiento de la Casa de Huérfanos varones, y de las ESCUELAS GRATUITAS para 
los niños pobres” 455 
Una de las conclusiones a que llega la historiadora Patricia Londoño respecto a las 
comunidades religiosas y su presencia en Medellín, hace referencia a que “en la sociedad 
medellinense de aquel entonces los valores religiosos, fomentados en gran medida a través 
de las comunidades religiosas y de una red de asociaciones devotas, le dieron bastante 
                                                                
453 Repertorio Eclesiástico, Medellín, 1 de febrero de 1890, p.8. 
454 El Monitor, Medellín, 24 de diciembre de 1890, p. 351. 
455 Repertorio Eclesiástico, Medellín, 15 de noviembre de 1890. 
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cohesión a la sociedad antioqueña, y sirvieron de puente entre las clases, al unificar 
expectativas y metas. Fueron un referente cultural común que relegó a un segundo plano las 
diferencias sociales”. 456 
Lo anterior, se vio facilitado porque las comunidades masculinas y femeninas establecidas 
en Antioquia y Medellín, durante y después de la Regeneración, además de ejercer la 
enseñanza, también ejercieron labores de caridad muy importantes y, en muchos casos, 
cubrieron necesidades estatales, en cuanto a la salud, la construcción y sostenimiento de 
asilos, la atención en hospitales y centros de reclusión, entre otros, conjugando hábilmente 
la docencia con la asistencia social.  
 
Las Escuelas primarias de carácter privado también eran visitadas por los inspectores para 
efectos de verificar su situación, el personal y materiales de que disponían para enseñar, 
aunque los informes del período 1886-1899 realmente no dan cuenta de estas instituciones. 
Empero, para diciembre de 1890 las escuelas privadas que funcionaban en Medellín 
pertenecían a Los Hermanos Cristianos Medellín, con una matrícula de 212 estudiantes y 
una asistencia de 200. Sin embargo, debe decirse  que la oferta de colegios privados era 
más amplia, se trataba de los siguientes colegios, liceos, institutos y seminario, a saber: 
Colegio San Ignacio, Colegio de La Presentación, Colegio Santa Ana, Liceo de Santa 
Teresa, Colegio del Sagrado Corazón de María, Liceo La Esperanza, Instituto Caldas, 
Instituto El Salvador y Seminario Conciliar. En su conjunto agrupaban 783 alumnos 
matriculados con una asistencia media de 711 alumnos.457.  
 
El Gobierno Departamental subvencionaba planteles privados a cambio de educación 
gratuita para cierta cantidad de alumnos; por ejemplo, en Medellín subvencionaba el 
colegio de niñas de La Presentación dirigido por las Hermanas de la Caridad; el colegio de 
niñas de Medellín, dirigido por doña Ana María Mejía de Isaza y, la Escuela  de Letras y 
Artes de la Sociedad San Vicente de Paúl, con 60 alumnos, era auxiliada con $200 
mensuales; en Caldas, fueron subvencionados el Instituto dirigido por Don Miguel María 
Jaramillo y la Escuela del señor Vespaciano Mejía, de la cual no hay datos. En Amalfi, 
                                                                
456 LONDOÑO, Patricia. “Religión, Iglesia y Sociedad, 1880-1930”, en: Historia de Medellín…, pp. 415-418. 
457 El Monitor, Medellín, 5 de marzo 5 de 1891, p. 416. 
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(Provincia del Norte) se subvencionaban dos Escuelas: una dirigida por la señora María 
Luisa Jaramillo de L. con 28 niñas y otra mixta de la señora Candelaria Ramírez de R. con 
13 niños y 34 niñas.458 
 
Estos auxilios fueron suprimidos por la Ordenanza II de noviembre 9 de 1898, dado que las 
Secciones Superiores de las Escuelas Primarias Públicas llenarían dicho vacío, no obstante 
las subvenciones se mantuvieron para los establecimientos dirigidos por las Hermanas de la 
Caridad y los Hermanos de las Escuelas Cristianas, dado que eran las que mayor número de 
alumnos aglutinaban. 
Por otra parte, el ingreso de las comunidades religiosas ayudó al surgimiento de Sociedades 
como la Sociedad San Vicente de Paúl, y de algunas Asociaciones como la de Doctrina 
Cristiana, las Hijas de María, Madres Católicas, Sagrado Corazón de Jesús, San Luis 
Gonzaga, entre otras.459 
Una de las Sociedades más destacadas fue la Sociedad de San Vicente de Paúl fundada en 
Medellín en 1882, por un grupo de individuos de los grupos dirigentes -concientes de que 
los problemas de pobreza, indigencia y falta de educación y de trabajo en la ciudad- entre 
los que se destacaban Mariano Ospina Rodríguez, Abraham Moreno, Ricardo Escobar, 
Wenceslao Barrientos y Estanislao Gómez:“Entendida como una sociedad permanente de 
caridad, su finalidad fue suministrar asistencia a los pobres, visitar y socorrer  a los 
desvalidos, difundir entre estos “consuelo y esperanza”, impartir instrucción primaria a los 
niños pobres y a los presos, y procurar ocupación productiva a las personas indigentes, en 
especial a las mujeres, que tuvieran aptitudes para el trabajo”.460  
A los pocos meses de fundada, la Sociedad empezó a sostener la Escuela de San José y en 
1887 se estableció la primera Escuela Nocturna en la que los socios dictaban, de siete a 
ocho de la noche, clases de Lectura, Escritura, Gramática, Dibujo Lineal y Religión. En 
                                                                
458 Informe al congreso de la República en las sesiones ordinarias de 1892, p. LXXIX En: 
centrovirtualdememeriahistoricaeneducación.co/02archivo/03colecciondocument/03informe/01informe_min/I
MIP8.pdf. 
459 CASTRO HERNÁNDEZ, Patricia. Las comunidades religiosas femeninas en Antioquia, 1.876-1.940..., p. 
30-31. 
460 Castro H., Patricia. “Beneficencia en Medellín 1880-1930”, En: Jorge Orlando Melo (editor), Historia de 
Medellín. Tomo II. Compañía Suramericana de Seguros. Bogotá, Colombia. 1996. pág. 409. 
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1893 se establecieron otras dos escuelas nocturnas, con mejor profesorado y que laboraban 
durante más horas; la sociedad llegó a administrar en Medellín 12 escuelas para niños y 
jóvenes.461 
 También las Asociaciones Católicas cumplieron un papel decisivo en ese marco de 
sociabilidades que cubría necesidades sociales de diverso orden. La historiadora Gloria 
Mercedes Arango, las define como:  
[…] una red que se tejía alrededor de la religiosidad, la caridad, el adoctrinamiento 
católico, las guerras, las pestes. Las relaciones que las mujeres propiciaban en estas 
organizaciones, cubrían un amplio espectro de la población que iba desde sus propias 
familias, pasando por el vecindario, el barrio, la población y la vereda, hasta las 
relaciones con otras asociaciones a nivel local y regional, con los obispos, vicarios y 
párrocos. Cuando todavía era incipiente la intervención del estado en la prestación de 
servicios de bienestar social a la población más pobre, estas asociaciones se 
apropiaron las funciones de educar, atender a los enfermos, a los huérfanos, a las 
familias pobres “de solemnidad” y a los pobres vergonzantes462 
 
La Asociación más importante en Medellín fue la del Sagrado Corazón de Jesús, 
establecida en 1871 por iniciativa de un grupo de damas de la alta sociedad para promover 
la instrucción de “los ignorantes” en la doctrina cristiana, reformar sus costumbres y aliviar 
las necesidades materiales de estos por medio de obras de misericordia. La Asociación 
fundó el Asilo de Ancianos y la Casa de Jesús María y José para las niñas desvalidas en 
1893. En esta última, se les ofrecía a las niñas un oficio útil impidiendo así que se 
“perdieran” a causa de la miseria o el desamparo y, se les impartía la enseñanza de la 
Doctrina, Lectura, Escritura, Matemáticas y Costura.463 
Durante la Regeneración se amplió el número de estudiantes en la educación primaria y 
secundaria en Antioquia, debido a las políticas gubernamentales y  a la apertura de colegios 
regentados por comunidades religiosas. Los antioqueños de la élite, independientemente de 
su filiación política, veían en las burguesías inglesa y angloamericana un ideal, por lo tanto 
se procuraron establecer un modelo de amor al trabajo y capacitación técnica para aumentar 
                                                                
461 ARANGO DE RESTREPO, Gloria Mercedes. Sociabilidades Católicas, entre la tradición y la 
modernidad. Antioquia, 1.870-1.930…, p. 78. 
462 Ibíd., p. 33. 
463 Castro, Patricia. “Beneficencia en Medellín 1880-1930”, en: Historia de Medellín..., pág. 412. 
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la productividad, pero jamás descuidaron el hecho de que la educación debía estar regulada 
y amparada por la moral y la religión católica. En consecuencia, coexistieron las formas de 
instrucción pública y “privada”, dentro del espíritu de la Constitución de 1886 y del 
Concordato de 1887, a pesar de las diferencias en los sistemas pedagógicos, los cuales 
debían converger en una formación de los niños y jóvenes que conjugara saberes racionales 
y orientaciones católicas. 
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6. CONCLUSIONES 
 
La Regeneración en Colombia puede ser definida como un proyecto político que tenía 
como fin redireccionar la sociedad y fortalecer el Estado por encima de las regiones para 
superar la “anarquía”, como fue leído por los regeneradores el régimen radical; para ello, se 
valió del fortalecimiento del poder central, de cambios económicos y de la búsqueda por 
construir una nación católica.  
 
La instrucción pública fue un mecanismo idóneo para formar individuos que contribuyeran 
a sostener y guiar los destinos de la patria, capaces de contribuir al fortalecimiento de una 
nación unificada y seguidores de los derroteros morales fijados por el catolicismo. En la 
Escuela Primaria se forjarían las bases para formar dicho ciudadano católico, lo cual era 
reforzado en los colegios y en las universidades. 
Asumir el credo católico no solo respondía a un asunto práctico aceptado por Núñez y los 
regeneradores, cual era la catolicidad de la mayoría de la población colombiana, sino a un 
claro lineamiento filosófico, en el cual Miguel Antonio Caro jugó un papel importante, 
dado que no aceptaba lo que para él eran “relativismos” en materia moral y ética. En este 
sentido, la Iglesia católica utilizó la estructura educativa del Estado para fortalecer la fe por 
medio de la instrucción pública y el Estado a su vez le entregó gran parte de su 
responsabilidad a la Iglesia católica.  
La defensa de la fe en la instrucción pública se realizó por medio de reformas legales, como 
ocurrió con la Constitución Nacional, según la cual la religión católica era la de la nación; 
también con la firma del Concordato con la Santa Sede y con la adopción de la educación 
católica obligatoria en los Decretos Orgánicos de Instrucción Pública de 1886 y 1893, 
además de las normas que de estos se desprendieron. Adicionalmente, las prácticas 
educativas reflejaron realmente esta situación, por ello se cumplía cabalmente que los 
maestros fueran católicos y que cumplieran con sus deberes cristianos, pues los alumnos 
debían ir a misa, hacer las oraciones al iniciar y finalizar la jornada escolar y se 
establecieron castigos por faltar a los deberes cristianos. Se creó un clima y un ambiente 
propicio para la catolicidad del proceso educativo. 
 210 
 
Lo anterior se vio reforzado por la adopción del modelo pedagógico de Johan Heinrich 
Pestalozzi que, aunque fue adoptado bajo la vigencia de la Constitución de 1863 mediante 
el Decreto Orgánico de 1870 y, no obstante haber sido tildado por los conservadores como 
positivista y sensualista, según Oscar Saldarriaga, fue adaptado a los fines estratégicos del 
modelo regenerador y utilizado como una mera técnica pedagógica, deslindándolo de su 
fundamento filosófico y epistemológico. El método de Pestalozzi partía del reconocimiento 
del niño como sujeto activo de conocimiento, del papel de la familia en la educación, de la 
observación como principal instrumento del conocimiento, de la instrucción apoyada en 
aspectos tecnológicos y prácticos, y hacía del maestro no solo una representación de la 
autoridad, sino una persona respetable y querida por el alumno, lo que se evidenciaba al 
suavizar los castigos. El principal perfeccionamiento que hizo la Regeneración fue catolizar 
el modelo; para ello se impulsaron textos de enseñanza como Elementos de pedagogía 
fundamental, de los hermanos Luis y Martín Restrepo Mejía, Las Virtudes del  Buen 
Maestro y la Guía de Escuelas Cristianas, los cuales, en su conjunto, no hacían más que 
reforzar el disciplinamiento social, pues según Foucault, la escuela estaba organizada para 
vigilar, jerarquizar y controlar, en nuestro caso, no solo a los alumnos sino a los maestros, 
para que siempre estuvieran de acuerdo con los postulados católicos, tanto en los espacios 
privados como públicos. Medellín y Antioquia se adelantaron a la catolización del modelo 
de Pestalozzi, pues debido a que el Decreto Orgánico Nacional de Instrucción Pública 
Primaria de 1870 consagraba la obligatoriedad de la educación y su neutralidad en materia  
de credos religiosos, el Estado Soberano de Antioquia mediante el Decreto 186 de octubre 
3 de 1871, dispuso no aceptar el decreto expedido por el poder ejecutivo de la Unión, por lo 
que puede afirmarse que en esta materia la Regeneración no hizo más que mantener  la 
continuidad de las prácticas educativas que se venían desarrollando. 
Los textos citados anteriormente, junto con la utilización de los catecismos cívicos, 
contribuyeron a conformar el ideal de nación: recitar los sucesos memorables, resaltar los 
héroes y las gestas de independencia adquirieron importancia, independientemente de la 
filiación política. Desde el Decreto Orgánico de 1870 se asignó a los Directores de Escuela 
la prédica del respeto a la ley y el amor a la patria, y textos como El Catecismo 
Republicano de Cerbeleón Pinzón fueron utilizados tanto en épocas del federalismo como 
de la Regeneración, la cual le agregó al fervor patrio, el fervor religioso, mediante la 
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utilización de catecismos como el del padre jesuita Gaspar de Astete. Lamentablemente, 
aunque el sistema pestalozziano pretendió superar el modelo lancasteriano tildado de 
memorista, verbalista y punitivo, en la práctica, y a pesar de las nuevas pedagogías, se 
siguió aplicando en parte, de forma tan inadecuada que los informes de instrucción pública 
al final del período dan cuenta de la persistencia de las muchas de las carencias que se 
quisieron superar. 
También es de sumo interés percibir los contrastes, complementos y posibles 
contradicciones entre los modelos y pedagogías educativas que se pusieron en acción 
durante la Regeneración. Mientras la Regeneración impulsaba un ideal de nación católica, 
se enseñaban geografías e ideas extranjeras, especialmente de Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y Alemania; también se adaptaron textos escolares extranjeros que hoy 
consideramos clásicos como el Manual de Urbanidad del venezolano Miguel Antonio 
Carreño, el Tratado de Gramática del chileno Andrés Bello y el ya mencionado Catecismo 
del padre Astete; aunque no podemos desconocer la importancia de obras de autores 
nacionales utilizadas durante este período, como los estudios biográficos e históricos y el 
Tratado completo de Ortografía Castellana de José Manuel Marroquín, la obra de 
Gramática de Rufino José Cuervo, así como las de Miguel Antonio Caro y Sergio 
Arboleda. 
 
La paradoja del uso variado de modelos traídos de distintos países, se refleja en varios 
campos del Estado. Por ejemplo, la Policía y el Ejército se organizaron inicialmente a partir 
de asesorías de personas y de modelos traídos de Estados Unidos y Francia, no obstante la 
crítica a este último país por sus ideas subversivas; la censura de prensa fue también 
tomada de Francia y de Inglaterra, ésta última sirvió para consolidar legislativamente las 
limitaciones a la prensa en nuestro país y, finalmente, aunque se trató de impulsar a España 
como modelo a seguir, lo fue la España medieval y católica, pero prácticamente muy pocas 
instituciones de la época sirvieron de modelo en nuestro país, aunque numerosas ideas y 
concepciones fueron incorporadas por Rafael Núñez, quien siguió con cuidado el gobierno 
de la Restauración Monárquica dirigida en su primera fase por Antonio Cánovas del 
Castillo a partir de 1875 y con variaciones hasta 1885. 
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Medellín recibió el impacto económico del aumento constante de la producción de oro y 
plata, las colonizaciones y el comercio nacional e internacional. Además, durante el período 
de la Regeneración se dio un auge de la producción cafetera y la actividad bancaria siguió 
desarrollándose, pero no fue muy benigna la política de la Banca Nacional y 
posteriormente, como efecto de las exclusiones liberales, el advenimiento de la guerra de 
los mil días, la cual dio lugar a crisis desiguales en la economía, e implicó afectaciones en 
todo sentido, que fueron evidentes con la guerra, aspecto que no analizamos en el presente 
estudio. Si bien, las élites antioqueñas se manifestaron disidentes en algunos aspectos con 
respecto a la Regeneración, no obstante apoyaron con desigual desgano sus políticas, hasta 
unirse al gobierno en la guerra civil. Todo ello tuvo sus impactos en la región pero es 
notorio que el desarrollo económico antioqueño siguió en auge y la ciudad, a pesar de las 
transformaciones sufridas, buscó afrontarlas con desigual eficacia.  
Al analizar la educación pública primaria, al iniciar la década de los noventa, las rentas 
públicas departamentales y municipales tenían equilibradas sus finanzas y, como se puede 
constatar en los respectivos presupuestos del municipio de Medellín, hubo una inversión 
creciente y sostenida en el ramo de instrucción pública en el período objeto de estudio, 
aunque paradójicamente los gastos más elevados del municipio fueron los relativos al 
arrendamiento de locales, los cuales, en su gran mayoría, presentaban deficiencias en 
higiene, espacio y acondicionamiento en general. 
Mientras en el Departamento de Antioquia la inversión de recursos en instrucción se 
cuadruplicó en el período 1887-1899; en el municipio de Medellín se triplicó, al igual que 
en el ramo de Hacienda; en materia de justicia el incremento en inversión fue casi del 
500%; los gastos más altos y sostenidos durante todo el período fueron en Deuda Pública y 
Obras Públicas. A pesar del incremento de inversión educativa en Medellín, las desiguales 
inversiones entre Departamentos del gobierno de la ciudad, de todos modos, muestran un 
desequilibrio con respecto a la educación, cuyo lugar medio-bajo de inversión es evidente 
al lado de los protuberantes gastos de deuda pública, obras públicas, departamento del 
interior, hacienda y, aún en casos, la beneficencia. 
En 1897, a diferencia de la situación holgada que se vivió en 1890, el panorama no era muy 
positivo para la instrucción, pues se clausuraron las Normales de Institutores y la de 
 213 
 
Institutoras por dificultades presupuestales en el Departamento, aunque la mayor parte de 
los gastos eran asumidos por la nación; además, se suprimieron y refundieron cerca de 40 
Escuelas Rurales para aminorar gastos, aunque esto ni implicó una disminución del número 
de alumnos. 
Es necesario reconocer que Antioquia y especialmente Medellín tuvieron una ventaja muy 
significativa en relación a la asistencia escolar con respecto al resto del país, lo que se debió 
en gran medida a que durante la Regeneración en la región y la ciudad, realmente no se dio 
un proceso de ruptura con respecto al período federal, en el cual la instrucción había 
recibido un fuerte impulso y en el que la religión católica era aceptada por la casi totalidad 
de los habitantes. Las alianzas económicas, políticas y matrimoniales de la clase dirigente 
de ambos partidos, hicieron que se creara un clima de transacción que facilitó la transición 
de un régimen a otro, aunque la riqueza de la región no se vio del todo reflejada como era 
de esperarse en la instrucción pública. 
No obstante la importancia de la instrucción pública para La Regeneración, en la práctica 
fue precaria en muchos aspectos, como lo pudimos constatar en los diversos informes de 
los Inspectores de las Provincias Educativas y en los informes anuales presentados al 
Congreso de la República por parte del Ministro del Ramo.  
Es notorio que la asistencia escolar en primaria tuvo un aumento progresivo desde 1886 
hasta 1899, sin embargo, los alumnos en el aula carecían en su gran mayoría de locales 
adecuados, los cuales tenían problemas de espacio, higiene y ventilación; también había 
una carencia excesiva de útiles y mobiliario; el abandono escolar era cercana al 20%, 
debido principalmente a la pobreza que impedía que muchos  alumnos tuvieran las 
condiciones necesarias para llevar a cabo sus actividades escolares, por ejemplo, fue muy 
marcada la falta de atuendo adecuado para asistir a clases y principalmente a los exámenes 
de fin de año, que al ser concebidos como un evento social de gran importancia ahuyentaba 
a los alumnos más pobres; así mismo, un buen número de estudiantes debieron conjugar su 
actividad académica con el trabajo. También, es notorio que en una ciudad que se está 
convirtiendo en centro urbano, comercial y político clave del país, las trasformaciones 
sociales, culturales y económicas son muy fuertes e impactan excesivamente en 
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poblaciones vulnerables provenientes de zonas campesinas, como ha demostrado en su 
excelente estudio sobre Medellín, la historiadora Catalina Reyes Cárdenas.  
Al parecer, solamente el tema de útiles y mobiliario escolares recibió una atención 
adecuada de los gobiernos nacional y departamental, pues al final del período no existen 
informes que revelen quejas por la carencia de libros, pizarras, lápices, lapiceros, cuadernos 
de escritura, tizas y enseres necesarios para la enseñanza elemental en lo que respecta a las 
Escuelas Urbanas de Medellín, pero llama la atención la falta de textos para las clases de 
las Secciones Superiores de la Escuela Primaria, esto es, de los textos de Gramática, 
Ortografía, Geografía y libros de Historia Sagrada y Religión, aspecto que no debe 
menospreciarse, dado que como vimos, estas materias eran las que más intensidad horaria 
tenían asignada y, además, están dentro de las áreas de suma importancia en la educación 
religiosa, idiomática y humanista de la Regeneración. 
La situación de los profesores, precaria en materia de sueldos al iniciar el período, pues 
algunos maestros de primaria devengaban casi lo mismo que un celador, se vio mejorada en 
algo al finalizar el período, aunque esto no se reflejó en el mejoramiento de la calidad de la 
educación. La regla general en las Escuelas de Medellín fue la vinculación de maestros 
graduados como normalistas y aquellos que no eran graduados presentaban un examen de 
conocimientos para incorporarse a la docencia, situación que fue general en todo el país; sin 
embargo, las deficientes prácticas educativas imperaban hasta el punto que en 1898 y 1899 
los visitadores se quejaban de la falta de metodología, escasez de conocimientos, manejo de 
la disciplina y falta de compromiso institucional de los Maestros y Directores de Escuela, a 
tal punto que en 1899 la Gobernación de Antioquia convocó a un examen a los Directores 
de Escuela del Departamento para que se evaluara quienes debían continuar en sus puestos.  
En este contexto, la ciudad de Medellín en la época de la Regeneración, ha sido 
tradicionalmente presentada como una ciudad pujante, de industriales, mineros, banqueros 
y comerciantes que a partir de valores capitalistas apoyados en valores católicos vivieron 
un desarrollo superior al del resto del país; sin embargo, existen otras caras de la ciudad. En 
este estudio nos hemos ocupado de la educación pública primaria durante este período, un 
asunto totalmente desconocido en nuestro medio, de sus positivos avances, sus fortalezas, 
avatares y sumas debilidades, que revelan desde los impactos de una ciudad in crescendo 
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hasta los problemas y deficiencias de una ciudad con déficits en su crecimiento y oferta 
educativa, máxime si se piensa en esa parte de la sociedad compuesta por  sectores 
campesinos inmigrantes y pobres, sin agua potable ni servicios públicos, la ciudad de las 
cantinas y la prostitución, de niños expósitos, la ciudad donde se expandía  la vagancia y la 
delincuencia infantil y juvenil.  
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